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Editorial
En su edición N° 8, “Los rostros de la paz”, la revista Con-Texto social celebra el ca-
mino recorrido por el programa de Trabajo Social de la Unimonserrate a lo largo 
de 35 años, a través de los cuales ha aportado decididamente a la construcción 
de la paz tejiendo vínculos entre los distintos saberes que se han configurado en 
la academia y en las comunidades en el trasegar de sus historias. Reconocemos 
que en todo ser viviente existen saberes aprehendidos en el desarrollo su exis-
tencia, y que muchas veces las racionalidades dominantes los han invisibilizado 
y negado a través de distintos medios y estrategias, y es compromiso del Trabajo 
Social, acompañar las luchas de estos saberes que se resisten a ser olvidados e 
ignorados, destacando los aprendizajes que emanan en las distintas interaccio-
nes humanas, en los movimientos sociales y en la convivencia en nuestra Casa 
común. A través de “Los rostros de la paz”, queremos celebrar la vida, reconocer 
el camino recorrido, hacer memoria de aquellos cuya existencia ha sido negada 
por los “expertos” dominantes, y reiterar nuestro compromiso decidido e irre-
vocable con la construcción de las paces en nuestro país. Para ello hemos prepa-
rado tres secciones, que recogen desde las diversas maneras de comunicar los 
conocimientos, los rostros de la paz: Entrevistas, Trabajos de grado, Otras voces.

En la primera sección: Entrevistas, ofrecemos tres conversaciones que nuestro 
equipo editorial ha sostenido con distintos actores sociales, reconociendo el sa-
ber de sus experiencias recorridas. En la primera entrevista celebramos la histo-
ria de nuestro Programa de Trabajo Social, conversando con la profesora Clara 
María Talero García, Directora, quien nos invita a evocar con mirada agradecida 
la historia tejida día a día desde distintos procesos y muchas personas, y a vivir 
el hoy con la mirada en las metas del futuro soñado. En la segunda conversamos 
con Eder Hernán Ortíz Castillo, docente del Programa de Trabajo Social, quien nos 

comparte las reflexiones que se han tejido en el semillero Ecolectivo Ambiental 
en torno a la relación paz y el cuidado de nuestra Casa Común. En la tercera con-
versamos con José Franci Collazos Chara, líder social afrodescendiente que nos 
comparte la riqueza de las experiencias organizativas de las comunidades negras 
en la construcción de la paz en la ciudad de Bogotá y la mitigación de la violencia 
estructural que han vivido. 

En la segunda sección: Trabajos de grado, se socializan conocimientos adquiri-
dos en cuatro proyectos de grado del programa de Trabajo Social. Los dos prime-
ros constituyen experiencias de auxiliares de investigación en el marco de pro-
yectos aprobados en las Convocatorias institucionales de investigación, donde 
docentes y estudiantes construyen conocimiento al desarrollar conjuntamente 
una investigación, con el fin de contribuir al fortalecimiento de los procesos cu-
rriculares e institucionales de nuestra Fundación Universitaria; de esta manera 
visibilizamos los rostros de la Unimonserrate trabajando de forma articulada en-
tre sus escuelas y programas por promover el cuidado de la vida, al interior de la 
comunidad universitaria y con las comunidades vecinas (Unimonserrate univer-
sidad saludable: Algunas reflexiones), y en la relación con nuestra casa común 
(La importancia de la ética en el desarrollo de Ecocampus y la gestión ambiental 
en Unimonserrate).

Fotografía tomada de : Edubosque.co
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El tercer y cuarto artículos reflejan el desarrollo de la actitud investigativa en 
nuestros a través de la realización del Proyecto de investigación, y nos invitan a 
volver la mirada sobre las luchas y resistencias de las comunidades Emberá – Ka-
tío (Nuevas representaciones sociales en el desarrollo integral infantil producto 
del desplazamiento forzado en la comunidad Emberá-Katío atendida en Funcre-
cer) y de la población pospenada en Bogotá (Situaciones socio-familiares de la 
población pospenada: un reto para la construcción de paz en Bogotá), rostros 
que evocan la violencia estructural que provocan los saberes hegemónicos sobre 
los proyectos vida de familias en nuestra ciudad, sea porque se desconocen sus 
otras formas de cuidar y de vivir, sea por las miradas estigmatizantes que niegan 
oportunidades de crecimiento por causa de las justicias o injusticias del pasado.

En nuestra tercera sección: Otras voces, queremos destacar los saberes de las 
distintas experiencias de docentes y estudiantes en sus ejercicios académicos. 
Para ello, ofrecemos tres artículos que nos permiten reconocer experiencias dis-
tintas de construcción y comunicación del conocimiento. El primero es una his-
torieta (Historia de una masacre), que constituye un ejercicio de memoria para 
no ignorar las atrocidades que el ser humano puede cometer, y reiterar el com-
promiso por la transformación de las estructuras que legitiman la violencia y la 
negación de la vida. En segundo lugar, el profesor Luis Alberto Arias nos presenta 
una serie de reflexiones en torno a la construcción de paz en las instituciones 
de Educación Superior, proponiendo una amplia revisión conceptual en torno a 
la paz, así como la exposición de tensiones que se viven en las instituciones por 
promover la paz en medio de las lógicas del modelo dominante, para reiterar, 
así, el compromiso de nuestro Programa en la construcción de la paz durante 35 
años. Finalmente, cerramos esta sección con un artículo del profesor Francisco 
Patiño Prieto, quien nos propone una reflexión acerca de la importancia del uso 
de técnicas de educación popular en el desarrollo de los cursos Trabajo Social de 
Comunidad y Promoción del Desarrollo Social de nuestro plan de estudios.

Esperamos que esta edición constituya un insumo significativo para nutrir las 
reflexiones académicas y profesionales, de estudiantes, graduados y docentes, 
que pueda articularse en los cursos y en los distintos escenarios de actuación 
profesional. Reiteramos la invitación a compartir los conocimientos a través de 
nuestra revista Con-Texto Social, fruto de las experiencias de reflexión académi-
ca, de investigación y de prácticas de formación profesional. Celebramos el ca-
mino recorrido por nuestro Programa durante 35 años, y presentamos nuestros 
votos porque siga contribuyendo a la construcción de sociedades comprometi-
das por caminar en las paces, reconociendo la diversidad, y promoviendo la vida 
en sus múltiples manifestaciones. 

Camilo Andrés Barrera Alvarado
Coordinador de Investigación

 Escuela de Ciencias Humanas y Sociales UnimonserrateFotografía tomada de : Edubosque.co
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35 años del programa de Trabajo Social de la Fun-
dación Universitaria Monserrate: Celebrar el día a 
día, vivir el hoy, con la mirada puesta en el futuro.
 

Con-Texto Social rinde homenaje al Programa de Trabajo Social de la Unimonse-
rrate, en sus 35 años de servicio a la sociedad colombiana. En conversación con su 
Directora, profesora Clara María Talero García, se visibilizan los procesos, logros y 
metas desarrolladas por el Programa a lo largo del tiempo, en especial en los últi-
mos 5 años, y se exponen sus experiencias, sentires y propósitos. 

 
Con-Texto Social (CTS): ¿Cuáles han sido los procesos y adaptaciones genera-
das en la nueva administración de la Fundación Universitaria Monserrate y su 
impacto en el programa de Trabajo Social?

Clara María Talero García (CMTG): Hablar del recorrido del Programa en estos 
últimos cinco años es realizar una contextualización histórica muy breve, es ha-
cer uso de la memoria, realizar una remembranza de varios momentos y varias 
cosas, pero indudablemente lo que más ha marcado este tiempo es la articula-
ción del Programa a la nueva administración.

Por un lado, el cambio de administración de la universidad con la llegada de la Ar-
quidiócesis de Bogotá como regente de la Unimonserrate, y, por supuesto, todo 
el tema de acreditación de alta calidad. Estos son dos elementos muy importan-
tes que han dado unos derroteros y señalado las rutas del Programa; pero cabe 
aclarar que estos procesos se venían construyendo con anterioridad, no es algo 
que surgió de un momento o de un día para otro, son el resultado de ese camino 

y recorrido vivido, enriquecido y en su momento retroalimentado por la nueva 
administración. Allí se situó una nueva dinámica organizacional y eso generó una 
redimensión del horizonte institucional que, por supuesto, permeó a todos los 
programas y en especial al programa de Trabajo Social desde una perspectiva 
estructural y formativa.
 
Nosotros, docentes y administrativos pertenecientes al programa de Trabajo So-
cial, nunca hemos percibido el Programa como algo estático, porque siempre 
nuestro sentir y enfoque ha sido transformador en pro de las realidades. Prueba 
de ello es la perspectiva socio-critica asumida específicamente por la Unimon-
serrate; nosotros persistentemente la hemos incorporado en los procesos, pero 
con la nueva orientación institucional se hace más evidente y más explícita, y 
pues hace justamente que permee todo el proceso académico, se evidencie mu-
cho más y se active de una manera más próxima en el rediseño curricular. Ya 
como Programa veníamos pensando hacía un tiempo atrás en la necesidad de 
hacer una revisión un poco más a fondo del plan de estudios porque permanen-
temente se ha pensado en la actualización, es decir, en realizar un ejercicio más 
exhaustivo y que articulara las demandas institucionales, pero también, efectiva-
mente, las implicaciones que tuvo el proceso de acreditación. 

  Entrevista realizada por Kempes Lozada Romero, integrante del Comité Editorial para la Edición N°8 la revista Con-Texto Social. Correo electrónico aklozada@unimonserrate.edu.co
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Justamente en el 2015 cuando celebramos los 30 años del Programa, tuvimos el 
reconocimiento de alta calidad que, claramente, implicó seguir unas recomen-
daciones que hacen el CNA , y el Ministerio de Educación a través de ellos, y eso 
aunado con esa nueva dinámica institucional nos llevó a impulsar de una mane-
ra más explícita la revisión del diseño curricular y que confluyó en el plan de estu-
dios 2017. Fue un proceso que incluso inició antes, pues se empezó a estructurar 
y diseñar en el marco del proceso de acreditación de alta calidad desde el 2014. 
Es así como empezamos a reflexionar en el currículo con el ánimo de continuar 
construyendo la excelencia con un plan de estudios actualizado y la incorpora-
ción de los nuevos elementos del enfoque institucional con los lineamientos cu-
rriculares, de investigación y de proyección social que la institución formuló a 
partir de la dirección que asumió la Arquidiócesis de Bogotá.

Estos fueron aspectos fundamentales a tener en cuenta en las indicaciones que 
había dado el CNA. A su vez, este proceso evidenció un fortalecimiento del equi-
po docente, en términos de contratación y capacitación permanente, que en el 
mediano y largo plazo fortalecería la formación profesional de los estudiantes. 
Además, se integró explícitamente el enfoque sociocrítico en el Programa y, así, 
se generó una identidad más fuerte, lo cual implicó una reestructura del plan 
curricular bajo esta línea de pensamiento, sin desconocer la pluralidad, la lectura 
crítica de los contextos y la acción, reflexión e investigación para transformar las 
realidades en las cuales nos movemos y desempeñarnos. Eso implicó efectuar 
una revisión de fondo en lo epistemológico, metodológico, en el quehacer for-
mativo, la práctica de formación profesional y las opciones de grado, entre otros 
aspectos.

Entonces, estos últimos años han sido de cambios importantes de forma y de 
fondo en nuestro Programa y ahora nos encontramos a la espera de la reno-
vación de la acreditación en alta calidad. Eso, obviamente, nos exige cada vez 
más coherencia, consistencia y articulación que se deben evidenciar en proce-
sos más sólidos en todos los campos y creo que el Programa en esa perspectiva 
ha crecido y se ha fortalecido con el nuevo plan de estudios.

También hay que nombrar el crecimiento en los procesos de investigación. El 
participar constantemente de las convocatorias institucionales que fortalecen la 
investigación docente y en ese proceso, también la formación de los estudiantes 
como investigadores; el fortalecimiento y crecimiento de los semilleros de in-
vestigación, por ejemplo, donde se abordan nuevas temáticas para el desarrollo 
disciplinar. Igualmente, en estos últimos años, a partir de esta renovación curri-
cular, se han ampliado otros panoramas como el relacionamiento del Programa 
a nivel interinstitucional y su posicionamiento en espacios académicos nacio-
nales e internacionales, lo que ha sido un avance importante en estos últimos 
años; prueba de ello es la constancia y relevancia en distintos escenarios de la 
profesión, académicos y redes disciplinares por medio de la participación de 
profesores y estudiantes con un rol activo y de liderazgo.

  Consejo Nacional de Acreditación

2
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A su vez, contamos con algunas experiencias significativas de movilidad de pro-
fesores y estudiantes con otras unidades académicas de ámbito nacional e inter-
nacional. Estos avances son importantes y son resultado de la acreditación, pues 
el nivel de exigencia solicitada en la educación de alta calidad impulsa y promue-
ve procesos formativos desarrollados con un rigor académico constante. Institu-
cionalmente se abren ciertas posibilidades y en eso la administración de la Uni-
monserrate ha sido de manera particular generosa con el Programa en términos 
de propiciar estas posibilidades de calidad que exige un proceso de acreditación, 
por lo cual estamos muy agradecidos ya que son elementos importantes para 
nuestro desarrollo y crecimiento como Programa.

CTS: ¿Qué aspectos rescata de aporte a la disciplina en estos 35 años del 
programa?

CMTG: ¡35 años es toda una historia!, ¡es lo vivido cada día de esos 35 años! La 
historia se escribe día a día con la historia de cada una de las personas que en un 
momento hicieron parte o están presentes en el Programa. ¡Hay momentos…! Yo 
recordaba unos muy significativos: el momento del nacimiento como programa 
de Trabajo Social en el año 1985 - cuando se otorga el reconocimiento jurídico 
al programa como Trabajo Social - es el evocar de un camino que tiene incluso, 
implícitamente mucha relación, con el surgimiento de la Unimonserrate como: i) 
Instituto Familiar y Social, ii) Instituto de Educación Superior Familiar y Social y iii) 
Fundación Universitaria Monserrate. El instante cuando surge el Programa es un 
momento histórico importante, cuando empieza a nombrarse como programa 
de Trabajo Social, pues recoge la historia anterior, porque este no surge como la 
mayoría de programas que se hace un documento, se piensa una estructura pro-
gramática, se somete a una evaluación y se establecen unos procesos adminis-
trativos para su viabilidad, sino que este Programa surge de una historia de vida, 
de una historia con significado construida en años anteriores en la Educación Fa-
miliar y Social, luego como Licenciatura en Educación Familiar y Social y, por últi-
mo, se transforma en Trabajo Social. Esa evolución, del surgimiento desde la vida 

y desde la experiencia de quienes estábamos en ese momento. Por ejemplo, ¡yo 
viví ese proceso y cambió todo! Para nosotras las que éramos estudiantes en ese 
instante, por ejemplo, fue una experiencia única pues en un tiempo muy corto, 
pero con un proceso construido, trascendíamos de licenciadas en educación fa-
miliar a vernos y situarnos como trabajadoras sociales. De allí se derivan canti-
dad de experiencias: una, fue ir construyendo una nueva identidad con base en 
el Trabajo Social pues poseíamos una identidad en la educación familiar y social. 
¡Por ello este momento es muy significativo! ¡Es una transformación llena de sig-
nificado para quienes lo vivimos!

Con el tiempo los planes de estudio han evidenciado el crecimiento y desarrollo 
del Programa porque cada ajuste curricular desde 1985, pasando al 1992, luego 
2005 y por último el 2017, ha evidenciado una madurez disciplinar como res-
puesta a las demandas del contexto y a la reflexión de los equipos de trabajo. 
Digamos que en esos momentos cada uno de esos planes marcó una etapa. 

Por ejemplo, recodar las experiencias de formación de trabajadores sociales fue-
ra de Bogotá en ese momento, nos hace evocar el presente; pues en este ins-
tante desarrollamos formación de profesionales en Trabajo Social en Mosquera, 
pero ésta no es la primera experiencia que tenemos de formación de trabaja-

Fotografía tomada por : Unimonserrate
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dores sociales fuera de la sede institucional. En la historia hay unas experiencias 
importantes de formación profesional de la Monserrate en territorios como San 
Vicente del Caguán; luego el proceso adelantado en la Juan de Castellanos en 
Tunja, situándose la Monserrate como gestora del programa de Trabajo Social 
de esta Universidad, en un proceso de alianza interinstitucional en donde nues-
tro Programa tituló los primeros grupos de estudiantes y de esta experiencia se 
cimientó el programa de Trabajo Social que hoy conocemos de esa institución 
ubicada en Boyacá, ¡estos fueron momentos importantes! 

Ahora bien, el Programa ha dado frutos académicos al interior de la Monserra-
te como lo es su aporte en el surgimiento de nuevos programas tales como las 
Especializaciones en Educación Sexual y en Educación y Orientación Familiar, la 
Maestría en Familia, Educación y Desarrollo y más recientemente en este perio-
do, la Maestría en Gestión del Desarrollo Social.

Otro elemento importante es el liderazgo constante y reconocido en los Nodos 
de Trabajo Social de la Red MITRAS  que lidera el CONETS . Desde el 2003 la Mon-
serrate ha liderado 2 nodos permanentemente hasta la fecha, centrándose en 
el trabajo social con familias y grupos; y, realmente, el aporte a la profesión que 
se ha hecho desde estos espacios de reflexión ha sido muy importante en lo que 
respecta a lo propio del Trabajo Social. Estas acciones han derivado en investi-
gaciones y han aportado a los ajustes curriculares. Hoy por ese trabajo existe un 
nodo internacional que aborda los estudios de grupo , entonces este liderazgo 
se instaura como algo fundamental. Nuestra participación activa en estos esce-
narios como son los organismos de la profesión, nos ha llevado a lo largo que 
de estos 35 años a situarnos en instancias decisorias en el desarrollo del trabajo 
social en el país, lo cual se ha exteriorizado en la figura de cargos directivos en 
el CONETS como lo es la Presidencia, Vicepresidencia, Secretaría, Tesorería y la 

coordinación de comisiones; y en el Consejo Nacional de Trabajo Social, en la 
Presidencia, en la representación de la Asamblea de Facultades y en la Comisión 
de Ética. Esto ha permitido tener una incidencia importante en el desarrollo de la 
profesión y de reflexión sobre nuestra profesión a nivel nacional.

De esos procesos, se han generado investigaciones importantes alrededor de te-
mas como el desplazamiento forzado que ha derivado en otros asuntos de estu-
dio, a medida que el contexto nacional y local lo requieren; es así, como emergen 
otros tópicos de análisis ubicándonos en temas como lo ambiental, los abordajes 
de la paz y la reconciliación, donde han surgido procesos como la Catedra de Paz. 
Todo esto ha generado reflexiones que se han plasmado en investigaciones y 
ejercicios de acción profesional evidenciados en las prácticas de formación pro-
fesional de los estudiantes. Entonces creo que el aporte del Programa al desa-
rrollo del país, y la contribución en términos de atención poblacional, han sido 
significativos a través de todas estas experiencias.

CTS: En estos 5 años de acreditación, y en su Dirección de Programa, ¿cuáles 
han sido los momentos más significativos del tanto en la sede de Unión Social 
como en Mosquera?

Un momento significativo es el llegar a hacer presencia como Fundación Uni-
versitaria Monserrate en Mosquera, porque es la posibilidad de llegar a una re-
gión ubicada en la Sabana de Occidente y poder hacer parte de la construcción 
de un proyecto de vida diferente para las personas y los jóvenes en su lugar, en 
su contexto; por ello la acogida y la respuesta de la población de esta región a la 
propuesta de nuestro Programa ha sido positiva, porque es la oportunidad de 
edificar un plan de vida para estos jóvenes, y de dar a conocer una opción real 
para acceder a la Educación Superior y crecer humanamente en su desarrollo 

 Red de Metodologías de Intervención en Trabajo Social
Consejo Nacional para la Educación en Trabajo Social. https://conetsco.org/
Les invitamos a consultar el sitio web del Nodo Internacional de Trabajo Social con Grupos: https://sites.google.com/view/nodointernacionaltsg/inicio
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personal y profesional, para tener mayores herramientas y aportar a su contexto. 
Entonces, creo que haber situado al Programa en este espacio geográfico es muy 
significativo, y se ha ubicado como un reto en estos últimos 5 años, ¡y lo hemos 
abordado con inmensa calidad, profesionalismo y altura pues lo merecen los es-
tudiantes! Por eso pienso que es una experiencia muy relevante en estos últimos 
años.

Y bueno es que referirme a un solo hecho significativo es hacer referencia a te-
jer varios procesos. Hablar de un hecho, un evento particular significativo resul-
ta difícil, pues puede ser tan significativo el que los estudiantes presenten una 
ponencia en otra universidad, en otro país, como la organización del Seminario 
Latinoamericano y del Caribe de Escuelas de Trabajo Social en el 2018. De este 
evento resalto la cantidad y calidad de la participación en lo logístico y lo aca-
démico; la visibilidad que supuso que profesores y estudiantes presentaran sus 
investigaciones, sus ponencias ante un escenario latinoamericano. Creo que ese 
momento de visibilidad para el Programa fue muy importante.

Es decir, cada vez que un profesor o estudiante es reconocido como Unimon-
serrate en otros escenarios evidencia todo el trabajo que hay detrás de ello. El 
reconocimiento de nuestras investigaciones y de las experiencias de práctica que 
hacen nuestros estudiantes y sus profesores se constituyen en el tejido de logros 
del día a día, ¡y que se deben celebrar como significativos en la cotidianidad!

Por supuesto, no podemos olvidar la acreditación de alta calidad, pues es el re-
sultado de un esfuerzo sostenido a lo largo de varios años. Veníamos trabajando 
intencionadamente desde el 2004 – 2006; luego volvimos a intentarlo, ¡y final-
mente se logró!, después de mucho trabajo respaldado fuertemente por la Insti-
tución, el Programa logró este reconocimiento en el 2015, por lo que ese sería un 
momento trascendental en los últimos 5 años. En septiembre de 2015 recibimos 
esa noticia, y eso enmarca estos 5 últimos años, por el esfuerzo que supuso lle-
gar hasta ese punto y lo que ha venido de allí en adelante. 

CTS: Para finalizar ¿cuál sería la invitación para los estudiantes, docentes y 
administrativos del Programa en el corto y mediano plazo?

CMTG: La invitación es a trabajar cada día como si fuera el día definitivo para 
construir el proyecto de vida personal de los estudiantes, para aportar como pro-
fesor a cada uno los estudiantes y para contribuir como administrativos, a que 
nuestro Programa avance. 

Entonces, la invitación también, a tener la mirada en el horizonte, pues si fijamos 
la mirada a lo que está por venir, podremos mantenernos enfocados. Si miramos 
a corta distancia podemos agobiarnos, por ejemplo, en el contexto de esta si-
tuación de contingencia, pero si mantenemos la mirada hacia esa meta soñada, 
vamos construyendo el presente con plena consciencia que cada cosa que hace-
mos nos acerca a lo que estamos visualizando.

Vivir el hoy, el momento presente, la clase remota y la práctica en este contexto, 
con la mirada puesta en el futuro, nos llena de esperanza para sortear, de la me-
jor manera posible, la situación presente. Y nuestro Programa seguirá creciendo, 
fortaleciéndose, abriendo caminos, asumiendo nuevos retos para contribuir a la 
construcción de una mejor familia, un mejor barrio, una mejor sociedad, un me-
jor país.

Nos corresponde no desfallecer, no permitir que las circunstancias sean más 
grandes que nosotros, mirar el futuro con ojos de esperanza, en la certeza que 
podemos trabajar por hacer de este, un mundo mejor.

CTS: Muchas gracias por la conversación.
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Paz y medio ambiente 

Con-texto Social conversó con docente Eder Hernán Ortiz Castillo , líder del semi-
llero de investigación Ecolectivo Ambiental  del Programa de Trabajo Social de la 
Unimonserrate. 

Con-Texto Social (CTS): Muchas gracias por aceptar la invitación a esta conver-
sación sobre la relación paz y medio ambiente. Para empezar, ¿podría contar-
nos algo de su trayectoria relacionada con el tema?

Eder Ortiz (EO): Soy trabajador social desde el 2008, siendo trabajador social en 
el gravamen que estaban algunos temas ambientales, especialmente cuando 
tengo la posibilidad de trabajar. Como estudiante, en Tutunendo (área rural del 
Chocó), siendo el asunto de los recursos hídricos una inquietud que aparece y 
que se fue convirtiendo en una pasión que fui cultivando. Luego, en la vida la-
boral, pude acompañar un proceso de formación en control social a planes de 
desarrollo en el municipio de Caparrapí; allí un eje de trabajo fue lo ambiental, 
que continúa siendo una arista de trabajo, que permanece cuando me hago 
especialista en gerencia social y cuando logro la maestría en educación. Eso en 
cuanto a mi recorrido académico.

También trabajar en distintas comunidades del Pacífico, en Nariño, Putumayo, 
Cauca, Valle del Cauca profundizaron mi interés en el asunto de los ecosistemas 
y sobre todo los recursos hídricos y naturales del país. Y esta reflexión de pro-
fesor-padre me atraviesa en lo vital cuando me hago padre de Familia; en ese 
momento empiezo a considerar ¿qué estoy haciendo por los recursos naturales, 
por los distintos ecosistemas, para que mi hijo y los hijos de otros, o las gene-

6

7

raciones futuras puedan gozar de un mejor ambiente? Esa pregunta me llevó a 
involucrarme completamente en el tema ambiental, hace aproximadamente 5 
años. Es decir, el trabajo comunitario con personas que trabajan con los ríos, en 
la recuperación de distintos ecosistemas en sus territorios, viene siendo central 
en mi vida desde hace 5 años.

Ya en la Unimonserrate tengo la posibilidad de vincularme al semillero Ecolec-
tivo Ambiental (primero como acompañante y luego como encargado de coor-
dinarlo), y en esa experiencia empiezan a emerger otras preguntas: ¿Qué pasa 
con la acción social y ambiental?, ¿Qué podemos hacer los seres humanos para 
el cuidado de nuestra casa común?

CTS: Gracias por este preámbulo. ¿Cuál ha sido su experiencia relacionada con 
el medio ambiente y el conflicto?

EO: En el semillero Ecolectivo Ambiental había unas preocupaciones de interés 
como qué pasa con la megaminería y los recursos naturales, y otras propias de 
los ejercicios de investigación que he acompañado con líderes ambientales en la 
región del Sumapaz y en otros escenarios. Por ejemplo, un proyecto de investi-
gación del primer semestre del 2019 nos permitió llegar a tres o cuatro conclu-
siones muy fuertes con respecto a la pregunta que me proponen:

La primera es el temor que hay en los líderes a ser reconocidos como líderes, 
porque son objeto de distintas amenazas; hay un temor de la vida entre quienes 
asumen la defensa de los recursos. 

Entrevista realizada por Ingrid Marcela Cuervo Méndez, integrante del Comité Editorial para la Edición N° 8 la revista Con-Texto Social. Correo electrónico icuervo@unimonserrate.edu.co 
Correo electrónico ehernan@unimonserrate.edu.co 
Para mayor información acerca del semillero, pueden contactar al docente o visitar su página en la red social Facebook: https://www.facebook.com/groups/179157879318777 
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Segundo, que a pesar de la fuerza que tienen las agencias como la CAR y otras 
entidades del Estado, sigue siendo insuficiente el alcance y la cobertura para mi-
tigar o intentar resolver problemas ambientales, puede ser por falta de financia-
ción, falta de políticas públicas frente a los recursos o porque hay otros intereses 
económicos empresariales que aún no se develan en el territorio.

Tres, que con la firma de los acuerdos se percibe la ausencia de actores armados 
en el territorio, que habían hecho defensa o protección de los recursos natura-
les, y la retirada de actores armados en el territorio genera en la población un 
temor porque no se sabe qué va a pasar con el cuidado de los recursos.
Y la cuarta conclusión, relacionada con las anteriores, es que el reconocimiento 
de la debilidad del Estado para defender a los líderes sociales, y especialmente a 
los líderes ambientales.

CTS: Algunos ambientalistas señalan que Colombia es uno de los países con 
mayor biodiversidad del mundo, y que por ello mismo ha sido víctima de dife-
rentes actores armados, indicando que un escenario de postacuerdo también 
debe contemplar la reparación del daño ambiental. ¿Qué proyectos conoce, o 
a ha acompañado, alrededor de medio ambiente y reconciliación?

EO: Primero, interesante que es posible aproximarse a la relación recursos natu-
rales-conflicto, desde 4 aristas: Los recursos naturales como origen o incluso una 
causa del conflicto; y en esa medida, se asume la presencia de actores armados 
en los territorios como garantes de la defensa de los recursos naturales; los re-
cursos naturales como fuente de financiamiento del conflicto; como víctima del 
conflicto y como beneficiarios. 

Esta última cuesta comprenderla. Sin embargo, es posible señalar a manera de 
ejemplo, que mientras hubo presencia del conflicto armado, la Amazonía co-
lombiana estuvo protegida, se evitó la extracción de los recursos naturales, no 
se permitía que nadie más entrase. Fotografía tomada de : Freepik
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Partir de estas 4 artistas me lleva a responder qué acciones estamos haciendo. 
El semillero Ecolectivo Ambiental ha propuesto empezar a realizar acciones am-
bientales que permitan el reconocimiento de lo que, como sujetos, aportamos 
a la construcción y sostenimiento de los ecosistemas. Uno de ellos es reconocer 
los entornos ecosistémicos donde nos desenvolvemos diariamente. Los entor-
nos ecosistémicos son importantes, toda vez que es a partir de ellos que com-
prendemos los distintos recursos, diría la FAO, los recursos ambientales físicos 
(renovables y no renovables), pero también los recursos que son creación del 
hombre; y a partir de esa combinación, como semillero, creemos que tenemos 
que reconocer los ecosistemas donde nos movemos. 

Esto, para ir nutriendo la mirada desde el contexto local cercano al contexto na-
cional, y por esa vía comprender ¿qué es lo que sucede, en términos de política 
pública, de proyectos, con los ecosistemas del país?, ¿qué tiene que ver eso con 
el desarrollo?, y ¿qué tienen que ver estas dos respuestas con el posacuerdo? Si 
comprendemos la relación recursos naturales-conflicto desde las 4 aristas que 
proponemos, va a ser más simple entender la importancia del posacuerdo.
Esto nos supone un reto inmenso como colombianos. Desde la propuesta del se-
millero nos hemos propuesto tareas concretas como: identificar muy bien esas 
cuatro aristas; luego poner en términos de cifras lo que significan estos ecosiste-
mas y las razones por las que se requiere trabajar en el fortalecimiento político 
y público de la cuestión ambiental; y luego desarrollar trabajos en clave de terri-
torio, pues los desarrollos en clave de territorio van a ser importantes toda vez 
que, por ejemplo, cada vez tenemos unas intenciones legales que van haciendo 
carrera con el uso de los recursos.
 
En concreto, uno de los decretos que expidió el presidente Duque en el estado 
de emergencia tiene que ver con eliminar la consulta popular (que es el derecho 
que tienen los territorios para saber qué se hace con los recursos) y esto da la 

posibilidad a las súper empresas de entrar y hacer explotación de los recursos. 
Otra, la insistencia del presidente en adelantar la exploración y explotación de 
yacimientos petroleros en donde antes había actores armados en defensa del 
territorio. 

Comprender esto para nosotros dentro del semillero ha sido muy importante 
para también decir que en la medida que el Estado empiece a desproteger nor-
mativamente el papel de los territorios pone en riesgo la vida de los líderes y 
pone en riesgo también la vida de los ecosistemas. En consecuencia, va a poner 
en riesgo la vida de las futuras generaciones.

Hacer esa reflexión ha implicado un trabajo por parte del semillero.

CTS: ¿Cómo cambiar, entonces, esa relación recursos naturales-conflicto para 
la construcción de la paz?

EO: Cuatro elementos de trabajo podrían transformar esa relación. El primero 
tiene que ver con la protección y compromiso de los derechos de las mujeres 
porque se reconoce que la mujer tiene una relación mucho más natural con la 
naturaleza, más de cuidado, menos destructiva. No se encuentran en la literatura 
referencias a mujeres que hayan hecho o propuesto un daño a la madre natura-
leza, en cambio sí el daño que varios hombres han generado a la naturaleza, por 
la comprensión errónea del hombre fuerte y que por tanto domina la naturaleza 
y puede hacer uso de los recursos a diestra y siniestra. Por eso, la primera tarea 
que se tendría que hacer para lograr esta paz en los territorios es la garantía de 
los Derechos a la mujer. Esto es prioritario en las zonas rurales que es donde ma-
yor vulnerabilidad se presenta. 
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Segundo, entender que los ecosistemas son también sujetos de derecho y como 
sujetos de derecho implicará que quienes están en estos ecosistemas tengan 
una formación que les permita superar el dominio de la naturaleza como un 
instrumento de generación de riqueza. Superar la mirada que depreda la natu-
raleza implica más alfabetización ecológica y compromiso político que posibilite 
la defensa de los ecosistemas.

El tercer elemento que propondría sería ser tomar conciencia de la violencia 
estructural sobre los ecosistemas. Que solidariamente desde las ciudades po-
damos manifestarnos con lo que sucede en los territorios. Una expresión muy 
bonita de estos días, el S.O.S Amazonas, en donde virtualmente hacemos saber 
que estamos en una relación directa con las personas que están en estos ecosis-
temas y que las relaciones humanas deben cambiar en torno a ello.

Luego yo diría que es urgente trabajar en la memoria de nuestros ancestros para 
quienes la naturaleza era prioridad, el cuidado de las fuentes hídricas, el respe-
to por todo lo vivo habrá que construirlo en la memoria nuestra y de nuestras 
futuras generaciones. Eso implica, por ejemplo, ir más allá del ahorrar el agua y 
entender que el cuidado del agua no es sólo una acción individual, sino que se 
puede exigir a las empresas mayor y mejor reutilización de las fuentes hídricas 
que utiliza para sus productos.

Sin esa comprensión no sirve tener unos acuerdos de paz. Si es la explotación 
de los recursos va a quedar en manos de las empresas. Ese es un tema que, de 
cara al futuro, tenemos que ver. Por ejemplo, ¿cuál es el papel que tienen las 
empresas hoy con el manejo de las fuentes hídricas, de los recursos naturales de 
la Tierra?, algunas estrategias de responsabilidad social empresarial se amparan 
en condicionar la entrega de recursos al campesino a cambio de favorecer el 
ecosistema, pero finalmente la estrategia es más fortalecer la imagen corpora-
tiva de la empresa, y apropian en rostro del campesino, sin que haya un interés 
genuino por el ecosistema.

Proteger la paz implica un sentido mucho más colectivo, que piensa en las futuras 
generaciones, defiende los territorios, y reconoce prácticas que -citando a Spino-
za - vuelve a creer en la potencia humana. Creo que la potencia humana nos va 
a ayudar a superar la falsa creencia de que la salvación del mundo depende de 
las empresas o que sólo depende de cómo nos comportemos individualmente. 
La potencia de la conciencia vuela en paralelo de la construcción colectiva de los 
sueños y de la reflexión sobre los recursos naturales con los que vamos a contar; 
cómo voy a actuar, y, en conciencia, hago un consumo responsable y ético de 
los diferentes productos. Saber toda la ruta o todo el proceso de producción de 
lo que consumo, hasta llegar a mi mesa o al lugar en el que compro, nos lleva a 
exigir mayores estándares en la formulación de leyes y de políticas con relación a 
los consumos; aunque esto nos resulte más costoso económicamente hoy (nos 

N.E.: Haciendo referencia a Baruch Spinoza, el filósofo.
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vale un poco más, por ejemplo, consumir un producto orgánico), es una alterna-
tiva para generar otras economías, beneficia nuestros cuerpos, potenciamos los 
recursos en otros territorios, hacemos mejor reutilización de los recursos natu-
rales, y esto se relaciona con lo que nos dice Spinoza sobre la potencia humana. 

Sin ir más lejos, apostarle al consumo responsable sería dejar el computador, el 
celular apagado por una hora o 2. Esas acciones que son pequeñitas son el poder 
de la periferia. Eso puede ser una alternativa importante.

(CTS): Entonces, ¿qué entiende por paz?, ¿qué elementos se deben considerar 
para alcanzarla?

EO: Por paz entiendo compromiso con la vida relacional, racional y natural. En-
tonces implica superar dicotomías como el que explota y el explotado, y una 
apuesta por mejores relaciones humanas y mayores encuentros con los entor-
nos, con sus ecosistemas.

He evitado el uso de la expresión “medio ambiente” justamente por ese entendi-
miento de seres relacionales, que dependemos unos de otros ecosistémicamen-
te, que construimos con el otro sistemas de vida.

Es un compromiso con la vida racional, en tanto propende por hacer uso racional 
de los recursos compartidos. Va a haber paz si se superan paradojas que en Co-
lombia se presentan: que tenemos una democracia estable y permite que sea-
mos un país viable a pesar de la presencia del conflicto, y que para sostener la de-
mocracia nos han enseñado a partir de la desconfianza y el miedo que otros nos 
generan. Pero racionalmente también podemos cuestionar verdades que hemos 
asumido absolutas: ¿es necesario consumir todo lo que consumimos?; ¿cómo 

superar esa aceptación ciega de los estándares de belleza que nos han impuesto 
y los regímenes alimenticios que se sirven de los animales para el consumo hu-
mano?, ¿por qué sacrificar los recursos de las futuras generaciones y el territorio 
con el argumento económico mesiánico?

CTS: Mil gracias por esta conversación.

Si desean conocer los semilleros de investigación ofrecidos por el programa de Tra-
bajo Social de la Unimonserrate, les invitamos a contactarnos al correo trabajoso-
cial@unimonserrate.edu.co
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Fotografía tomada por : Unimonserrate
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Reflexionando sobre la organización de las comuni-
dades afro en Bogotá y la construcción de la paz  

Con-texto Social dialogó con el líder Social afrodescendiente José Franci Collazos 
Chara ,  quien nos comentó acerca de la organización de las comunidades afrodes-
cendientes en la ciudad de Bogotá, lo mismo que sobre la relación de los procesos 
organizativos y la construcción de la paz. 

Con-texto Social (CTS): Coméntenos sobre el sentido de los procesos organiza-
tivos y participativos en los cuales ha tomado parte usted desde que está acá 
en la ciudad de Bogotá.

José Franci Collazos Chara (JFCCh): Para nosotros ha sido la gran oportunidad 
de aprender y a la vez aportar a las comunidades de los distintos entornos. Ha 
sido todo un aprendizaje porque hemos conocido las problemáticas presentes 
en distintos espacios del Distrito Capital. Igualmente hemos crecido mental y 
espiritualmente porque eso también se requiere en los procesos organizativos. 
Uno sabe que existen prácticas politiqueras que entorpecen los procesos, pero 
igualmente al interior de las comunidades, si bien hay grandes satisfacciones, 
también se presentan acciones no tan positivas que van en contravía de los pro-
cesos de las organizaciones. Entonces, uno debe aprender a sortear todo ese 
tipo de acciones. No es nada fácil, pero a la vez es muy gratificante participar de 
estos espacios. Del mismo modo, desde la experiencia uno va aportando y eso 
también eso es gratificante. Lo importante de estos espacios es que lo forman a 
uno como sujeto de derechos por cuanto le permiten a uno reivindicar derechos 
legítimos de las comunidades, en el caso nuestro de la comunidad afro. 

CTS: Sabemos que la primera organización a la cual usted pertenece es la Fun-
dación para el Desarrollo Integral Afrodescendiente Nacional. Cuéntenos un 
poco sobre los propósitos de esa organización.

JFCCh: La organización a la que represento tiene como propósito mejorar la ca-
lidad de vida de las personas. Igualmente trabajamos en temas de educación, 
de género, desarrollamos acciones para la conservación de la identidad y para el 
fortalecimiento del liderazgo con los jóvenes. 

CTS: ¿Y en lo concerniente a la Consultiva de las Comunidades Negras?

JFCCh: Eso responde a una iniciativa que se concreta en el año 2010 a través de 
distintas luchas de las comunidades étnicas. A partir de ello se logró la creación 
de la Subdirección de Asuntos étnicos, dependiente de la Secretaría del Gobier-
no del Distrito y desde ahí ha permanecido hasta la fecha. A través de esa subdi-
rección se lograron avances en cierta medida importantes, no solamente para la 
comunidad afro, sino para los indígenas y población Rom, raizales, palenqueros 
y demás. Pero, hay que decirlo, que en la actual administración distrital, la Sub-
dirección de Asuntos étnicos viene siendo violentada por cuanto se nombró al 
frente de ella a una persona que no tiene los conocimientos necesarios para des-
empeñarse en ese cargo, pero además porque no guarda ninguna identidad con 
las comunidades en mención por su misma extracción social y cultural. En este 
sentido podría decirse que ha habido un retroceso grande en lo poco que se ha-
bía avanzado. Todo esto nos ha sorprendido demasiado, porque la mandataria 
distrital nos había prometido otras cosas. Desafortunadamente se ha caído en 
prácticas politiqueras.

1

2

Entrevista realizada por Luis Alberto Arias Barrero, integrante del Comité Editorial para la Edición N°8 la revista Con-Texto Social. Correo electrónico aluis@unimonserrate.edu.co 
Oriundo del departamento del Cauca, víctima del conflicto armado, desde hace 11 años vive en la ciudad de Bogotá y en la actualidad adelanta estudios de Derecho. Es el representante legal de la Fundación para el Desarrollo Integral Afrodescen-
diente Nacional. Igualmente hace parte a nivel distrital de Consultiva de Comunidades Negras Afrocolombianas, raizales y palenqueras y participa en el comité étnico de la localidad de Bosa.
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CTS: Además de los espacios de participación anteriormente mencionados, sa-
bemos que usted ha tomado parte activa en la organización de los quilombos 
en la ciudad de Bogotá.

JFCCh: En lo quilombos he desarrollado unas funciones principalmente adminis-
trativas, particularmente en el quilombo Niara Sharay de la localidad de Bosa. Sin 
embargo, tengo algún conocimiento de las acciones que se adelantan en estos 
espacios. Diríamos que los quilombos son espacios de la práctica de la medicina 
afro, pero igualmente allí se desarrollan procesos de reivindicación de la cultu-
ra e identidad de las comunidades afrodescendientes. Vimos la necesidad de 
reivindicar la medicina propia porque los integrantes de estas comunidades se 
sentían violentados cuando acudían a los médicos que atienden en las EPS. La 
organización de los quilombos corrió a cargo de algunas sabedoras, parteras y 
matronas que desde hacía algún tiempo se vieron obligadas a migrar forzada-
mente hacia la ciudad de Bogotá. Además de la práctica de la medicina propia 
en algunos quilombos se desarrollan procesos de reconstrucción de la memoria 
con la población víctima. Los costureros de la memoria, lo mismo que las galerías 
han sido muy importantes en este sentido.

CTS: ¿Qué es lo que lleva a las comunidades negras a organizarse aquí en Bo-
gotá?

JFCCh: Nos organizamos porque así lo demanda el sistema, de una parte, nos 
amparamos en la Constitución Política Colombiana y en la Ley 70 (Ley de comu-
nidades negras). A partir de eso se reivindican temas como la titulación colecti-
va, el respeto a las diferencias, lo que tiene que ver con el derecho al territorio, 
esto de modo general. Nos organizamos, igualmente para reivindicar nuestra 
cultura y nuestra identidad. Del mismo modo, para acceder a mejores condicio-
nes de vida. 

Fotografía tomada de : elafrobogotano.com.co
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Aquí en Bogotá, la ley orgánica nos demanda que nos estructuremos a través de 
organizaciones, fundaciones, y a través de las diversas formas y mecanismos que 
demanda la ley, sobre cómo las personas se deben organizar y especialmente las 
comunidades negras. Todo esto para acceder a los beneficios que el Estado con-
sidera a qué tienen derecho estas comunidades.

Todo eso es lo que está en el papel, pero lastimosamente esa no es así en la 
realidad. Las malas prácticas políticas que históricamente hemos visto nosotros 
desde el gobierno, el Estado y quienes los representan, llevan a que sea mínimo 
lo que se logre, siendo las comunidades negras las más ampliamente perjudica-
das y las menos favorecidas. Hay muchas de estas organizaciones que han surgi-
do en el Distrito Capital, pero quienes deben dar respuestas, actúan para suplir 
algunas pocas necesidades, pero no tienen en mente un proceso de desarrollo 
a largo plazo, que permita generar otras posibilidades. No hay una propuesta 
medianamente clara que permita fortalecer las prácticas culturales propias y los 
procesos culturales que estas comunidades podrían desarrollar, no solamente 
para su beneficio sino para el contexto donde están asentadas. Se trata entonces 
de propuestas de corte inmediatista, si es que se dan, pero nada que permita 
el fortalecimiento de las comunidades negras. Lo que uno ve es que por todas 
partes aparecen operadores, pero que no tienen ni idea de los procesos y de los 
proyectos que les han encomendado. 

A menudo llegan los operadores, se acercan a las comunidades, pero como no 
conocen sus procesos ni tienen perspectiva política y social, resultan desdibujan-
do lo que las comunidades quieren. De fondo todos estos procesos se vuelven 
un negocio para algunas personas, y lo que uno ve es que casi siempre, las victi-
mas terminan revictimizadas. Entonces, tal y como están las cosas y reconocien-
do la naturaleza de nuestro Estado y del gobierno, no creo que a mediano plazo 
se den las condiciones para ofrecer respuestas duraderas a las comunidades. 

CTS: ¿Qué tipo de organizaciones de la población afro existen acá en Bogotá?

JFCCh: Existen organizaciones de mujeres, organizaciones mixtas donde partici-
pan afros, mestizos e indígenas. Existen también organizaciones que reivindican 
exclusivamente lo cultural; otras reivindican los derechos en general.

 CTS: ¿Los procesos organizativos y participativos que desarrollan ustedes acá 
en Bogotá tienen alguna relación con sus territorios de origen?

JFCCh: ¡Desde luego! A pesar de que nosotros seamos víctimas del conflicto ar-
mado y que estemos sobreviviendo en un lugar como Bogotá, nuestros territo-
rios de origen siempre están presente en nosotros. Donde quiera que vayamos 
siempre llevamos presente nuestro territorio: En nuestra cultura, en nuestra 
identidad, en la práctica de la medicina propia, en la reivindicación de los dere-
chos ancestrales, en todo…, igualmente estamos pendiente de lo que acontece 
en los territorios de origen y desde aquí también reivindicamos derechos. 

CTS: Sabemos que usted ha venido participando activamente en procesos de 
construcción de paz a nivel del Distrito, ¿nos podría contar qué es para usted 
la paz?

JFCCh: Hemos venido trabajando en torno a ello para hacer frente a los diversos 
matices de la violencia. La paz parte de cada quien, en el sentido de acción o 
reacción respecto a una situación determinada. En ese sentido, la paz es lo que 
uno hace por uno mismo y por los otros de una manera moderada y respetuo-
sa, amable, coherente, constructiva. La paz es no hacerse daño a uno mismo, ni 
tampoco a las demás personas. Hay muchas maneras de entender la paz. Allá 
en los territorios hay unas formas de entender la paz y de construirla, también. 
Acá las personas ven las cosas de otra manera y por eso entienden la paz de otra 
forma, aunque en el fondo como que siempre hay el mismo propósito. 
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CTS: ¿Los procesos organizativos en los cuales usted participa pueden enten-
derse como espacios de construcción de paz?

JFCCh: Son espacios donde se propende para construir la paz porque desde allí 
se busca luchar para poner fin a las distintas violencias: A la violencia estructural 
que hace que no se acaben las injusticias sociales; contra la violencia cultural 
que se expresa en el irrespeto hacia las diferentes culturas; la violencia directa, 
la cual está asociada a la discriminación de las comunidades afro. Uno lo que 
hace con la participación en estos espacios es tratar de aportar para mitigar to-
das esas formas de violencia. 

CTS: De acuerdo con lo que usted nos comenta, ¿considera que existe discrimi-
nación contra los integrantes de las comunidades afro aquí en Bogotá?

JFCCh: ¡En efecto! Todas esas violencias de las cuales le hablé anteriormente, las 
padecen principalmente las comunidades afro. Cuando yo llegué a Bogotá en 
el año 2009 y me presenté a un trabajo, fui rechazado por el hecho de ser ne-
gro. Igualmente, uno es objeto de rechazo en muchos espacios, en la calle, en el 
Transmilenio…

CTS: Si uno examina esas actitudes de las personas en clave del proceso de 
paz que en estos momentos se adelanta en el país, ¿usted que nos comenta al 
respecto?

JFCCh: Para nosotros eso de la paz sigue siendo muy significativo y el proceso de 
paz que hemos querido construir como sujetos, sigue siendo muy importante. 
La búsqueda de la paz es un gran propósito por el cual debemos luchar todos los 
colombianos, por eso hemos buscado diversas opciones, una de las cuales es la 
organización para de esta forma aportar alternativas y hacer realidad la búsque-
da de nuestros derechos. Una de las formas de construir la paz es con el logro 
de la justicia social y para eso es que nos organizamos. Lo que estamos hacien-

do nosotros es hacer uso de la legalidad. Empoderar a las personas es también 
hacer que puedan pensar críticamente y que luchen contra cualquier injusticia 
social. Eso también es contribuir al desarrollo de la paz. 

La paz, igualmente tiene un sentido cultural, es el respeto por las diferencias de 
las diversas culturas. Cualquier irrespeto a las formas culturales de las comuni-
dades es un atentado contra la paz. En las actuales condiciones del proceso de 
paz que supuestamente se está adelantando en Colombia, la dejación de armas 
es solo uno de los requisitos para construir la paz. El acceso a la justicia social y 
el respeto por las culturas son otras maneras de construir la paz.

José Franci ha sido uno de los invitados al espacio de reflexión denominado 
Cátedra de paz Unimonserrate, que se ha desarrollado desde el año 2016 pre-
sencialmente, y por efectos de la pandemia ha transitado a la virtualidad. Si 
desean ampliar información acerca de este espacio les invitamos a contactar-
nos a trabajosocial@unimonserrate.edu.co 



Sección 2. Trabajos de grado
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UNIMONSERRATE UNIVERSIDAD SALUDABLE:
ALGUNAS REFLEXIONES .

Angie Lorena Jurado Tequia 
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Jesica Rocha González 

Resumen

El presente artículo sintetiza algunos resultados de la investigación denomina-
da Unimonserrate universidad promotora de la salud, la cual tiene como obje-
tivo central construir un modelo participativo de universidad saludable para la 
Fundación Universitaria Monserrate, Unimonserrate desde el paradigma crítico 
latinoamericano de la salud colectiva –o nueva salud pública. El artículo proble-
matiza la manera como la Organización Mundial de la Salud (OMS) concibe la sa-
lud, al tiempo que resalta la importancia de la perspectiva teórica de la Medicina 
Social Latinoamericana en razón a las posibilidades 

Buscó generar estrategias territoriales de universidad saludable a partir del enfo-
que de la Medicina Social Latinoamericana pues este tiene una mirada  integral 
sobre la salud ya que contempla los modos, estilos y condiciones de vida de los 
sujetos y de esta manera conoce las dinámicas sociales de la comunidad local e 
institucional; de igual manera busca superar la visión del modelo Biomédico que 
sustenta la Organización Mundial de la Salud (OMS).

Es por esto que se implementaron diferentes técnicas de recolección de informa-
ción (Entrevista, grupo focal, cartografía social y del cuerpo, revisión documental) 

las cuales permitieron indagar y analizar información a nivel institucional y local a 
partir del material teórico de la Unimonserrate y las experiencias de algunos de 
sus estudiantes y de los habitantes del barrio San Fernando para de esta manera 
comprender las conductas que están determinando su salud.

Palabras clave: Medicina Social Latinoamericana, Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS), Universidad saludable, Trabajo social comunitario. 

Introducción

El proyecto Unimonserrate Universidad Promotora de la Salud fue aprobado en 
convocatoria institucional de investigación de la Fundación Universitaria Mon-
serrate del año 2018, liderado por un equipo interescuelas de la institución in-
tegrado por los docentes Uriel Espitia (Escuela de Educación), Patricia Robledo 
(Instituto de Estudios en Familia) y Giovanni Mora (Escuela de Ciencias Humanas 
y Sociales). Contó además con seis estudiantes de pregrado auxiliares de inves-
tigación, tres de la Escuela de Educación y tres del programa de Trabajo Social, 
siendo estas últimas las autoras del presente artículo. La investigación tuvo como 
objetivo general 

la construcción de un modelo participativo de universidad saludable para la Funda-
ción Universitaria Monserrate, Unimonserrate desde el paradigma crítico latinoa-
mericano de la salud colectiva –o nueva salud pública-, impulsando actividades de 
docencia, investigación y proyección social, con la cooperación permanente con di-
versas entidades académicas, organizaciones sociales del país y del exterior y redes 
nacionales del movimiento de Universidad Saludable. 

Artículo de resultados de investigación, presentado en el primer semestre de 2020 como resultado de Trabajo de grado.
Trabajadora social de la Fundación Universitaria Monserrate. Auxiliar de investigación del proyecto institucional Universidad Promotora de la Salud ejecutado entre 2019-II y 2020-II. Correo electrónico Angie7042009@hotmail.com 
Trabajadora social de la Fundación Universitaria Monserrate. Auxiliar de investigación del proyecto institucional Universidad Promotora de la Salud ejecutado entre 2019-II y 2020-II. Correo electrónico Akroa@unimonserrate.edu.co 
Trabajadora social de la Fundación Universitaria Monserrate. Auxiliar de investigación del proyecto institucional Universidad Promotora de la Salud ejecutado entre 2019-II y 2020-II. Correo electrónico jrochag@unimonserrate.edu.co
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Como objetivos específicos la investigación se propuso: 

1. Superar la visión convencional ligada a los problemas asistenciales 
e individuales del cuidado y de la salud en los límites del modelo bio-
médico, abriendo las actividades de docencia, investigación y proyección 
social de la Unimonserrate a la perspectiva de los determinantes sociales 
de la salud y de las Teorías Sociales de la Práctica (TSP), como parte de 
una visión del desarrollo humano integral, el cuidado de sí y el derecho a 
la salud

2. Promover la participación de los estudiantes en los diferentes esce-
narios con los que cuenta la universidad y espacios extracurriculares. 

3. Incentivar espacios de organización estudiantil con los estudiantes 
de primer a cuarto semestre de la jornada noche.

Esta investigación se deriva del interés de la Unimonserrate de implementar la 
Escuela de Ciencias de la Salud, para lo cual se propone determinar su propio 
enfoque, y por esto el equipo investigador se apoya en la concepción de la Medi-
cina Social Latinoamericana - Determinación Social, la cual permite contemplar 
al ser humano de manera integral considerando los procesos que determinan su 
salud a partir de los modos, estilos y condiciones de vida. 

La Unimonserrate no cuenta con un enfoque que contemple contenidos relacio-
nados con la salud, por lo que se desconocen las condiciones de vida externa e 
interna que afectan los estilos de vida de la comunidad universitaria, por lo tan-
to, se consideró imprescindible abordar dicha problemática para conocer las di-
námicas socioeconómicas y políticas que influyen en la salud de manera integral.

La revisión documental de los proyectos de práctica de formación profesional 
del Programa de Trabajo Social de la Unimonserrate permitió identificar que las 

intervenciones profesionales, en su mayoría centradas en asuntos relacionados 
con seguridad y salud en el trabajo, se han orientado desde el modelo que pro-
pone la OMS, por lo que se consideró pertinente establecer como propósitos: es-
tudiar la perspectiva de la medicina social como una propuesta alternativa para 
comprender la salud desde la determinación social, dar a conocer las diferencias 
entre el enfoque que establece la OMS y la Medicina Social y de esta manera 
analizar la contraposición que existe entre las dos teorías. Es por ello que este 
artículo pretende proponer unas estrategias para una universidad saludable des-
de una mirada crítica y comunitaria por lo que se debe conocer el territorio en 
el que está ubicada la universidad, así como las características y particularidades 
de sus integrantes y de esta manera promover una perspectiva de la salud la cual 
sea resultado de un producto social pues tiene a los modos, condiciones y estilos 
de vida que permea al sujeto lo que finalmente determinan su estado de salud.

Dentro de los conceptos que orientaron el proceso investigativo están los deter-
minantes sociales y la determinación social, que son dos enfoques que permiten 
comprender la salud de los sujetos. El primero parte de la epidemiología anglo-
sajona, la cual establece que la estratificación social con base en el contexto de-
termina la salud, por tanto la enfermedad es producto de la exposición a factores 
de riesgo; por su parte, la determinación social es una propuesta alternativa que 
emerge de la Medicina Social y la salud colectiva Latinoamericana, la cual com-
prende los procesos de salud-enfermedad como resultado de las relaciones de 
poder que conllevan patrones de trabajo-consumo, los cuales establecen las con-
diciones de vida de los sujetos, por tanto, resalta la importancia de una relación 
dialéctica entre lo biológico y lo social (Eslava, Concha, Morales, Sánchez, 2013).
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En coherencia con lo anterior, Jaime Breilh (2010), describe los modos de vida 
como un indicador que define la calidad de los bienes de consumo, los cuales es-
tán condicionados por el capitalismo, asimismo menciona que las condiciones de 
vida determinan la salud por diferencias de clases sociales, etnia, género y ciclo 
vital; refiere igualmente que los estilos de vida están direccionados a los com-
portamientos que desarrollan los sujetos en su cotidianidad, que a su vez están 
condicionados por las dinámicas del contexto en el que se encuentran.

Otro de los conceptos centrales dentro de la investigación fue el de universidad 
saludable, el cual es definido por Chaparro. L (2014) como: 

Aquella que realiza acciones y estrategias que fomentan la salud integral y la par-
ticipación activa de la comunidad universitaria, desarrollando una cultura de salud 
que fomente estilos de vida saludables y el autocuidado, así como oportunidades, 
entornos de vida, trabajo y aprendizajes saludables. (p. 22)

 

Por ello, esta investigación busca hacer la lectura desde la relación entre lo insti-
tucional y lo local, pues esto permite identificar los procesos sociales que afectan 
la salud de la comunidad y su vez establecer los actores institucionales (públicos 
y privados) que posiblemente se vincularían para un trabajo intersectorial.

Metodología

La investigación “Unimonserrate universidad promotora de la salud: Una mirada 
social”, se fundamentó en el paradigma crítico social dado que su carácter re-
flexivo permite que los sujetos comprendan su situación o condición, para que, 
por medio de un ejercicio y diálogo horizontal con el sujeto investigador, se esta-
blezcan acciones emancipadoras para la transformación subjetiva y social, por lo 
tanto se deben generar reflexiones en torno a los procesos históricos y de poder 
emergentes de los modelos de salud. 

El enfoque fue cualitativo, dado a que su fundamento epistemológico descripti-
vo permitió seleccionar información suministrada por diferentes realidades so-
ciales, para que a partir de la cotidianidad de las personas se definieran algunos 
determinantes sociales que influían en la salud del sujeto. Además, este enfoque 
permitió a los investigadores hacer un análisis reflexivo y detallado de estas rea-
lidades para, a partir de los hallazgos, ir generando diversas estrategias de solu-
ción que apuntaran a la creación de un modelo de universidad saludable.

La investigación fue de tipo descriptivo ya que se realizaron interpretaciones a 
partir de la observación y el análisis de las dinámicas sociales circunscritas en la 
Unimonserrate y el barrio San Fernando.

La población de estudio fue el programa de Trabajo Social de la Unimonserrate- 
sede Unión Social, la cual se encuentra ubicada en el barrio J Vargas, contiguo del 
barrio San Fernando, área geográfica de influencia de la institución. Las técnicas 
utilizadas para la recolección de la información fueron, en un primer momento la Fotografía tomada por : Unimonserrate
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revisión documental, la matriz de análisis y el grupo focal, las cuáles permitieron 
la comprensión de la salud desde una mirada social. Posteriormente, el grupo de 
investigación consideró pertinente incluir las técnicas de cartografía del territorio 
y corpografia, o cartografía del cuerpo, para recopilar información del territorio 
en estudio. Además, la información recolectada se complementó con la aplica-
ción de la entrevista y la observación participante.

Confrontación entre el enfoque de la OMS y la Medicina Social 
Latinoamericana.

El sistema de salud colombiano está compuesto por un amplio sector de seguri-
dad social, financiado con recursos públicos, cuyo eje central es el Sistema Gene-
ral de Seguridad Social (SGSSS), encargado de garantizar la prestación de servi-
cios de la salud a los colombianos. Dicho sistema opera desde el enfoque de los 
determinantes sociales, a partir de la perspectiva de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS).

Para comprender una determinada situación en salud, esta perspectiva reco-
mienda identificar algunos factores de riesgo, los cuales son definidos por la OMS 
como “cualquier rasgo, característica o exposición de un individuo que aumente 
su probabilidad de sufrir una enfermedad o lesión”, entre estos menciona: la in-
suficiencia ponderal, las prácticas sexuales de riesgo, la hipertensión, el consumo 
de tabaco y alcohol, el agua insalubre, las deficiencias del saneamiento y la falta 
de higiene; sin embargo, esta lectura carece de una interpretación integral de 
la salud, pues no estudia a profundidad algunos aspectos sociales, sino que se 
presenta como una simple sumatoria de “factores de riesgo”, los cuales no dan 
cuenta de todo lo que comprende el estado de salud de un sujeto.

Por otro lado, el SGSSS presenta algunos problemas pues refleja un alto nivel de 
críticas en cuanto a las barreras de acceso al servicio de salud. Mossos Jiménez y 
Mora Lemus (2015) afirman al respecto que: 

Un primer elemento que causa tensión entre el Movimiento y el Estado es la priva-
tización del sistema de salud. Los regímenes de salud, el subsidiado, el contributivo 
y el vinculado, generan barreras de acceso a la población y no permiten la garantía 
del derecho. De igual forma, los denominados Planes Obligatorios de Salud −POS− 
dejan por fuera una serie de servicios (derechos) que necesita la población y que, 
debido a la mercantilización del sistema, no son ofrecidos en los planes. (p.61)

Teniendo en cuenta lo anterior, surge el interés de comprender la salud a partir 
de la perspectiva de la determinación social, la cual permite concebir la inte-
gralidad de aquella desde una mirada amplia, haciendo énfasis en los aspectos 
sociales que rodean a los sujetos.

Así, la Medicina Social Latinoamericana comprende la salud a partir de la de-
terminación social, la cual se construye sobre la base del reconocimiento de la 
incorporación biológica y las experiencias de vida de los sujetos en diversos con-
textos sociales. Sobre el particular Breilh (2010) menciona que: 

La salud colectiva latinoamericana eslabonó la construcción integral del objeto sa-
lud, con una práctica integral de transformación estructural ligada a la lucha de 
los movimientos sociales; no la transformación de “riesgos aislados”, o “factores 
determinantes” ligada a las preocupaciones de la burocracia internacional. (p.26) 

La mirada reduccionista de la OMS impide conocer la determinación social de 
la salud, por cuanto no se genera una introspección detallada de la misma de 
forma individual y colectiva, lo cual impide conocer las afectaciones sociales que 
influyen en la salud de los sujetos. Por su parte, la Medicina Social Latinoameri-
cana busca contemplar los “modos de vida” generales de la sociedad contem-
poránea, y muestra cómo la calidad y disfrute de los bienes están condicionados 
por la naturaleza consumista y productivista de la sociedad capitalista con impli-
caciones directas sobre las inequidades sociales y, por ende, sobre la calidad de 
la salud.
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En este orden de ideas, desde la perspectiva de la Medicina Social Latinoame-
ricana, las “condiciones de vida” determinan la salud por diferencias de clase 
social, etnia, género y ciclo vital haciendo énfasis en el nivel educativo, el medio 
laboral, los ingresos y la cohesión social, ya que en espacios sociales concretos 
se desarrolla la reproducción social de las distintas clases sociales, cruzadas por 
características y relaciones étnicas y por relaciones de poder y de género. “En la 
interfase de esas relaciones que principalmente están orientadas por sus intere-
ses y posibilidades de clase, se estructuran modos de vida colectivos, característi-
cos, que delimitan las potencialidades económicas, políticas y culturales de cada 
una” (Breilh, 2010, p. 19).

De igual forma, la perspectiva latinoamericana de la salud establece la necesidad 
de analizar los “estilos de vida”, entendidos como los comportamientos que de-
sarrollan los sujetos en su día a día, los cuales, para Breilh, tienen que ver con “el 
patrón familiar de consumo; la alimentación, descanso, vivienda, acceso y cali-
dad de servicios” (2010, p. 19).

Así mismo, la perspectiva en mención se orienta por la idea de que la salud-en-
fermedad debe entenderse como “un proceso dialéctico y que las especificida-
des sanitarias individuales y grupales deben ser analizadas en el contexto social 
que las determina” (Eslava, Concha, Morales y Sánchez, 2013, p. 799), por lo tan-
to, una singular situación de salud debe ser estudiada bajo la perspectiva de los 
modos, condiciones y estilos de vida.

Breilh (2013), basado en los fundamentos epistemológicos que propone la Me-
dicina Social Latinoamericana, comprende la salud como “un objeto polisémico 
en tanto objeto real, objeto pensado (de modo intersubjetivo) y campo de pra-
xis” (p. 16). En este sentido, la salud al ser un objeto real contempla varios sig-
nificados, pues comprende de manera objetiva y subjetiva diferentes aspectos 
los cuáles permiten pensarla como un campo para la práctica y la reflexión. Es 
decir, desde esta concepción de la salud, es posible contemplar la posibilidad de 

Fotografía tomada por : Unimonserrate
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pensar modelos de instituciones educativas sanas, pues es allí donde el sujeto 
aprende y se desarrolla, para posteriormente replicar estas prácticas saludables 
en otros espacios.

En contraposición a ello, se enmarca la postura de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) (s.f), la cual define la salud como “un estado de completo bienestar 
físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermeda-
des” (p.1). Esta organización entiende la salud a partir de “factores de riesgos” 
los cuales impiden conocer la determinación social de la salud, dejando de lado 
las formas de vivir de los sujetos y la influencia que, en la salud de las personas, 
aunque este enfoque incluye términos como; enfermedad, nutrición, cuidado 
físico y mental. Sin embargo, lo hace de manera aislada y no integral como sí lo 
plantea la perspectiva latinoamericana. Esto ha mantenido una perspectiva con-
vencional y hegemónica de la salud. 

Es por ello que Breilh (2010) hace un análisis a dicha perspectiva, mencionando 
que:

La OMS sigue atada a los “determinantes sociales”, los cuales son asumidos como 
factores externamente conectados y donde se expande la visión hacia las llamadas 
“causas de las causas”, lo cual genera preocupación, más que por una cuestión 
teórica por las implicaciones prácticas de repetir el modus operandi del causalismo: 
actuar únicamente sobre los factores de riesgo. (p.26)

La postura de la OMS impide comprender la salud desde una perspectiva crítico 
social, ya que muestra una relación aislada con la problemática real sin mostrar 
su relación con los procesos estructurales que los generan y con los sistemas so-
ciales que entran en una dinámica determinante, además de esto, se sustenta 
en el modelo biomédico invisibilizando las dinámicas sociales que influyen en la 
salud del sujeto y su entorno.

Breilh (2010) en la fuente anteriormente citada menciona que,

 existe cierta inequidad entre las relaciones y contrastes de poder que existen en 
una formación social; en el resultado de una historia de acumulación de poder y 
resulta de un proceso en que una determinada clase social se apropia de las condi-
ciones de poder que son interdependientes; apropiación y acumulación económi-
ca, política y cultural. (p.20) 

La Medicina Social Latinoamericana al centrar la atención en los determinantes 
sociales de la salud considera que la apropiación y acumulación de poder eco-
nómico, político y cultural por parte de una elite, condición del modo de vida 
capitalista, genera procesos antidemocráticos que se reproducen en la sociedad 
contemporánea; todo esto afecta negativamente la salud de los pueblos pues 
una sociedad sin democracia real, no es una sociedad saludable.

El programa de Trabajo Social de la Unimonserrate y su relación con el 
campo de la salud

Acorde con los propósitos de la investigación, se llevó a cabo una indagación 
sobre la producción en el campo de la salud en la Fundación Universitaria Mon-
serrate-Unimonserrate. Lo que se describe a continuación recoge lo escrito al 
respecto desde el programa de Trabajo Social, se revisaron dieciséis proyectos 
integrados – elaborados en el marco de las prácticas de formación profesional – 
y tres artículos derivados de proyectos de investigación, los cuales permitieron 
identificar que prima en ellos la perspectiva de la salud de la OMS como funda-
mento de las intervenciones profesionales.

Además, se realizó un grupo focal con estudiantes y docentes que hubiesen cur-
sado la práctica en organizaciones relacionadas con el campo de acción profe-
sional de la salud en el segundo semestre de 2018. El propósito del grupo focal 
fue identificar las acciones que se estaban realizando en los campos de práctica 
y comprender la relación de la salud con el que hacer del Trabajo Social.
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Interpretación y relación del territorio a partir de los sujetos

Además de la revisión documental fue necesario recurrir a otras técnicas que 
permitieran recolectar información sobre el territorio, el cual es definido por 
Hernández, siguiendo a Machioni (2007) como algo vivo que evoluciona y que 
determina realidades sociales, donde no sólo están presentes las condiciones 
materiales, también las condiciones subjetivas de la población (p. 295). Esto 
quiere decir que el territorio se encuentra en constante evolución, por tanto las 
condiciones, estilos y modos de vida de su realidad social se configuran de acuer-
do con las acciones que la determinen.

Las técnicas utilizadas fueron la cartografía social del territorio y la corpografía. 
Vélez, Rativa y Varela, definen la cartografía social como “una metodología par-
ticipativa y colaborativa de investigación que invita a la reflexión, organización 
y acción alrededor de un espacio físico y social específico” (2011, p. 62). Esta 
técnica fue utilizada para conocer el entorno del barrio San Fernando, contiguo 
a la sede Unión Social de la Unimonserrate. A partir de ella se logró identificar di-
versidad de instituciones dedicadas a prestar diferentes servicios a la comunidad 
como: el Comedor comunitario, el colegio Tomás Carrasquilla, la Alcaldía Local 
de Barrios Unidos, la Estación de Policía San Fernando, Centro de Desarrollo Fa-
miliar, Observatorio de DDHH, y la Casa de la juventud. 

Igualmente, se logró identificar que el barrio ha tenido un desarrollo a nivel co-
mercial, sobresaliendo las actividades de pequeñas y medianas empresas en el 
sector de carpintería y la industria automotriz. Estas actividades tienden a oca-
sionar problemas de carácter ambiental y social, debido a los cambios de uso del 
suelo, degradación e invasión del espacio público. 

Ahora bien, en torno a las dinámicas relacionales que se identificaron en este 
territorio, se encontraron como novedosas las formas de integración social de 
los adultos mayores de bajos recursos, quienes han desarrollado vínculos que 

les permiten obtener información precisa de los servicios ofrecidos por la Alcal-
día local, así como desarrollar lazos relacionales asertivos que influyan favora-
blemente en su salud mental; estos vínculos también permiten la satisfacción de 
necesidades básicas para promover una vida saludable en los casos en los que no 
se cuenta, por ejemplo, con una red de apoyo familiar estable. Llama la atención 
que estos vínculos comunitarios también les permiten ir más allá de las restric-
ciones propias de la ayuda ofrecida por las instituciones locales, pues las necesi-
dades básicas van más allá.

Asimismo, por medio de la aplicación de la técnica de la entrevista, se logró esta-
blecer contacto con quince residentes de la zona, algunos de los cuales manifes-
taron que el sector no es seguro ya que al interior del mismo hay presencia del 
hurto y de microtráfico, lo cual ha generado diversas situaciones de violencia e 
inseguridad. Como ilustración de lo anterior se realizó un mapa, producto de la 
cartografía social, que da cuenta del recorrido realizado y de los lugares visitados 
en el territorio.

Fuente: Elaboración propia, usando Google Maps.
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Otra de las técnicas aplicadas fue la corpografía social o cartografía del cuerpo, la 
cual tiene como propósito reconocer el cuerpo como un territorio teniendo en 
cuenta que este hace parte de su construcción y en él influyen aspectos físicos, 
sensoriales, mentales, sociales y geográficos, pues es el cuerpo el medio para la 
interacción con otros (Creart, citado por Aguilar, Monroy, Barrera, y Calderón, 
2017, p. 14). Se realizó con 20 estudiantes de cuarto semestre de Trabajo Social 
jornada diurna, en su mayoría mujeres entre los 17 y 25 años. Entre los resul-
tados de este ejercicio se identificó que los estudiantes disfrutaron el espacio 
como una oportunidad de introspección, catarsis y reflexión respecto a la mane-
ra como conciben su cuerpo. Así mismo, la mayoría reconocen el cuerpo como 
un territorio que expresa y cuenta una historia, enmarca luchas, logros, angus-
tias, resistencias, ideas y pensamientos.

Igualmente, el ejercicio permitió al grupo participante reconocer que su vida 
se encuentra determinada por una serie de experiencias, contactos, relaciones 
sociales y relaciones económicas, que se configuran a lo largo de su vida y están 
condicionadas por estereotipos sociales; en últimas, las características del sujeto 
social no están dadas por sí mismas, son el resultado de su realidad social. Si todo 
aquello que determina al sujeto es producto de la sociedad, es él o ella quiénes 
pueden objetivamente y de manera consciente transformar sus condiciones. Al 
respecto, Heller (1977, citada por Veroneze) refiere que, 

Por medio de esfuerzos y aspiraciones, el ser social tiene la capacidad de crear y 
recrear alternativas posibles que sean objetivadas en la vida cotidiana a todo mo-
mento y, aún, escoger entre ellas la que más atienda a sus objetivos, sus necesi-
dades y/o intereses, es este el fundamento de la libertad y, por consiguiente, de la 
conciencia ética y política. (2015, p. 139)

Fotografía tomada de : Freepik
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Con lo anterior podemos decir que la modificación de la realidad parte en pri-
mer lugar de un ejercicio de reflexión y responsabilidad en donde los sujetos 
asumen una postura emancipadora acorde a sus intereses; en este sentido se 
podría pensar en una concientización y modificación de conductas cotidianas 
que le permitan al sujeto optar por una mejora de sus modos, condiciones y es-
tilos de vida y salud.

Estrategias territoriales de universidad saludable.

Para pensar estrategias territoriales de universidad saludable, el equipo inves-
tigador, desde su subjetividad, contempla una mirada de universidad saludable 
desde la relación institucional-local, pues esto permite identificar relaciones en-
tre la vida comunitaria y la vida universitaria gracias al vínculo territorial. Desde 
el ámbito institucional es imprescindible emprender investigaciones sobre los 
estilos de vida de estudiantes, profesores y administrativos de la Unimonserrate, 
para así crear estrategias acordes con las necesidades evidenciadas.

Por otro lado, se propone generar redes intersectoriales con algunas institucio-
nes identificadas en el desarrollo de la Cartografía Social, como lo son: Fundación 
Universitaria Ciencias de la Salud (FUCS), Alcaldía local de Barrios Unidos, Cole-
gio Tomás Carrasquilla, Estación de policía (San Fernando), Comedor comunita-
rio, Centro de desarrollo familiar, Observatorio de DDHH y la Casa de la juventud, 
con el objetivo de promover trabajo conjunto en torno a necesidades sociales 
concretas. Sobre el particular, el Sistema de gestión estratégica para el desarrollo 
territorial y la agricultura familiar (s.f) define la red social como: “la manera en 
que individuos o grupos establecen y mantienen distintos tipos de relaciones re-
currentes a partir de intereses comunes. Estas relaciones pueden ser de apoyo, 
colaboración, control, influencia e intercambio, entre otras” (p. 1).

De lo anterior se puede decir que los sujetos poseen características particula-
res que permiten construir relaciones basadas en la cooperación y la ayuda, por 

esto el interés de esta investigación, dado que para la generación de una uni-
versidad saludable es necesaria la cooperación de distintos actores. Asimismo, 
es importante establecer alianzas que permitan la divulgación de estrategias de 
universidad saludable de la Unimonserrate e igualmente establecer contactos 
con la Secretaría de Salud en la promoción de estrategias orientadas a la salud.

Teniendo en cuenta que en el territorio se presentan problemáticas como el trá-
fico de drogas y el consumo de sustancias psicoativas, los actores y las organi-
zaciones sociales pueden contribuir en su prevención. Por lo tanto, se propone 
realizar un trabajo intersectorial donde, por ejemplo, con recursos de la Alcaldía 
local, la Unimonserrate coordine la red de profesionales del área psicosocial, y, 
además, participe en investigaciones sobre consumo de SPA y salud mental des-
de la perspectiva de la determinación social de la salud. También se buscaría 
promover programas de educación social y generar nuevos espacios de práctica 
profesional en el que se incremente el capital social de la Unimonserrate, enten-
dido por Durston (2000) como:

Las normas, instituciones y organizaciones que promueven; la confianza, la ayuda 
recíproca y la cooperación pues se generan relaciones estables de confianza, reci-
procidad y cooperación, contribuyendo a tres tipos de beneficios; reducir los costos 
de transacción, producir bienes públicos y facilitar la constitución de organizacio-
nes de gestión. (p.7) 

Es por ello que se propone tener en cuenta postulados epistemológicos y meto-
dológicos del Trabajo Social Comunitario para desarrollar una lectura del territo-
rio y de esta forma llegar a establecer redes institucionales, así como identificar 
los recursos con los que se cuenta para dar respuesta a sus necesidades, esto con 
el fin de buscar el bienestar social.
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Igualmente, estos abordajes permiten comprender de manera holística el te-
rritorio San Fernando, pues posibilita conocer los hábitos, costumbres, valores, 
condiciones, estilos y modos de vida de la comunidad local e institucional y así 
promover el desarrollo social, como bien lo menciona el autor Marco Marchioni 
(1990): “la comunidad es un territorio concreto, con una población determina-
da, que dispone de determinados recursos, que tienen determinadas demandas 
y que se interrelacionan y tienen intereses en común” (p.3)

En esencia, es necesario concentrar los esfuerzos en la prevención y promoción 
de hábitos de vida saludables potencializando las fuerzas y la acción de la comu-
nidad para promover una salud colectiva y de esta manera fomentar estilos de 
vida saludable para su población y conquistar nuevas metas dentro del proceso 
social; asimismo desarrollar estrategias de autocuidado donde se involucre el 
ciclo vital individual y familiar de los sujetos, y así posibilitar nuevos espacios de 
encuentro e integración en los que se reflexione sobre un tema en específico y se 
dé respuesta a las problemáticas que se circunscriben en el territorio. El siguien-
te gráfico ilustra la propuesta intersectorial. 
 
 

Conclusiones

Sin lugar a duda, es importante señalar que el enfoque de la Medicina Social 
Latinoamericana parte de una perspectiva crítica e integral que contempla los 
modos, condiciones y estilos de vida de los sujetos al momento de hablar de 
la salud. Así mismo esta visión rechaza las relaciones de poder que impone el 
capitalismo, por considerar que éste ha generado prácticas que no promueven 
hábitos saludables en la cotidianidad de los sujetos. La Medicina Social Latinoa-
mericana busca conocer los procesos históricos estructurales que determinan 
la salud para comprender las condiciones sociales y económicas de los sujetos y 
de esta manera obtener una mirada integral del estado de salud. Por otro lado, 
la OMS sustentada por el modelo Biomédico, diagnostica enfermedades a partir 
de estudios científicos, por lo cual establece factores de riesgo que señalan algún 
tipo de enfermedad

Cabe destacar la importancia del ejercicio de la cartografía social, como una he-
rramienta que fue de gran utilidad para la construcción de conocimiento de ma-
nera colectiva; pues permitió tener un acercamiento al barrio San Fernando y, 
así, analizar dicho territorio para comprender las dinámicas sociales, necesida-
des y oportunidades de este contexto. Así mismo, el ejercicio de la corpografía 
permitió concebir el cuerpo como un territorio donde se entrecruzan el mundo 
interno y el contexto social, evidenciando en el ejercicio que el cuerpo o su signi-
ficación, está determinado por estereotipos impuestos por la sociedad, en oca-
siones desconociendo elementos culturales, tales como: las costumbres, valores 
y hábitos de vida, teniendo en cuenta que estos también influyen en la salud de 
las personas. 

Se ha considerado importante el desarrollo de estrategias de universidad salu-
dable que contemplen el territorio en el que está asentada la Fundación Uni-
versitaria Unimonserrate para contribuir en el fortalecimiento de la salud de la 
población a partir de la identificación de estilos, hábitos y condiciones de vida 

Ilustración 2 Intersectorialidad, Promoción de la salud en el barrio San Fernando.
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saludables que promuevan una cultura que involucre hábitos saludables y prác-
ticas de autocuidado, además de tener una perspectiva comunitaria que permita 
establecer vínculos institucionales para dar respuesta a las demandas de la co-
munidad local e institucional.

Por último, se resalta la importancia de estrategias territoriales de universidad 
saludable que adopten el enfoque de la Medicina Social Latinoamericana com-
prendiendo que la salud está determinada por elementos sociales que subsu-
men lo biológico. Si bien el cuerpo humano envejece biológicamente, en cada 
uno acontece de manera distinta, sus procesos de deterioro son diferentes debi-
do a que él está determinado por los modos, condiciones y estilos de vida.
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contribución a la protección y cuidado del campus, en especial, a la promoción 
de la Universidad Ambientalmente Sostenible.

Palabras clave: educación ambiental, ética, GreenMetric, responsabilidad social, 
Unimonserrate.

Introducción

El cambio climático es una problemática que está generando un gran impacto 
en la población mundial, especialmente en los jóvenes que, preocupados por el 
bienestar y futuro de ellos mismos y próximas generaciones, están construyendo 
movimientos y participando en organizaciones que tengan como eje principal la 
protección del ambiente. El ejemplo más actual es la activista sueca de 16 años, 
Greta Thunberg, quien en los últimos meses se ha convertido en una insignia y 
líder juvenil que apoya el cuidado y protección del ambiente, tal como lo men-
ciono en la cumbre de cambio climático de Naciones Unidas, realizada el 23 de 
septiembre del 2019: 

… pero la gente joven está empezando a entender su traición. Los ojos de todas 
las futuras generaciones están sobre ustedes, y si eligen fallarnos nunca se los per-
donaremos. No los vamos a dejar salirse con la suya. Aquí y ahora es donde nos 
paramos en la raya. El mundo está despertando y el cambio viene, les guste o no. 
Gracias. (Redaccion Vivir, 2019)

En este cambio de mentalidad y actitud generacional en los jóvenes, las Institu-
ciones Educativas toman un papel importante como educadores de personas 
con conocimiento de esta problemática ambiental, pues los responsables y acto-
res de cambio son todos los seres humanos.

LA IMPORTANCIA DE LA ÉTICA EN EL DESARROLLO 
DE ECOCAMPUS Y LA GESTIÓN AMBIENTAL EN 
UNIMONSERRATE 

Nicolas Augusto Conde Ovalle  

Resumen

El cambio climático que se ha evidenciado en todo el mundo, amenaza el bien-
estar y equilibrio de todos los ecosistemas. Las medidas de protección y cuidado 
del ambiente, que mitiguen estas amenazas han tomado un papel importante a 
través de distintos acuerdos de orden mundial y global, los cuales son de carác-
ter vinculante para las naciones y para distintos organismos, a estos acuerdos las 
Instituciones de Educación Superior (IES) asumen su responsabilidad con la re-
ducción de los efectos del cambio climático. Este artículo es producto de la parti-
cipación en el proyecto de investigación Ecocampus y la gestión ambiental; claves 
para la Unimonserrate en el logro de una universidad ambientalmente sostenible, 
desarrollado en la Fundación Universitaria Unimonserrate; resalta, entre otras 
cosas, la importancia de la ética institucional, profesional y personal dirigida a la 
protección al ambiente como parte de la responsabilidad social del sistema uni-
versitario.
 
En consecuencia, la metodología del proyecto y sus resultados llevan a considerar 
la ética ambiental en la Universidad como un imperativo de la Unimonserrate. Se 
desarrollaron entrevistas, grupos focales y formulario de acciones ambientales, y 
un diagnóstico ambiental bajo la metodología GreenMetric. Este artículo es una 

Artículo de resultados de investigación, presentado en el segundo semestre de 2019 como resultado de Trabajo de grado.
Trabajador social de la Fundación Universitaria Monserrate. Auxiliar de investigación del proyecto institucional Ecocampus y la gestión ambiental; claves para la Unimonserrate en el logro de una universidad ambientalmente sostenible ejecutado 
entre 2018-II y 2019-II. Correo electrónico nconde@unimonserrate.edu.co 
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En las Instituciones de Educación Superior el compromiso es aún mayor, ya que 
además de formar personas, forman y enseñan a futuros profesionales de distin-
tas disciplinas que sin duda realizarán actividades que influirán en el ecosistema 
y ambiente que estén. Como lo indica la profesora y filosofa española Adela Cor-
tina: 

… una institución que recupera la unidad del saber a través de una «ética aplicada», 
la cual propone un compromiso con la formación del carácter, con sus principios, 
valores, y en consecuencia con la excelencia profesional para resolver los proble-
mas que diariamente enfrentan. (citada por Carmona Díaz de León, 2014, p. 266)

El proyecto de investigación Ecocampus y la Gestión ambiental: claves para la 
Unimonserrate en el logro de una universidad ambientalmente sostenible, desa-
rrollado en la Fundación Universitaria Unimonserrate, evidencia la importancia 
del sentido de su Proyecto Educativo Institucional (PEI):

en el cuidado con la naturaleza y el medio ambiente. “Es necesario tomar dolorosa 
conciencia frente al desafío urgente de proteger nuestra casa común con la espe-
ranza de que las cosas pueden cambiar. Ahora bien, todo cambio necesita motiva-
ciones y un camino educativo que reclama una educación ambiental (Papa Fran-
cisco, 2015, párrafos 13, 15, 18, 202, 210). (Fundación Universitaria Monserrate 
– Unimonserrate, 2016)

Desde el segundo semestre del año 2018 se comenzó este proyecto de investi-
gación, el cual tuvo como propósito construir un modelo de gestión ambiental 
Universitario a través de la Investigación Acción Ambiental, que permita el desa-
rrollo de la Universidad Ambientalmente Sostenible. Teóricamente el proyecto 
se fundamentó en la categoría de: Universidad Sostenible de Parrado y Trujillo 
(2015) y Rivas (2011); En lo metodológico el proyecto tuvo en cuenta la metodo-
logía GreenMetric, avalada a nivel internacional y que establece indicadores am-
bientales para las Universidades inscritas y que desarrollan un modelo, proyecto, 
áreas, etc., relacionadas con la sostenibilidad ambiental:

El objetivo de este ranking es proporcionar el resultado de una encuesta en lí-
nea sobre la situación actual y las políticas relacionadas con Green Campus y la 
sostenibilidad en las universidades de todo el mundo. Se espera que, al llamar 
la atención de los líderes universitarios y las partes interesadas, se prestará más 
atención a la lucha contra el cambio climático global, la conservación de la ener-
gía y el agua, el reciclaje de residuos y el transporte ecológico (Universitas Indo-
nesia Greenmetric, 2015).

Como se observa, el objetivo del ranking apoya en el cumplimiento del objetivo 
del proyecto de investigación, la creación y organización del modelo de gestión 
ambiental de Unimonserrate: Universidad ambientalmente sostenible
.
Las técnicas utilizadas para recolección de información mostraron varias percep-
ciones de diferentes actores del sistema educativo de la Unimonserrate en las 
prácticas ambientales desarrolladas por la universidad, donde se destaca la falta 
de conciencia y cultura ambiental universitaria. Para lograr lo anterior el modelo 
de gestión ambiental propone una ética institucional, para ello, reconoce el des-
pliegue de acciones ambientales que motiven e inspiren una cultura y concien-
cia ambiental en la Unimonserrate. 

De esta manera la Unimonserrate aporta al cuidado y protección del ambiente 
en la lucha mundial contra el cambio climático, respondiendo socialmente en 
esta problemática mundial. No obstante, conviene reiterar la articulación entre 
cultura, conciencia, e institución, como articuladores de la ética ambiental nece-
saria en Unimonserrate.

Metodología

La investigación se desarrolló desde el enfoque mixto (cualitativo y cuantitativo), 
y su diseño corresponde a una investigación acción educativa (IAE), entendida 
como:
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La investigación acción educativa es una forma de investigación educativa, o in-
vestigación-acción, que promueve la transformación de la realidad educativa, en 
la medida en que la observación de esa realidad sirva para problematizarla o en-
juiciarla, y no simplemente para justificarla de acuerdo a ciertas normas burocráti-
cas. (Rodríguez Sosa, 2005)

Este proyecto se desarrolló en Unimonserrate en procura de consolidar un diag-
nóstico ambiental que permita plantear y desarrollar acciones ambientales uni-
versitarias, que en consonancia con la IAE promueva la participación activa de 
todo el sistema educativo y lleve a transformar esta realidad ambiental, que 
como se mencionó anteriormente le compete también a una realidad educati-
va-institucional.

Otra definición de la investigación acción que sustentó el proyecto de gestión 
ambiental Universitario es la de Parra Moreno (2002), quien afirma que “la in-
vestigación acción favorece la generación de una cultura profesional, basada en 
la experiencia de los propios actores”. Aquí, el autor resalta la relevancia de las 
experiencias y perspectivas de otros actores que tengan una relación con la in-
vestigación, tal y como sucedió con las entrevistas, grupos focales y el formulario 
de acciones ambientales realizados en el proyecto de investigación.
La IAE propone el desarrollo de cuatro fases que tienen como fin la construc-
ción de un modelo propio de universidad ambientalmente sostenible, a saber: 
el diagnóstico Ambiental; las Acciones Ambientales en la Universidad; la Gestión 
Ambiental Universitaria y, para finalizar, el logro de un modelo propio construido 
sobre las bases conceptuales y de lineamientos de una Universidad Ambiental-
mente Sostenible.

La primera fase o fase de diagnóstico ambiental, se desarrolló de la siguiente 
manera:

• Primer momento: Se realizó el estado del arte para identificar las 
diferentes concepciones y metodologías de la gestión ambiental univer-
sitaria en otras Instituciones de Educación Superior (IES), a nivel inter-
nacional y nacional, y, así, conocer prácticas ambientales que pudiesen 
orientar la construcción del Ecocampus en la Unimonserrate; se realizó la 
revisión documental detallada del ranking internacional (UI GreenMetric 
World University Ranking) y de la RAUS (Red Ambiental de Universida-
des Sostenibles) a nivel nacional, esta última entendida como: “una red 
conformada por instituciones de educación superior, que se unen para 
aportar su experticia en temáticas ambientales, con el fin de gestionar 
proyectos de investigación que promuevan el conocimiento y aborden 
las problemáticas actuales” (Red RAUS, 2010).

Al mismo tiempo, se realizaron visitas a otras IES de la ciudad de Bogotá; 
para conocer experiencias, procesos, resultados, que fuesen motivo de 
guía o de aprendizaje para lo que busca realizar el proyecto.

• Segundo momento: La revisión documental arrojó un instrumento 
llamado: “cuestionario “conciencia ambiental en los centros universita-
rios”” (Gomera Martínez & Vaquero Abellán, 2012). Este instrumento su-
girió la idea de realizar una técnica de encuesta que midiera la percepción 
ambiental en Unimonserrate, la cual se nombró: Formulario de acciones 
ambientales, y permitió conocer la percepción de: estudiantes, docentes 
y administrativos acerca de las diferentes acciones ambientales desarro-
lladas en la Unimonserrate. De ello también derivaron voluntarios para 
la conformación más adelante de los grupos de interés, desarrollando de 
esta manera el primer ejercicio propio de la IAE.
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• Tercer momento: Se desarrollaron entrevistas y de grupos focales 
aplicados de la siguiente manera: 

Entrevistas al área administrativa: decanos, directores y coordinadores de 
investigación con el fin de: identificar los conocimientos en términos de 
legislación ambiental para las IES en Colombia, conocimientos del tema 
ambiental en las funciones sustantivas de la universidad, conocimiento 
de otras experiencias ambientales en IES, el reconocimiento de las prácti-
cas y acciones ambientales desarrolladas por la Unimonserrate, sugeren-
cias y percepciones de líderes, presupuesto e impacto ambiental para el 
proyecto de investigación. 

Se desarrollaron cuatro grupos focales con las siguientes características: 
personas que trabajan en el programa de Administración de Empresas y 
Gestión Ambiental, docentes del programa de Trabajo Social, estudiantes 
de la jornada diurna y estudiantes de la jornada nocturna con el fin de: 
identificar los conocimientos de la gestión ambiental en Unimonserrate, 
las percepciones de lo ambiental en la Unimonserrate, los posibles facili-
tadores para la gestión ambiental Universitaria y las posibles dificultades 
para la gestión ambiental Universitaria.

Como resultado de las técnicas realizadas en la primera fase, se evidenció la im-
portancia transversal de creación y desarrollo de éticas con distintos enfoques, 
orientadas a la protección y cuidado del ambiente. Por esta razón, simultánea-
mente a la segunda fase (las acciones ambientales en la Universidad) y terce-
ra fase (la gestión ambiental Universitaria), se realizaron actividades pensadas 
como eje principal para la creación y desarrollo de éticas: institucionales en pri-
mera instancia, que fortalecieran el sentido de pertenencia con la Unimonserra-
te; profesionales en segunda instancia, que den cuenta del código de ética de 
cada profesión y en última instancia personales, como seres racionales en comu-
nión con su ambiente.

Producto de la realización del diagnóstico se categorizaron los resultados, los 
cuales se ampliarán a continuación. De esta categorización se identificaron los 
pilares de las acciones ambientales, y por ende se desarrolló una gestión am-
biental universitaria; finalmente se completan las cuatro fases con el logro de 
un modelo propio construido sobre las bases conceptuales y de lineamientos de 
una Universidad Ambientalmente Sostenible.

Resultados

Las IES son consideradas una empresa con procesos y fines educativos que, aun-
que no tienen procesos industriales de grandes residuos, tienen una responsa-
bilidad social en el cuidado y protección del ambiente, que constituye su ética 
institucional. Tal como lo indica Cortina: 

Fotografía tomada de : Pixabay
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La responsabilidad social corporativa son las actuaciones voluntarias emprendidas 
por una empresa para abordar la responsabilidad de los impactos económicos, so-
ciales y ambientales…la RSC se refiere específicamente a las relaciones con grupos 
de interés que interactúan con la empresa: accionistas, clientes, proveedores y so-
ciedad. (Asociación De Auditores Externos Chile, 2013, p. 237)

De la cita anterior aplica a la Unimonserrate la responsabilidad que debe tener 
en los impactos económicos, sociales y por supuesto ambientales, teniendo en 
cuenta sus procesos educativos. En este escenario este proyecto de investiga-
ción ha creado un grupo de interés que dialoga entre lo social y lo ambiental.

Como se enunció en la metodología se realizaron ejercicios de observación en 
visitas a otras Universidades que han desarrollado e implementado proyectos, 
modelos o áreas ambientales. Las Universidades visitadas fueron: Universidad 
Central, Universidad de la Sabana, Pontificia Universidad Javeriana y Universi-
dad Militar Nueva Granada, de dichas visitas se infiere que la gestión ambiental 
universitaria es un ejercicio de responsabilidad institucional y de comunicación 
entre las distintas dependencias que las conforman:

…la comunicación entre lo administrativo y académico toma un papel importante 
para el óptimo desarrollo de cada actividad propuesta. Es un proceso constante y 
continuo, que priman los siguientes ejes: participación, educación ambiental, inte-
gración y responsabilidad social, donde la conformación de un comité ambiental y 
posterior de una política ambiental, garantizaran los ejes anteriormente mencio-
nados. (Sabana, 2019)

Estos ejes y política ambiental son elementos fundamentales que la Unimonse-
rrate debe tener en cuenta en la construcción del modelo de universidad am-
bientalmente sostenible.

El formulario de acciones ambientales se realizó con una muestra aleatoria sim-
ple, donde el número de la muestra fue de 112 personas, discriminadas así: 65 
estudiantes, 25 docentes y 22 administrativos de la Unimonserrate. En los resul-
tados se evidencia un notable desconocimiento respecto a las estrategias que 
desarrolla la Unimonserrate para realizar gestión ambiental, las percepciones de 
condiciones cotidianas en la Unimonserrate se consideran como aceptables en 
relación con: manejo de residuos sólidos, iluminación, uso de papel, ruido, uso 
del agua, manejo de residuos peligrosos. La percepción del uso de puntos ecoló-
gicos está en igualdad de condiciones en la consideración de aceptable e inapro-
piado. La otra consideración mayoritaria inapropiada es la educación ambiental. 
La última consideración mayoritaria de manejo óptimo es la de cuidado de espa-
cios verdes, estas percepciones visibilizan la falta de comunicación y proyección 
hacia la importancia y cuidado del medio ambiente en la Unimonserrate en sus 
condiciones cotidianas.
 

Fotografía tomada por :  Unimonserrate
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En las sugerencias de acciones a implementar para el buen uso de los puntos 
ecológicos, 68 personas opinaron educación ambiental, lo cual confirma la im-
portancia de crear y consolidar la conciencia y cultura ambiental; eso se sustenta, 
a su vez, con la percepción de los medios donde las personas reciben información 
acerca del medio ambiente, siendo los ítems de las aulas de clase y las actividades 
desarrolladas por la Unimonserrate las más bajas con tan solo el 17 y el 15 por 
ciento respectivamente, y siendo estos mismos ítems los medios considerados 
como más importantes para recibir información de medio ambiente. Por ende, 
en este instrumento se confirma la relevancia del eje de educación ambiental, 
evidenciado en las observaciones a las visitas de las Universidades.

Para responder a las falencias y sugerencias evidenciadas en los resultados de 
esta técnica es importante que la Unimonserrate adopte la Norma Técnica Co-
lombiana NTC-ISO 14001, (Instituto Colombiano de Normas Técnicas y Certifica-
ción ICONTEC, 2015) la cual aporta elementos útiles para la gestión ambiental en 
la Unimonserrate.

Esta norma específica requisitos que permitan que una organización logre los resul-
tados previstos que ha establecido para su sistema de gestión ambiental […] Esta 
Norma Internacional es aplicable a cualquier organización, independientemente de 
su tamaño, tipo y naturaleza, y se aplica a los aspectos ambientales de sus activi-
dades, productos y servicios que la organización determine que puede controlar o 
influir en ellos, considerando una perspectiva de ciclo de vida (p. i; 1).

Las tres entrevistas realizadas al área administrativa de la Unimonserrate revela-
ron por parte de los entrevistados: el reconocimiento de legislación existente en 
Colombia para empresas e Instituciones de Educación Superior (IES) en el cuida-
do del medio ambiente. Identifican de una u otra manera la inclusión del cuidado 
al medio ambiente en las políticas de la Unimonserrate; ya sea por medio de la 
proyección social, de modo transversal o como responsabilidad social. 

Los entrevistados identificaron acciones ambientales que se reducen a: la reutili-
zación de papel en las oficinas administrativas y los puntos ecológicos existentes, 
el evitar el desperdicio de agua y luz y el cuidado de los “jardines” o zonas verdes 
de la Unimonserrate. Así mismo los entrevistados señalan que los líderes poten-
ciales ambientales son los surgidos por el semillero de investigación ambiental 
en el programa de Trabajo Social y el programa de Administración de empresas 
y Gestión ambiental.
 
Por último, destacan la importancia de la participación en los diferentes actores 
para la construcción, ejecución y evaluación del modelo de gestión ambiental en 
Unimonserrate, confirmando la relevancia del eje de participación, evidenciado 
en las observaciones a las visitas de las Universidades. 
En la investigación se garantizó la confidencialidad de la identidad de cada parti-
cipante en las técnicas de recolección de información utilizadas y la validez cien-
tífica con el fin así mismo de poner en práctica la ética en la investigación social, 
la cual Hall (s.f) la interpreta como: 

…la Declaración Universal sobre Bioética y Derechos Humanos, con la finalidad de 
asegurar no sólo una correcta metodología de la investigación, sino también para 
brindar protección legal a los participantes en aras de la justa distribución de bene-
ficios para las comunidades con las que se llevan a cabo investigaciones. (p. 6)

De esta manera se aplicó transversalmente la ética en la investigación social, para 
que, desde el inicio de la gestión ambiental en Unimonserrate, se realicen los 
procesos de la mejor manera para que los impactos con el proyecto sean neta-
mente positivos en la Universidad.
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El último instrumento utilizado fueron los grupos focales, cuatro realizados en to-
tal, al programa de Administración de Empresas y Gestión Ambiental, docentes, 
estudiantes jornada diurna y jornada nocturna, en los cuales se evidenció que se 
identifican pocas acciones ambientales tales como: existen los puntos ecológicos 
de separación de residuos, un punto de recolección de baterías, en cada oficina 
cestas de papel reciclado, campañas de ahorro de papel y una materia electiva 
del cuidado del medio ambiente.
 
El instrumento recogió sugerencias para la implementación de la gestión am-
biental en Unimonserrate, dichas sugerencias se categorizaron en partes respon-
sables de cada una de ellas, según las características y competencias:

Los programas de Administración de empresas y Trabajo Social, según las com-
petencias de cada disciplina se empoderarán y encargarán del estudio, planea-
ción y ejecución de las siguientes sugerencias: en el programa de Administración 
de Empresas y gestión ambiental, por ejemplo, promover campañas ambienta-
les para reducir la huella de carbono. En el programa de Trabajo Social, articu-
lar la identidad institucional “Soy Unimonserrate”, con el medio ambiente para 
promover el cuidado del medio ambiente dentro y fuera de la institución; así 
mismo, es importante socializar las acciones ambientales realizadas hasta el mo-
mento; involucrar a la comunidad del barrio y localidad en el proyecto ambiental 
para generar mayor impacto; la creación de campañas constantes para generar 
conciencia ambiental y el cuidar los recursos que consume la Universidad.

Teniendo en cuenta que el programa de Administración de empresas y Gestión 
Ambiental tiene conocimientos y destrezas de proyectos y procesos ambienta-
les, su participación en estas sugerencias debe ser activa y constante. Por otra 
parte, el programa de Trabajo Social aportará sus conocimientos en técnicas de 
comunicación, promoción, creatividad y participación en las socializaciones de 
actividades y acciones que se desarrollen en la gestión ambiental en Unimonse-
rrate, para generar conciencia ambiental.

Otras sugerencias se vinculan directamente a la responsabilidad institucional 
son: reorganizar, fortalecer y democratizar el comité ambiental definiendo sus 
objetivos; articular la identidad institucional “Soy Unimonserrate” con el me-
dio ambiente, para promover el cuidado del medio ambiente dentro y fuera de 
la institución; crear una política institucional ambiental; incentivar las prácticas 
ambientales por medio de premios a cambio; ofrecer una electiva que dentro 
de su plan de estudios tenga salidas o recorridos ecológicos; concurso innovador 
entre los estudiantes de ideas para corregir estas problemáticas ambientales; 
construir energías emergentes, como energía con luz solar y la actualización de 
las instalaciones físicas, tales como: secador de baños, lavamanos y sanitarios in-
teligentes. Como se evidencia, estas sugerencias acarrean una postura por parte 
de la Unimonserrate, en términos económicos, políticos e institucionales, para 
su correcto estudio, planeación, ejecución y evaluación.

Las últimas sugerencias son: generar una cultura y una conciencia ambiental y 
además invitación de cooperación y vinculación de la Arquidiócesis de Bogotá 
para el cuidado de la “Casa común”, término acuñado por el Papa Francisco. 
Estas sugerencias abarcan la responsabilidad de los estudiantes, docentes, di-
rectivos que hacen parte de Unimonserrate en la construcción colectiva de cul-
tura y conciencia ambiental y de la Arquidiócesis de Bogotá, para el apoyo en el 
cuidado del ambiente. La ética ambiental debe ser el elemento base y central en 
cada sugerencia, actividad y acción ambiental que se desarrolle en la Unimon-
serrate; se debe tener en cuenta de manera transversal la aplicación de la ética 
ambiental, para la construcción de conciencia y cultura ambiental institucional y 
colectiva.
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Estas son las sugerencias más relevantes recibidas en los grupos focales, lo que 
confirma la relevancia de los dos ejes faltantes: la integración (no solo del sis-
tema educativo Unimonserrate, sino como se evidenció en las sugerencias: del 
barrio, localidad y de la Arquidiócesis de Bogotá) y la responsabilidad social que 
tiene la Unimonserrate en la creación de conciencia y cultura ambiental en su 
sistema educativo.

En síntesis, a partir de los resultados, y en concordancia del PEI de la Unimonse-
rrate, es fundamental en la construcción de cambio en pro de la protección del 
ambiente de la casa común, una educación ambiental comprendida como: 

un proceso de aprendizaje que tiene como propósito facilitar la comprensión de las 
realidades del ambiente, del proceso socio histórico que ha conducido a su actual 
deterioro […] La educación ambiental está dirigida a promover la adopción de un 
modo de vida compatible con la sostenibilidad, y para lograr esta aspiración, es 
imprescindible elevar el nivel de conocimiento e información, de sensibilización y 
concientización de los ciudadanos, científicos, investigadores, gobiernos, la socie-
dad civil, instituciones y organizaciones. (Tito, Herrera, Panta, & Salazar, 2011)

Por ende, la educación ambiental aporta al Ecocampus el conocimiento general 
de las causas del cambio climático y demás afectaciones ambientales en el mun-
do, las acciones que favorezcan la sostenibilidad ambiental y el razonamiento 
funcional de dichas acciones. 

Los resultados además destacan la importancia de realizar actividades de diver-
sa índole que generen conciencia y cultura ambiental, en otras palabras, generar 
una ética personal en todos los miembros de la Unimonserrate, para esto es ne-
cesario comprender que:

a diferencia de otros seres, vivos o inanimados, los hombres podemos inventar y 
elegir en parte nuestra forma de vida. Podemos optar por lo que nos parece bueno, 
es decir, conveniente para nosotros, frente a lo que nos parece malo e inconvenien-
te. Y como podemos inventar y elegir, podemos equivocarnos, que es algo que, a 
los castores, las abejas y las termitas no suele pasarles. De modo que parece pru-
dente fijarnos bien en lo que hacemos y procurar adquirir un cierto saber vivir que 
nos permita acertar. A ese saber vivir, o arte de vivir si prefieres, es a lo que llaman 
ética. (Savater, 1991)

Lo que el autor anterior nos quiere transmitir es lo que se le debe transmitir a 
cada persona en Unimonserrate, por medio de las actividades que se vayan a 
realizar; como una manera acertada de vivir en este mundo, llamado la casa co-
mún que debemos cuidar y proteger. 

Fotografía tomada por : Unimonserrate
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Todo lo anterior como profesional de Trabajo Social, me permite concluir que el 
programa de Trabajo Social está llamado a proponer las metodologías, técnicas 
e instrumentos necesarios para lograr la construcción de una ética ambiental 
en Unimonserrate, por medio de la culturización y concientización del cuidado 
y protección del medio ambiente. Esta responsabilidad es sustentada en el có-
digo de ética de la profesión, Capitulo IV (Deberes y Prohibiciones), Articulo 7 
(Deberes de los Profesionales en Trabajo Social) en los literales de la A a la K. Sin 
embargo, el literal A lo indica en términos generales como: “orientar y promover 
procesos de desarrollo humano sostenible en los diversos niveles del espacio 
social, como ámbitos del quehacer del Trabajo Social”. (Consejo Nacional de Tra-
bajo Social, 2002). Los trabajadores sociales, entonces, tienen la responsabilidad 
directa de promover, orientar, participar, formular, dirigir, coordinar, fomentar, 
impulsar, etc., estrategias, investigaciones, procesos, programas u acciones que 
generen una transformación positiva para el bienestar y desarrollo social, en este 
caso focalizado en lo ambiental de un territorio.

Conclusiones

El cambio climático es un tema de preocupación por las graves consecuencias 
que este fenómeno natural trae para el planeta. Las personas jóvenes alrededor 
del mundo han mostrado un especial interés por las acciones que se puedan de-
sarrollar para disminuir y evitar este fenómeno.

Por lo anterior se evidenció la connotación que tienen las IES sobre los jóvenes, 
en poner en práctica la educación ambiental, como base en la formación de per-
sonas y profesionales, que entienden y comprenden el daño histórico ambiental 
y de esta manera conocen la importancia de realizar acciones que protejan el 
ambiente. La implementación de esta educación ambiental en las IES, es primor-
dial para la articulación de la ética institucional, en la formación con carácter en 
principios y valores que tendrán como resultado profesionales capaces de tomar 
decisiones transparentes en sus vidas personales y profesionales en el ámbito 
ambiental.

Es así como la Fundación Universitaria Unimonserrate, en concordancia con su 
PEI, debe implementar la educación ambiental como elemento transversal, de 
esta manera se harán más fáciles de cumplir los indicadores en la RAUS a nivel 
nacional y en el GreenMetric a nivel internacional, teniendo en cuenta los resul-
tados de las técnicas utilizadas en el presente proyecto de investigación, donde 
se recogen diversas voces que hacen parte de la Unimonserrate y que tienen 
diferentes perspectivas y sugerencias interesantes y productivas para la gestión 
ambiental universitaria.

El presente proyecto de investigación debe tener una continuidad para el forta-
lecimiento del modelo de gestión ambiental en la organización y ejecución de 
las diferentes acciones ambientales propuestas y en apertura a otras actividades 
que surjan, dependiendo de las observaciones de necesidades en el momento y 
la organización del Comité Ambiental Universitario, el cual es primordial para la 
toma de decisiones en el modelo de gestión ambiental, teniendo en cuenta los 
proyectos de construcción que tenga la Unimonserrate.

Además, la institución debe seguir los elementos de la norma NTC-ISO 1400, los 
cuales aportarán una guía importante como empresa que es, para lograr los ob-
jetivos anteriormente marcados.

Es primordial que todas las actividades pensadas se formulen a partir de una 
ética institucional, que dará un sentido de pertinencia de la Unimonserrate. Esto 
implica que para la adecuada estructuración, formulación, ejecución y evalua-
ción, se involucre la presencia de estudiantes del programa de Trabajo Social, 
pues cuentan con herramientas que facilitarán la participación, comunicación 
y vinculación de la ética profesional y personal en cada actividad, teniendo en 
cuenta, por supuesto, estudiantes de los otros programas que desde su especifi-
cidad aportarán a las actividades de distintas maneras. 
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La Unimonserrate, como una IES que hace parte del SEAB (Sistema Educativo de 
la Arquidiócesis de Bogotá), debe tener en cuenta lo que indica el Santo Padre 
Francisco en su carta encíclica Laudato Si (2015):

El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir 
a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues 
sabemos que las cosas pueden cambiar […] Los jóvenes nos reclaman un cambio. 
Ellos se preguntan cómo es posible que se pretenda construir un futuro mejor sin 
pensar en la crisis del ambiente y en los sufrimientos de los excluidos (P. 13).
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Resumen

El presente artículo da a conocer los resultados de la investigación realizada en-
tre febrero de 2018 y mayo de 2019 con la comunidad Emberá-Katío que asistía 
a la Fundación Social Crecer ubicada en la ciudad de Bogotá en relación con las 
nuevas representaciones sociales sobre Desarrollo Integral Infantil generadas a 
partir de las prácticas a las que se vieron obligados a adoptar en su cotidianidad 
en la ciudad a causa del desplazamiento forzado. Para el desarrollo de esta se 
implementaron técnicas como la observación, entrevista y grupo focal, lo cual 
permitió identificar que, si bien los miembros de dicha comunidad aún conser-
van ciertas costumbres en la crianza de los niños, la mayoría de estas han trans-
formado sus representaciones sociales, teniendo en cuenta los parámetros que 

exige la institución para hacer parte de ella, desde lo cual la comunidad modifica 
sus prácticas culturales en relación con aspectos como “salud y nutrición”, “pro-
ceso pedagógico”, “familia”, “comunidad y redes”, “ambientes educativos y pro-
tectores”.

Palabras clave: Representaciones Sociales, Desarrollo Integral Infantil, Desplaza-
miento, Indígenas, Comunidad Emberá Katío.

Introducción

En el marco del conflicto armado en Colombia uno de los tipos de violencia ha 
sido el desplazamiento, el cual ha dejado miles de víctimas en todo el país y a co-
munidades en su mayoría indígenas y afrocolombianas en territorios diferentes 
a los de su lugar de origen, obligándolas a participar en dinámicas que no son 
propias de sus culturas, optando por opciones diferentes a las que tenían en sus 
territorios, donde adquieren otro tipo de prácticas, por lo cual sus lazos familia-
res y vecinales se ven deteriorados, y van adoptando otro tipo de costumbres, 
pero sobre todo, se genera una presión simbólica sobre las comunidades a causa 
de la transformación de sus recursos naturales y materiales, que impiden que 
puedan ejercer sus propias prácticas culturales.

Para hacerle frente a estas problemáticas, el Estado ha implementado medidas 
que podrían llegar a ser de alguna manera reparadoras para las víctimas, por me-
dio de diferentes instituciones prestadoras de servicios para los niños menores 
de 5 años, en donde lo que se busca es brindar una atención integral y diferen-
cial, garantizando la educación inicial, cuidado y nutrición para su desarrollo inte-
gral. Tal es el caso del Centro de Desarrollo Infantil (CDI) Fundación Social Crecer 
en donde se realizó la presente investigación, el cual se encuentra ubicado en la 
localidad Santa Fe en la ciudad de Bogotá, y acoge a niños tanto mestizos, como 
a niños de las comunidades indígenas Emberá Chamí y Emberá Katío, provenien-
tes de Risaralda y el Chocó. 

Artículo de resultados de investigación, presentado en el primer semestre de 2019 como resultado de Trabajo de grado.
Trabajadora social de la Fundación Universitaria Monserrate. Correo electrónico: apaolaosorio@unimonserrate.edu.co 
Trabajadora social de la Fundación Universitaria Monserrate. Correo electrónico: cmilenaurquijo@unimonserrate.edu.co 
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Los niños, al igual que sus padres, se encuentran con distintas realidades, y se 
ven obligados a adquirir nuevas prácticas de aprendizaje, alimentación, recrea-
ción al explorar y relacionarse con su entorno que es diferentes lo cual se puede 
encontrar detallado dentro de la categoría de Representaciones sociales sobre 
Desarrollo Integral Infantil en la comunidad desplazada abordada en el proyecto 
de investigación. 

Las condiciones de vida de las comunidades indígenas, con mayor incidencia en 
mujeres, niños y ancianos, se ven deterioradas a causa del desplazamiento por 
el conflicto armado, sumadas a la desnutrición, los cambios en los tipos de vi-
vienda, la separación brusca del hábitat, sentimientos de terror y miedo, entre 
muchas otras situaciones. Además, se alteran las relaciones que van más allá del 
propio pueblo indígena y que tienen que ver con una pérdida real de vecinos y re-
laciones intercomunales. Así lo refleja una investigación adelantada por la ONIC, 
publicada en el año 2003, la cual retoma elementos históricos y conceptuales 
que sitúan al lector en las realidades por las que ha pasado el país en cuanto al 
desplazamiento indígena desde el año 1991 hasta el 2002, y menciona cómo han 
sido las transformaciones culturales que han vivido las comunidades.

Las transformaciones culturales de las comunidades desplazadas se dan, de acuer-
do con la ONIC, a causa de la “ausencia de recursos materiales y espirituales que 
garanticen de forma autónoma la reproducción sociocultural, los cuales están en 
sus territorios de origen” (ONIC, 2003).

Por tanto, las comunidades indígenas desplazadas a diferentes zonas de las que 
provienen, se ven obligadas a ir adoptando formas cotidianas de vivir del lugar 
que los recibe, lo cual se articula a la realidad que viven los indígenas en Bogo-
tá, ya que se ejerce una presión simbólica reflejada en las adopciones de vida 
enmarcadas en el consumismo, a los cambios de hábitos alimenticios, y otras 
acciones que permean en mayor medida a niños, niñas y jóvenes, generando 
cierta resistencia a los más mayores, lo que implica una ruptura en la legitimidad 
cultural.

En cuanto a los antecedentes sobre Representaciones Sociales en relación a in-
fancia indígena, se encontraron investigaciones adelantadas en relación con las 
concepciones indígenas a nivel nacional, y de pueblos específicos, pero no sobre 
la niñez Emberá. Acerca de las políticas de educación a nivel nacional, y de aten-
ción integral, las cuales deben responder a la diversidad cultural, con especial 
atención en la primera etapa del ciclo vital, se observa que existen diferencias en 
la correspondencia entre la teoría y la práctica, por tratarse de comunidades que, 
a pesar de tener sus propias concepciones, y establecer criterios para su relación 
con el Estado colombiano, resultan complejas a la hora de llevarlas a la realidad 
en ciertos ambientes, sobre todo en los urbanos. 

Los resultados que arroja la investigación realizada por las estudiantes Camacho, 
L. y Escobar, M (2017) indican que se debe poner mayor atención a la reflexión 
que se debe hacer sobre la pertinencia de la intervención del Estado en las co-
munidades indígenas, puesto que los ejercicios de institucionalización de los es-
pacios culturales han propiciado un cambio en la dinámica del relacionamiento 
familiar y comunitario, agudizando el debilitamiento cultural. Se evidencian pro-
blemáticas referidas a la inserción de elementos de lo propio en espacios insti-
tucionales, lo cual termina reduciendo aspectos tan relevantes como la lengua 
materna a componentes de un currículo. Es decir, estas propuestas implementa-
das por el Estado reconocen la diversidad étnica, pero terminan ejerciendo una 
réplica de modelos homogéneos que propician la aculturación, que de acuerdo 
con Carmen, se entiende como “el proceso en el cual los miembros de un grupo 
cultural adoptan las creencias y los comportamientos de otro grupo” (p.16).
 
La primera categoría de análisis son las Representaciones sociales, entendidas 
como una comprensión que se tiene sobre cómo se comunica, lo que permite 
estar dentro de un contexto y un ambiente social, posibilitando la interacción y el 
intercambio de comunicación entre un colectivo. La representación social permi-
te una forma de conocimiento que deja que el sujeto esté inmerso dentro de lo 
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que conoce. De acuerdo con Serge Moscovici, citado por Mora (2002) “la repre-
sentación social es una modalidad particular del conocimiento, cuya función es 
la elaboración de los comportamientos y la comunicación entre los individuos” 
(p.07). 

La siguiente categoría retomada es la Multiculturalidad, la cual hace referencia a 
la existencia de diferentes culturas en un mismo espacio geográfico y social. Sin 
embargo, estas culturas cohabitan, pero influyen poco las una sobre las otras, las 
cuales se mantienen en “guetos”. De acuerdo con Argibay, citado por Bautista 
y González “la sociedad de acogida suele ser hegemónica y se establecen jerar-
quías legales y sociales que colocan a los otros en inferioridad de condiciones”, lo 
que llega a desencadenar un conflicto, dando paso a la aparición de estereotipos 
y prejuicios dificultando la convivencia social (Argibay,2003).

Respecto a la tercera categoría trabajada, Desarrollo Integral, se tiene en cuen-
ta que es fundamental para la primera etapa del ciclo vital del ser humano, por 
lo cual se retoma desde Jean Piaget, quien indica que “el desarrollo tiene lugar 
por medio de la actividad constructiva del sujeto, lo que quiere decir que no es 
un proceso que depende solo de determinaciones biológicas, ni tampoco de las 
influencias ambientales” (Delval, 2008, p. 119). Por tal razón el Gobierno Nacio-
nal de Colombia decide en el año 2010 diseñar e implementar la política para el 
Desarrollo Integral de la Primera Infancia, denominado de “Cero a Siempre” (Ley 
1804/2016), dirigida a la totalidad de la población en Primera Infancia del país, la 
cual reconoce el Desarrollo Integral como: 

El proceso singular de transformaciones y cambios de tipo cualitativo y cuantitativo 
mediante el cual el sujeto dispone de sus características, capacidades, cualidades 
y potencialidades para estructurar progresivamente su identidad y su autonomía.

Fotografía tomada de : semana.com
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El desarrollo integral no se sucede de manera lineal, secuencial, acumulativa, siem-
pre ascendente, homogénea, prescriptiva e idéntica para todos los niños y las ni-
ñas, sino que se expresa de manera particular en cada uno. La interacción con una 
amplia variedad de actores, contextos y condiciones es significativa para el poten-
ciamiento de las capacidades y de la autonomía progresiva. El desarrollo ocurre a 
lo largo de todo el ciclo vital y requiere de acciones de política pública que lo pro-
muevan más allá de la primera infancia. (Artículo 4)

En un primer momento, considerando que la Fundación Social Crecer se rige 
bajo los parámetros establecidos por la política de Estado para el Desarrollo In-
tegral de la Primera Infancia De Cero a Siempre (Ley 1804 de 2016), se realizaron 
una serie de preguntas enfocadas a indagar cuál era la representación social de 
la comunidad desplazada Emberá que asiste a la Fundación Social Crecer, en el 
marco del programa de atención Integral a la Primera Infancia en su modalidad 
institucional CDI. (Fundación Social Crecer,2018)

Estas preguntas se plantearon desde los elementos que según lo establecido en 
dicha política configuran la garantía de un Desarrollo Integral Infantil. Desde la 
política de Estado estos elementos son llamados componentes y se encuentran 
divididos de la siguiente manera: Componente de Familia, comunidad y redes 
sociales, componente de salud y nutrición, componentes ambientes educativos 
y protectores y componente proceso pedagógico. 

La importancia por conocer las representaciones sociales que realizan las comu-
nidades indígenas desplazadas a causa del conflicto armado, respecto al desa-
rrollo integral, nace del interés por saber cómo estas comunidades reciben las 
nuevas ideologías planteadas desde una institución, para este caso, desde las 
representaciones sociales conocer cómo conciben el Desarrollo Integral de los 

niños y niñas, si es similar o diferente a la definición que le da la fundación a di-
cho concepto. Se entienden entonces esas formas como las comunidades han 
logrado anteponerse a situaciones problemáticas como el desplazamiento forza-
do, por medio de procesos resilientes, y que tienen como particularidad la iden-
tidad social antes construida como vía de desarrollo de su cultura, en medio de 
lugares urbanos que se apartan de las dinámicas que las caracterizaban antes de 
la situación problemática.

Es importante identificar qué percepción tiene dicha comunidad frente a la fun-
dación, para lo cual con este proyecto de investigación se pretende que los re-
sultados obtenidos sirvan como una referencia conceptual de las concepciones y 
visiones de la comunidad Indígena Emberá -Katio sobre Desarrollo Integral Infan-
til, al conocer las prácticas implementadas en la Fundación Social Crecer con esta 
población, y que a su vez sirvan para adoptar estrategias que permitan enrique-
cer las propuestas metodológicas en procesos de intervención desde el Trabajo 
Social con estas comunidades, entendiendo y respetando la diversidad de estas 
comunidades.

Reflexión

Los resultados obtenidos a través de las preguntas realizadas desde cada uno 
de los componentes mencionados en la categoría de Desarrollo Integral permi-
tieron identificar las unidades de análisis, que posteriormente dieron respuesta 
al objetivo planteado en la presente investigación. Sin embargo, es necesario 
comprender que las categorías resultaron transversales a todas las unidades de 
análisis obtenidas, y por ello era necesario hacer claridad del significado de cada 
categoría. 
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Se definieron las representaciones sociales de Desarrollo Integral Infantil que tie-
ne la comunidad Emberá, las cuales fueron informadas por cada entrevistada, 
entendidas por ellas no en un sentido teórico (como lo podría interpretar el in-
vestigador), sino en un sentido práctico como las acciones cotidianas dentro del 
contexto institucional y fuera de este, es decir desde sus territorios, identificando 
las palabras a las cuales con mayor medida hacían alusión, y que eran comunes 
para cada una de las entrevistadas.

Componentes “familia, comunidad y redes” y “salud y nutrición”

Para las mujeres entrevistadas, el término de bienestar abarca estos componen-
tes, entendido como el estado en el cual los niños y niñas se encuentran en buenas 
condiciones de salud y alimentación, cuentan con la comida necesaria y pueden 
desarrollar adecuadamente sus actividades diarias; adicional a esto el bienestar 
se considera desde el componente de familia, comunidad y redes como la situa-
ción en la cual los niños y niñas se encuentran bajo el cuidado de algún miembro 
de la familia o dentro la institución, en este caso, al interior de la Fundación Social 
Crecer.

Desde la categoría de Representaciones Sociales se retoma la “medicina tradicio-
nal”, la cual se concibe desde la comunidad como la primer medida que toman 
los adultos de la misma para dar solución a un problema de salud o enferme-
dad por el que se encuentren atravesando los niños y niñas; esta concepción de 
cómo tratar una enfermedad en los niños es el saber tradicional con el cual llega 
la comunidad Emberá -Katío a la ciudad de Bogotá. Sin embargo, más adelante, 
con su estadía en la ciudad y debido a las dinámicas de la misma, los integrantes 
de la comunidad realizan un proceso de anclaje, el cual fomenta en la misma la 
integración de un pre saber frente a cómo tratar las enfermedades en los niños 
y niñas, dentro del cual se encuentra la medicina tradicional, y se articula con las 
acciones realizadas frente al tratamiento de enfermedades en la ciudad; esta in-
tegración se ha generado en la medida que, al no encontrar en la ciudad muchos 

de los elementos necesarios para la implementación de la medicina tradicional, 
optan por acudir a los servicios brindados por las instituciones estatales para 
atender las enfermedades en la primera infancia.
 
Sin embargo las mujeres entrevistadas indican que antes de acudir al centro de 
salud buscan la ayuda del  quien es el primer referente de la práctica de la medi-
cina tradicional en su comunidad y más adelante, si dicho tratamiento no brinda 
una solución óptima a la enfermedad, acuden a los centros de salud de las zonas 
urbanas, con lo cual se evidencia la operatividad en ellos, en la medida que reali-
zan acciones propias impuestas por las instituciones en cuanto al tratamiento de 
las enfermedades en la primera infancia. Esto con el tiempo se ha incrementado 
en la medida que realizan más acciones impuestas respecto a la salud en primera 
infancia, adicional a esto dichas prácticas tradicionales se ven modificadas en la 
medida que, al hacer parte de una institución como la Fundación Social Crecer, 
se ven en la obligación de llevar a los niños y niñas a cumplir con acciones como 
la aplicación de las vacunas necesarias para la primera infancia y la asistencia a 
controles de crecimiento y desarrollo.

Fotografía tomada de : antropologiamedica3.wixsite.com
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Cabe resaltar que estas acciones al ser de prevención y promoción en el desarro-
llo de la salud de los niños no son realizadas por toda la comunidad, ya que esto 
incluye el traslado a un centro de salud y el tiempo de espera para ser atendidos, 
esto en el caso de la asistencia a controles de crecimiento y desarrollo. Frente a 
ello las personas entrevistadas refieren que no asisten a los mismos teniendo en 
cuenta que lo anterior impide que salgan a trabajar, lo cual representa el no con-
tar con el dinero necesario para el pago de una habitación o la alimentación de 
la familia.

Por otra parte, se evidencia que la multiculturalidad juega un papel fundamental 
en las prácticas realizadas por la comunidad actualmente, esto en la medida que, 
debido al cambio de territorio, se genera una influencia de las acciones ejecuta-
das en la ciudad frente a cómo tratar las enfermedades de la primera infancia, las 
cuales se imponen frente a lo practicado en su territorio ancestral.

Respecto a la alimentación en los niños y niñas de la comunidad, desde las re-
presentaciones sociales se logra identificar que las mujeres que hacen parte de 
la comunidad les brindan alimentos diferentes a la leche materna, en algunos 
casos a partir de los 6 meses y en otros a partir del primer año de edad. Según 
las entrevistas realizadas, cuando los niños y niñas llegan a esta edad reciben ali-
mentación familiar, es decir, los mismos alimentos que toda la familia consume; 
en sus territorios, estos alimentos son los que se cultivan allí, a diferencia del en-
torno actual, ya que en la ciudad no cuentan con el acceso al mismo tipo de ali-
mentos nativos de su territorio, sino que consumen los brindados por parte de la 
Fundación Social Crecer y los que adicionalmente ellos consiguen. Esto permite 
identificar que, si bien no se ha generado un cambio radical en la representación 
social que tiene la comunidad en torno a la alimentación de los niños y niñas, sí 
se evidencia una transformación en el tipo de alimentos que consumen tanto 
las familias como los niños y niñas que hacen parte de ellas, esto como producto 
de un multiculturalidad, en la cual la comunidad Indígena se ve obligada a satis-
facer una necesidad básica como lo es la alimentación a través de los recursos 

que ofrece su entorno, como se mencionaba anteriormente, ya sea a través de lo 
brindado por la fundación o lo adquirido por cuenta propia.

Componente “ambientes educativos y protectores”

Respecto a este componente se logra identificar que desde las representaciones 
sociales, su construcción está basada en actitudes que se tienen sobre el cuida-
do de sus niños, por ejemplo: cargarlos desde bebés, colocarlos en las hamacas 
mientras realizaban sus oficios,  mantenerlos seguros en corrales -construidos 
por ellos mismos- mientras cocinaban lejos de ellos, constituían formas de pro-
tección y de mantenerlos al margen de cualquier riesgo, prácticas que desarro-
llaban en su territorio, según relatan. Se resalta el término de “espacios libres” 
como forma de seguridad, considerando que para ellos el encontrarse en un es-
pacio libre dentro del territorio es seguro, sin embargo, al llegar a la ciudad cam-
bian de percepción pues, según afirman las entrevistadas, “en la ciudad todo es 
más difícil”, resaltando como un ejemplo de esto los medios de transporte. 
La construcción de esta representación social respecto a la seguridad en los ni-
ños y niñas se transforma con su llegada a la ciudad pues su representación de 
seguridad se adapta al nuevo contexto mediante otras acciones que señalan que 
para mantener seguros a los niños es necesario otras prácticas tales como la ob-
servación constante sobre las actividades del niño, manteniéndolos a su lado (se 
conserva el hecho de cargarlos en sus espaldas), y esto con el fin de evitar algún 
accidente o riesgo que puedan correr. Manifestaban además que era más difícil 
en la ciudad ya que debían tener mayor cuidado con elementos con los que en su 
territorio no se relacionaban como las escaleras, o con las tomas eléctricas en las 
paredes, ya que los niños tanto en el territorio como en la ciudad son inquietos y 
curiosos.
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Componente pedagógico

La imitación es entendida como medio para el aprendizaje, teniendo en cuenta 
que desde el territorio la misma es una de las formas que emplean los niños y 
niñas para adquirir diferentes conocimientos con relación al rol que ejercen los 
adultos (hombres y mujeres) en la comunidad, teniendo como primer referente 
a sus padres. Es importante resaltar que, según la información dada a conocer, 
las niñas imitan las acciones propias de su madre, mientras que los niños imitan 
las acciones que realiza su padre. Adicionalmente, a medida que aprenden de 
esta manera, se relacionan estas prácticas como formas de juego, y de maneras 
de divertirse. En palabras de una de las entrevistadas al preguntársele por qué 
tipo de cosas aprenden los niños en el territorio indica lo siguiente: - “Bueno, allá 
lo hacen enseñar a la niña, pues mi niña a hacer lo que uno hace, lo que uno co-
cina, juega de todo y digamos como nosotros cargamos canasto, ella lo hace así 
todo lo que ve”

Las entrevistadas hacían alusión a que las niñas al ver a sus mamás cocinando, la-
vando los platos, recogiendo la leña o cargando a sus mismos hijos en la espalda, 
tendían a replicar estas mismas acciones, con lo cual se evidencia el proceso de 
aprendizaje en el territorio. Sin embargo, en la ciudad este proceso de aprendiza-
je se da de manera diferente, en la medida en que desde el CDI se busca el desa-
rrollo de sus habilidades a través de actividades que promuevan las expresiones 
propias de la infancia por medio del juego, la exploración del medio, la literatura 
y el arte, mientras que en el territorio el medio de aprendizaje más importante 
para que los niños aprendan en estos primeros años de vida es la imitación, es 
decir, replican las acciones que ven de sus padres o madres en cuanto a labores 
del hogar, (jugar a la cocina, a cargar a los bebés en la espalda, entre otros) o los 
juegos a través de elementos que son propios de la tierra tales como los palos, 
las hojas o las piedras. Adicional a esto, hacen alusión a un elemento relevante 
en el proceso de aprendizaje como lo es una segunda lengua, ya que al encon-
trarse en la ciudad lo sienten necesario al convertirse en el mecanismo para la 
comunicación con los habitantes del nuevo lugar que habitan.Fotografía tomada de: dejusticia.org

Fotografía tomada de:  losemberakatio.blogspot.com
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Conclusiones

Para el Trabajo Social resulta retador el poder realizar algún proceso bien sea in-
vestigativo o de intervención, pues se evidenció la poca información académica 
desde la profesión generada con procesos de Desarrollo Integral y atención a la 
primera infancia a comunidades indígenas en condición de desplazamiento, re-
saltando además que aún en la actualidad se encuentran en condiciones vulne-
rables en la ciudad, a pesar del retorno de una gran parte de ellos en el mes de 
octubre del año 2018, Se halla más información desde otros campos tales como 
desde la pedagogía, la sociología o la antropología, que desde el Trabajo Social. 
Esto supone nuevas formas de intervención, atención y acompañamiento a la 
primera infancia, al situar al profesional ante la diversidad cultural de las pobla-
ciones vulnerables. 

Por otro lado, y en relación con el objetivo de la investigación, se constata que 
existen cambios en la representación social que tenían los integrantes sujeto de 
investigación respecto al concepto de desarrollo integral en la primera infancia, 
esto teniendo en cuenta la multiculturalidad que se generó a la llegada de la co-
munidad a la ciudad de Bogotá y más específicamente a la fundación de la cual 
hacían parte, ya que si bien dichas instituciones se encuentran en la obligación 
de atender a víctimas del conflicto armado y población especial (Comunidades 
indígenas), no se tienen en cuenta sus cosmovisiones respecto a los servicios que 
ofrece la institución y se imponen costumbres urbanas que no van de la mano 
con lo que ellos consideran como sus necesidades.

Por ejemplo, a pesar de que la operación dentro del CDI debe estar alineada con 
los modelos de atención integral diferencial a la primera infancia indígena en Bo-
gotá, no se tiene en cuenta a la hora de suministrar los componentes alimenticios 
que la comunidad tiene en sus territorios, ya que se hace de manera igualitaria 
para todos los niños y niñas vinculados al CDI (mestizos y Emberá), resaltando 
quizás la dificultad de la obtención de los alimentos propios, o porque se parte 

del supuesto que lo brindado por las instituciones (respondiendo a la exigencia 
del programa nutricional planteado por el ICBF), aporta mayores componentes 
nutricionales que los que maneja la comunidad. 

Se rescata sin embargo el compromiso de la institución a nivel pedagógico, ya 
que con el fin de mantener la importancia de su cultura en términos de sus tra-
diciones, de manera especial en su lengua nativa, y dando cumplimiento al en-
foque diferencial en la atención a la primera infancia, el CDI ha implementado la 
participación de docentes nativas, las cuales a través de sus actividades rescatan 
elementos propios como la vestimenta, los bailes, y la lengua, mientras los niños 
aprenden, se divierten, y reconocen el valor de sus tradiciones. 

Se puede señalar aquí otro aspecto en cuanto a la distribución de los niños den-
tro de la institución, ya que según información brindada por las directivas y por 
la docente nativa que acompañó el proceso de investigación, indicaron que se 
hacía de manera dividida por las diferentes “alas” del edificio, en términos de 
atención a los niños, se hacía más fácil que por un lado se encontraran los niños 
mestizos y por otro los Emberá, sin embargo esto contradice los principios de la 
multiculturalidad, pues no se respeta el hecho de cohabitar en un mismo espa-
cio. 

Se identificaron aspectos ajenos al objetivo de la investigación, como por ejem-
plo, el hecho de que para la atención integral que son implementados en la ins-
titución, la comunidad Emberá debió ser parte activa de los mismos con el fin 
de hacer más estable la estancia en la ciudad de Bogotá y brindar un cuidado 
especial a los niños, por lo cual durante la vinculación al CDI apropiaron procesos 
que no son propios dando paso al debilitamiento de su cultura en relación con la 
dificultad de la inserción de elementos de lo propio en espacios institucionales.
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Un hecho que refleja este hallazgo, es que se pudo apreciar que en los días en que 
las mamás Emberá debían asistir a la fundación a los controles de crecimiento y 
desarrollo o a la aplicación de las vacunas, no lo hacían de manera netamente 
voluntaria y consciente de la importancia que este tenía para el seguimiento del 
estado de salud de sus hijos, sino que se veían motivadas por el hecho de que al 
cumplir los requisitos que la institución solicita para ser parte de ella garantiza re-
cibir los beneficios de la misma, lo cual permite evidenciar que sí se da una nueva 
representación ya que desde sus territorios el cuidado y la salud de sus hijos, no 
se veía mediado por este tipo de acciones, sino que desde sus concepciones el 
territorio proveía todo lo necesario para su bienestar. 

Otro factor que se suma a la poca disposición para la asistencia a los controles de 
crecimiento, era lo que esto significaba en sus prácticas diarias en la ciudad y fue-
ra de la institución, lo cual impedía que pudieran salir a trabajar e implicaba no 
contar con el dinero necesario para el pago de una habitación o la alimentación 
de la familia (considerando que por diferentes razones, eran ellas las que salían 
con sus hijos a trabajar en sus artesanías a las calles de la ciudad). 

Por tales razones hay un gran quehacer profesional desde el Trabajo Social, pues 
se deben reconocer y respetar las cosmovisiones de las comunidades más vulne-
rables en territorios ajenos, lo que supone trabajar desde la ética profesional y el 
compromiso para la intervención con enfoque diferencial, con el fin de preservar 
la cultura de las comunidades desplazadas mientras se encuentra en las ciuda-
des, y a su vez brindarles herramientas que los ayuden a poder vivir en condicio-
nes que vulneran sus derechos, así como apoyar sus procesos de retorno en esta 
época de postconflicto. 
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Resumen

El presente artículo se origina de la investigación Situaciones socio-familiares que 
enfrenta la población pospenada en Bogotá durante el proceso de reinserción a 
la sociedad y su influencia en la construcción de paz. La investigación se propuso 
analizar las situaciones socio-familiares que enfrenta la población pospenada du-
rante su reinserción en Bogotá y la influencia de las mismas en la construcción 
de paz.

Los conceptos que orientaron el proceso investigativo fueron: pospenados, re-
inserción, situaciones socio-familiares, construcción de paz y trabajo social. La 
investigación se orientó desde el paradigma fenomenológico hermenéutico, con 
enfoque de investigación cualitativo, tipo de investigación descriptivo cualitativo 

y las técnicas de investigación utilizadas fueron la entrevista semiestructurada y 
la encuesta que permitió la aproximación a las experiencias de los sujetos pos-
penados de la Fundación Caminos de Libertad frente al proceso de reinserción, 
visibilizando las afectaciones a nivel personal y familiar, la situación laboral y las 
redes de apoyo.

A partir de estos se encontró que el proceso de reinserción de los sujetos pos-
penados está enmarcado por el rechazo y exclusión a nivel personal, familiar y 
social al haber estado privados de la libertad y por prejuicios de la sociedad que 
dificultan el acceso a la vida laboral, entendiendo que esta exclusión social no 
solo genera violencia y conflicto sino que contribuye a la reincidencia delictiva, 
mitigando así la posibilidad de construir paz de lo micro a lo macro en los dife-
rentes contextos.

Palabras claves: Pospenados, reinserción, situaciones socio-familiares, construc-
ción de paz, trabajo social.

Introducción

El presente artículo se deriva de la investigación Situaciones socio-familiares que 
enfrenta la población pospenada en Bogotá durante el proceso de reinserción a la 
sociedad y su influencia en la construcción de paz, como parte del trabajo de pre-
grado en Trabajo Social.

Artículo de resultados de investigación, presentado en el primer semestre de 2020 como resultado de Trabajo de grado.
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Como antecedentes de la investigación desarrollada se encontraron: a nivel in-
ternacional dos artículos, un proyecto de investigación y un trabajo de grado que 
enfatizan la importancia de la formación ocupacional en la población reclusa 
para posteriormente tener acceso a la vida laboral; igualmente se abordan las 
actitudes, percepciones y dificultades que enfrentan los reclusos y pospenados. 
Adicional a esto se retomaron dos proyectos de investigación y un artículo a ni-
vel nacional los cuales están basados en la comprensión de las actitudes hacia la 
contratación laboral de los pospenados, las condiciones de vida de los mismos y 
los programas de formación ocupacional y de trabajo a cargo de los centros pe-
nitenciarios para la reinserción de los pospenados.

La investigación se propuso comprender la realidad de la población pospenada 
en su reinserción a la sociedad a partir de las situaciones socio-familiares a las 
que se enfrenta y la influencia de estas en la construcción de paz. Identificar los 
factores de afectación personal y familiar en las personas pospenadas fue una de 
las aproximaciones realizadas para reconocer las situaciones que subyacen en el 
campo laboral a partir de su reinserción e interpretar los factores que inciden en 
la construcción de paz de la población y las redes de apoyo con las que cuentan 
los pospenados en su proceso de reinserción.

La recolección de información se llevó a cabo durante el año 2019 en la Funda-
ción Caminos de Libertad de la ciudad de Bogotá, la cual brinda orientación y ca-
pacitación a las personas privadas de la libertad en las cárceles, los pospenados 
y sus familias como contribución al desarrollo humano, la búsqueda de la paz, la 
promoción de la dignidad humana, la justicia y el desarrollo integral de los be-
neficiarios; lo que permitió tener información de resultados de inserción tras la 
libertad definitiva. La fundación, en su enfoque de responsabilidad social, busca 
abordar problemáticas como la reinserción y estigmas sociales de la población 
pospenada.
 

Abordar esta problemática es importante en términos de cómo los prejuicios, 
el rechazo laboral, la ausencia de redes de apoyo familiar, institucional y eco-
nómico y la exclusión social, se convierten en limitantes que de alguna manera 
obstruyen la vinculación de los pospenados a la vida civil y por ende se convier-
ten en obstáculo para la construcción de paz. Considerando que el quehacer 
profesional del Trabajador Social está orientado al logro de un cambio social y la 
resolución de problemas en las relaciones humanas que promueven la resociali-
zación individual, grupal y familiar. Es fundamental destacar las tareas del Traba-
jador Social postpenitenciario definidas según Hernández (1989) citado en Khiar 
(2012):

a) Búsqueda de alternativas u opciones laborales, tratando de integrar el medio 
o contexto laboral en el proceso de reinserción social; b) Informar de la normativa 
laboral vigente; c) Coordinación con los Servicios Sociales Comunitarios o Base, con 
el fin de establecer un trabajo conjunto para reforzar la reinserción de la persona 
expresa. (p. 59)

Los elementos de orden conceptual que guiaron el proceso investigativo fueron 
inicialmente población pospenada, reinserción, exclusión social, estigma social, 
familia, aspectos sociofamiliares y construcción de paz.

La población pospenada es definida por Moncayo (2016), citado en Villa. M 
(2016), como: “aquella persona que ha sido privada de la libertad dentro del 
sistema penal como consecuencia de la comisión de un delito y ha recuperado 
su libertad de conformidad con la legislación existente” (p. 1). Esta población, 
después de haber estado privada de la libertad, y que se asume ha dejado de de-
linquir, debe estar en la capacidad de convivir en su entorno de forma positiva, 
apropiándose de una serie de herramientas necesarias para su bienestar perso-
nal, emocional y para la convivencia social y familiar. Por esto, una vez fuera de 
la cárcel se les debe atender aspectos necesarios para la reinserción, tales como: 
redes de apoyo, ámbito laboral, necesidades de subsistencia.
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La reinserción es entendida por Villagra (2009), citado por Cárcamo, Flández, 
López y Ovalle (2017) como: “la acción de insertar nuevamente a una persona 
que ha sido excluida del orden social por algún motivo particular” (s.p). Dicha ac-
ción permite al sujeto pospenado retomar su vida nuevamente, dado que la rein-
serción social trataría de superar la reincidencia y crear las condiciones para vivir 
en libertad. Bajo unos parámetros de “normalidad”, que constituye derechos y 
deberes sociales que contribuya a la integración social satisfactoria de ellos, te-
niendo en cuenta los derechos que los amparan como ciudadanos.

En lo que tiene que ver con la exclusión social, la entendemos a partir de Castells 
(2001) citado por Jiménez (2008) como: 

el proceso por el cual a ciertos individuos y grupos se les impide sistemáticamente 
el acceso a posiciones que les permitirían una subsistencia autónoma dentro de los 
niveles sociales determinados por las instituciones y valores en un contexto dado. 
(p. 178)

La exclusión de la sociedad hacia la población pospenada, es un factor clave de 
este proyecto de investigación, puesto que las actitudes son un aspecto esencial 
para la reinserción, ya que una sociedad en la que no se aceptan los pospenados 
aumenta la estigmatización y las probabilidades de reincidir.

Por su parte el estigma social es definido por Goffman (1989) como: “Los medios 
preestablecidos que nos permiten tratar con ‘otros’ previstos sin necesidad de 
dedicarles una atención o reflexión especial” (p.12). Además de la pena ya cum-
plida, existe otro elemento principal; el comportamiento de la sociedad hacia 
ellos. Se infiere que una persona por haber pasado por prisión debe vivir siempre 
con esa etiqueta, visibilizando el estigma como parte de una identidad grupal, 
que adopta una serie de comportamientos acordes. A partir de ahí, pasa de ser 
una problemática individual que se convertirá en un fenómeno social afectando 
a la población pospenada.

Fotografía tomada de:  unperiodico.unal.edu.co
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Se aborda el concepto de familia desde la Constitución Política de Colombia en el 
artículo 42; donde afirma que

La familia es el núcleo fundamental de la sociedad. Se constituye por vínculos natu-
rales o jurídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer matri-
monio o por la voluntad responsable de conformarla. El Estado y la sociedad garan-
tizan la protección integral de la familia.

A partir de lo anterior, la familia retoma importancia en términos de que es la 
principal red de apoyo para el sujeto desde que está privado de la libertad y pos-
terior a ello durante su reinserción a la sociedad, siendo un factor esencial que 
permite la inclusión efectiva de los mismos en diferentes sistemas.

En cuanto a los aspectos socio-familiares, éstos son definidos por Lahoz (2014) 
como: 

el conjunto de relaciones que se establecen entre los miembros de la familia que 
comparten el mismo espacio. Cada familia vive y participa en estas relaciones de 
una manera particular, de ahí que cada una desarrolle unas peculiaridades propias 
que le diferencian de otras familias. (s.p) 

Es imprescindible mencionar los aspectos socio-familiares, pues las redes de apo-
yo familiar y social constituyen una fuente de recursos materiales, emocionales y 
económicos que hacen frente a diversas situaciones de riesgo que se presentan 
en las dinámicas familiares, como falta de dinero o empleo.

Finalmente, la construcción de paz es comprendida de acuerdo con Galtung 
(2003) como:

El proceso que promueve cambios positivos y que se considera como la ausencia de 
violencia en cualquier entorno y espacio social, proceso dinámico en el que los indi-
viduos dentro de una sociedad se consolidan y fortalecen su capacidad para crear 
seguridad y un desarrollo humanista. (p. 4)

La construcción de paz adquiere relevancia en el proyecto de investigación y en la 
sociedad dado que es un proceso dinámico en el que los individuos dentro de la 
sociedad fortalecen su capacidad para crear seguridad y un desarrollo sostenible. 
Esto se lleva a cabo a través de la permanente mejora estructural de sus mecanis-
mos básicos en el terreno social, económico y político.

La articulación del Trabajo Social con el proceso de reinserción de la población 
pospenada, de acuerdo con Hernández (1989) citado por Khiar (2012) se entien-
de como “un seguimiento permanente de la evolución del preso y, por otro lado, 
una búsqueda y movilización de recursos disponibles/existentes una vez el inter-
no se encuentra en libertad (ya sea condicional o definitiva)” (pp. 58-59).

Por lo anterior, esta investigación estuvo orientada desde la rama de las ciencias 
sociales, enfocada en la disciplina de Trabajo Social debido a que es promotora 
del cambio a través de hacer partícipe a las personas de su propio proceso de 
cambio, donde se promueva su empoderamiento y puedan alcanzar un estado 
de bienestar social.

Fotografía tomada de:  es.blastingnews.com
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El método

Diseño

Consiste en una investigación de tipo descriptiva cualitativa ya que el propósito 
principal fue explorar, describir y significar de manera minuciosa las situaciones 
socio-familiares a la que se enfrenta el pospenado, de acuerdo con lo anterior 
esta investigación proporcionó un análisis descriptivo que posibilitó la interpre-
tación de acciones y sucesos relevantes dentro de un contexto social.

El proceso de investigación fue guiado desde un paradigma fenomenológico her-
menéutico dada la concepción de Husserl (1998) citado por Fuster, D. (2019), 
quien declara que:

Es un paradigma que pretende explicar la naturaleza de las cosas, la esencia y la 
veracidad de los fenómenos. El objetivo que persigue es la comprensión de la ex-
periencia vivida en su complejidad; esta comprensión, a su vez, busca la toma de 
conciencia y los significados en torno del fenómeno. (p. 202)

Este permite el análisis de la acción humana, dado que estas acciones se dan de 
forma repetitiva e inconsciente en el transcurso del tiempo sin tener relevancia 
en el contexto actual en el que se encuentra inmerso el pospenado, y posibilita 
reconocer la dinámica y naturaleza de este fenómeno. Por esta razón, se desa-
rrolla desde un enfoque cualitativo, el cual es definido por Sampieri como;

Un proceso inductivo contextualizado en un ambiente natural, esto se debe a que 
en la recolección de datos se establece una estrecha relación entre los participan-
tes de la investigación sustrayendo sus experiencias e ideologías en detrimento del 
empleo de un instrumento de medición predeterminado. (2006, p.3-26)

Fotografía tomada de:  unperiodico.unal.edu.co



60

Esto con relación a que se indagó en la razón o causa de que dicha problemática 
se presente en un contexto actual, lo cualitativo posibilitó el análisis de las ex-
periencias relatadas por la población y dio una aproximación de la realidad del 
sujeto pospenado, asimismo proporcionó una comprensión más profunda del 
objeto de estudio con información individual aportada cada uno de ellos.

Participantes

Los participantes se establecieron a partir de una muestra no probabilística por 
bola de nieve, que de acuerdo con López (2010), citado por García, L (2017) con-
siste en localizar “a algunos elementos del universo, los cuales conducen a otros, 
y estos a otros, y así hasta conseguir una muestra suficiente, llegando incluso a 
completar el censo del universo” (s.p.). A partir de lo anterior, se trata de una 
muestra de 5 sujetos voluntarios, hombres pospenados con edades entre los 28 
y 50 años los cuales fueron referenciados entre cada uno o por otra persona de 
la fundación para su participación en la investigación; adicional a esto, se utilizó 
una muestra por conglomerado, la cual según García (2017), consiste en:

el muestreo en que se seleccionan, al azar, grupos en vez de individuos. En este tipo 
de muestra, la unidad bajo investigación no es el individuo sino el grupo. Se utiliza 
principalmente cuando los miembros de la población están muy separados geo-
gráficamente. Una vez se selecciona un grupo, se utilizan todos los individuos que 
forman ese grupo. (s.p)

De acuerdo con lo anterior, se seleccionó un grupo de 15 familias que asistie-
ron el día del encuentro a la Fundación Caminos de Libertad, esto teniendo en 
cuenta que se basa en una metodología descriptiva, que centró el análisis en 
la descripción de situaciones socio-familiares por parte de los pospenados y la 
identificación de factores incidentes en la construcción de paz al momento de su 
reinserción a la sociedad.

Procedimiento

Los datos fueron recogidos durante el segundo semestre del 2019, solicitando 
la participación voluntaria de los sujetos, se les informó del carácter exclusiva-
mente académico tanto de la investigación en sí misma como del uso que se 
daría a los resultados, así como que se preservaría el anonimato de los sujetos 
participantes. Para ello se realizaron 5 encuestas a los pospenados y 15 a sus fa-
milias, seguidamente se aplicaron 5 entrevistas semiestructuradas a los sujetos 
voluntarios con el fin de realizar un análisis cualitativo que diera respuesta a los 
objetivos planteados.

Técnicas para la recolección de datos

Las técnicas utilizadas para la ejecución de la investigación fueron entrevistas 
con la población pospenada, dichas entrevistas fueron de forma semiestructura-
da mediante un formato autodiseñado. Adicional a esto, a través de encuentros 
familiares se utilizaron como complemento encuestas realizadas a los pospena-
dos y sus familias. A continuación se brinda una explicación de cada una:

-Entrevista semiestructurada: Según Rincón (1995) citado por Vargas, I. (2012) 
entrevista semiestructurada es:

Es aquella donde el esquema de preguntas y secuencia no está prefijado, las pre-
guntas pueden ser de carácter abierto y el entrevistado tiene que construir la res-
puesta; son flexibles y permiten mayor adaptación a las necesidades de la investi-
gación y a las características de los sujetos, aunque requiere de más preparación 
por parte de la persona entrevistadora, la información es más difícil de analizar y 
requiere de más tiempo. (p. 126)
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Se desarrolló con los pospenados voluntarios, las preguntas estuvieron enfoca-
das en las situaciones socio- familiares que enfrenta cada sujeto en su proceso 
de inserción a la sociedad. Es preciso apropiar la entrevista semi-estructurada ya 
que esta brinda precisión de las diferentes respuestas, teniendo en cuenta que 
cada encuestado tiene su perspectiva a la misma estructura de preguntas y esto 
favoreció el análisis colectivo de las respuestas obtenidas, dando la posibilidad a 
los investigadores de expresar las preguntas en el formato que prefieran.

-Encuesta: López (2015) define la encuesta como: “una técnica de recogida de 
datos a través de la interrogación de los sujetos cuya finalidad es la de obtener 
de manera sistemática medidas sobre los conceptos que se derivan de una pro-
blemática de investigación previamente construida” (p.14). Se realizó a familias 
de los pospenados para complementar información respecto a diversos aspec-
tos familiares identificados desde el proceso de reinserción en el núcleo familiar. 
 La encuesta adquiere importancia en la recolección de datos por la practicidad 
y precisión en las respuestas ya que permitió obtener un rango de percepciones 
que dieran respuesta al fenómeno estudiado.

Resultados y discusión

Desde la perspectiva que asumió la investigación de comprender las situaciones 
socio-familiares a las que se enfrenta la población pospenada, los resultados que 
se presentan a continuación se encuentran organizados en relación a las siguien-
tes categorías: a) Factores de afectación personal y familiar, b) Situación Laboral, 
c) Redes de Apoyo de los Pospenados, d) Factores constructores de Paz.

a) Factores de afectación personal y familiar

En términos de exclusión y rechazo social por haber estado privados de la liber-
tad, los sujetos pospenados afrontan afectaciones en el proceso de reinserción, 
por lo tanto, en este apartado se analizan los datos aportados por ellos y sus fa-
milias respecto al contexto de relaciones interpersonales en el que se encuentran.

Orozco (2008) citado por Camelo, E. (2015) expresa que “las problemáticas que 
conducen al delito tienen su arraigo en la aceptación o rechazo que tienen las 
personas en otros sistemas de inclusión social, limitando su crecimiento afectivo 
y su posibilidad de sentar posiciones y roles normativos claros internos” (p. 30). 
En directa relación con lo expresado por el autor en mención, uno de los entre-
vistados afirma: “Encontrándome con el rechazo social, incluso de algunos de 
los familiares que hacían señalamientos y tomaban juicios a priori sin saber las 
circunstancias reales de las cosas que habían pasado” (entrevistado # 3, 47 años. 
Bogotá, 2019). Se considera importante resaltar que durante las entrevistas se 
evidenció que los pospenados se enfrentan al rechazo y se sienten excluidos al 
momento de retomar nuevamente sus actividades ya que afrontan prejuicios y 
señalamientos en razón a sus antecedentes.

De acuerdo con situaciones como la anterior, se presencia la ruptura de la situa-
ción económica, como le expresa Villagra (2008) citado en Canto (2013): 

El periodo de encarcelamiento implica un alejamiento físico de quien está reclui-
do/a, de su pareja e hijos/as, la imposibilidad de participar en la cotidianeidad fa-
miliar y aportar económicamente, lo que puede provocar desde el debilitamiento 
de los vínculos emocionales hasta la ruptura de estos” (p. 44)

Fotografía tomada de:  Pixabay
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Así lo expresó un pospenado refiriendo: “Yo por lo menos vendo medias, pero 
uno con eso no sobrevive, por eso es más fácil salir y robarse un celular que es-
perar a vender 10 pares de medias” (entrevistado #4, 28 años, Bogotá, 2019). 

En muchas ocasiones las relaciones familiares se fracturan desde antes de que 
la persona logre la libertad, situación que incide marcadamente en el posterior 
proceso de reintegración. Según Lamber-Shute y Joest (2003) citado por Rojas, 
Benkelfat y Mora (2016), “el encarcelamiento provoca un daño social y econó-
mico que afecta no solo al individuo sino también a su familia” (p.276), desenca-
denando una afectación respecto al sostenimiento del hogar, ya que al no tener 
un trabajo estable y digno, estas personas no podrán satisfacer sus necesidades 
básicas y por ende tienden a experimentar una afectación a nivel social que dan 
paso al retorno a la reincidencia por la limitación de oportunidades.

En muchas ocasiones la familia se constituye en la única red de apoyo con la que 
se cuenta al salir de pagar la pena; sin embargo, no siempre se presentan las 
condiciones para que dicho apoyo se haga realidad. Como indica Tamayo (2014), 
“para quienes son padres, difícilmente se puede recuperar la figura de autoridad 
que se tenía antes de la privación de la libertad” (s.p.). Estos factores hacen parte 
fundamental de la familia en sus maneras de organización y alteran los vínculos 
de cada persona perjudicando la unidad familiar.

El permanecer las familias unidas permite llevar un plan de vida libre, sin embar-
go al estar las personas privadas de la libertad en ocasiones no se puede garan-
tizar esto, debido a la situación que está pasando el núcleo familiar, debilitando 
así el plan de vida que estas familias tenían proyectado. Otra de las afectaciones 
está relacionada con la proyección del pospenado y sus familias, ya que se crea 
una ruptura en cuanto al apoyo y oportunidad para cumplir sus metas y proyec-
tos familiares que surgieron previos al estar privados de la libertad.

Fotografía tomada de:  opinioncaribe.com
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De acuerdo con Barril, González, Jorquera, Montero y Poblete (2010) citados por 
Abaunza, Paredes, Bustos y Mendoza (2016) se evidencian tres momentos de 
reconfiguración familiar que relacionan el impacto de la privación de la libertad y 
las adaptaciones que debe asumir la familia: “estos momentos son la detención 
y el encarcelamiento, la obtención de homeostasis y el retorno del familiar au-
sente” (p. 65). El primer momento hace referencia al momento de crisis y angus-
tia; el segundo se relaciona a la reorganización del núcleo familiar y por último se 
vuelve a presentar un momento de crisis donde se desestabiliza nuevamente el 
grupo familiar. Uno de los testimonios manifiesta: “Actualmente es mi esposa la 
que trabaja y yo me encargo de los quehaceres de la casa, porque por mi situa-
ción con los antecedentes no me permite salir a trabajar formalmente” (Entrevis-
tado #3, 47 años, Bogotá 2019) por lo que se evidencia la modificación de roles 
en la dinámica familiar al momento de pasar por situaciones complejas como el 
haber estado privado de la libertad.

En lo que hace referencia a las afectaciones de las parejas de los pospenados, 
de acuerdo con Kalinsky (2012) citado por Abaunza, Paredes, Bustos y Mendoza 
(2016) expone que, “los hombres o bien mantienen la relación con la pareja del 
momento de ingreso a la cárcel, o comienzan una nueva estando detenidos para 
afianzar su seguridad y reconfigurar la identidad carcelaria que se adquiere para 
sobrevivir” (p. 71). Sin embargo, esto depende del género del sujeto privado de 
la libertad, dado que el apoyo y acompañamiento brindado por la pareja del 
hombre es permanente durante y después de su proceso de reinserción pese a 
haber afrontado diferencias emocionales; a comparación del género femenino 
quien enfrenta ruptura conyugal en su proceso de reinserción a la sociedad. Otro 
testimonio afirma 

“Yo considero importante gestionar un proyecto para que la cárcel de mujeres pu-
diera contar con un servicio sexual masculino, ya que si ustedes miran las cárceles 
de mujeres están llenas de lesbianas, porque llegan y su marido las visita dos o tres 
veces y las abandona, por lo que ellas optan por satisfacerse entre ellas, a diferen-
cia de nosotros los hombres que podemos solicitar el servicio femenino pago y sin 
embargo seguimos contando con el apoyo de nuestras esposas” (entrevistado # 5, 
46 años, Bogotá, 2019) 

por lo que se infiere que el género femenino sigue siendo vulnerable ante cual-
quier cambio que se experimente.

Un factor que genera presión en la reinserción social a nivel personal, según 
Pérez (2009) citado por Canto (2013), es la significación que estas personas le 
dan al barrio y amistades ya que ellos responsabilizan a estos como generado-
res de los actos delictivos; se identificó que uno de los factores de afectación 
fue abandonar el territorio de origen, debido al conocimiento que el retorno a 
los mismos espacios significaba la reconstrucción de lazos que dieron inicio a la 
conducta delictiva. Como lo manifestó un pospenado al momento de cumplir su 
condena:
 

Yo decidí al momento de salir y organizarme nuevamente, no volver a Medellín 
porque mi esposa e hijos no podían vivir lo que yo pasé y además de todo eso es 
como tener la tentación ahí, porque vuelvo a encontrarme con los mismos amigos 
y eso es volver a cometer los mismos delitos, por eso es mejor uno rehacer su vida 
lejos. (entrevistado #4, 28 años, Bogotá 2019)

Se observa que el sujeto pospenado prefiere radicarse en un lugar distinto al que 
cometió la acción delictiva, ya que la proyección de ellos es trabajar en un em-
pleo formal y mejorar su situación económica.
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b) Situación Laboral

Respecto a esta categoría, se entiende que el acceso al mercado laboral y en 
consecuencia a un puesto de trabajo resulta fundamental durante el proceso de 
reinserción del individuo, ya que proporciona autonomía y al mismo tiempo in-
gresos. Sin embargo, el acceso al mercado laboral no es igual para todos ni ofrece 
las mismas oportunidades, sobre todo, en esta población que enfrenta múltiples 
prejuicios al salir de la cárcel; a su vez, se evidencia la situación laboral de los pos-
penados y las dificultades que enfrentan para acceder al mercado laboral.

Las personas que retoman su libertad, después de haber cumplido el tiempo de 
condena por determinado delito, al reinsertarse a la sociedad suelen enfrentarse 
a una serie de situaciones en aspectos sociales, económicos, políticos, culturales, 
pero sobre todo laborales, donde con frecuencia viven el rechazo, la discrimina-
ción y el cierre de oportunidades, a causa de la cantidad de prejuicios de la so-
ciedad sobre este colectivo. Según la investigación desarrollada en la Fundación 
internacional para el desarrollo ambiental y social se afirma que “la población 
carcelaria se convierte en una de las poblaciones más vulnerables del sistema 
social vigente, pues se presentan escenarios con altos índices de discriminación, 
negación de derechos humanos, miedos individuales frente a la realidad social, 
entre otros” (Luna, 2013, p. 8).

De acuerdo con la Constitución Política de Colombia (1991), artículo 25, “el tra-
bajo es un derecho y una obligación social y goza, en todas sus modalidades, de 
la especial protección del Estado. Toda persona tiene derecho a un trabajo en 
condiciones dignas y justas”, lo cual permite deducir que todos los colombianos 
son sujetos de derecho y el Estado colombiano debe garantizar el acceso a un 
trabajo digno donde no se involucren factores de desigualdad bajo ninguna cir-
cunstancia, entendiendo también, que el acceso y estabilidad en un trabajo son 
factores esenciales en la economía y subsistencia de cada individuo y  su núcleo 
familiar, en especial en procesos como la reinserción.

El factor de reinserción laboral aparece explícitamente como elemento funda-
mental que debe ejercer el sujeto luego de cumplir el periodo de su condena, 
pues de esta manera está resignificando y aportando en aspectos personales y 
sociales para que esta adaptación nuevamente a la sociedad se base en el factor 
de la inclusión; pese a lo anterior, las entrevistas arrojan resultados de la existen-
cia de desigualdades que se focalizan en grupos de personas concretas (en este 
caso la población pospenada) que es lo que se conoce como colectivos en exclu-
sión social o laboral; según la European Foundation (1995) citado por Inclusión 
y Empleo | Un proyecto social (s.f) la exclusión laboral se puede definir como 
un “proceso mediante el cual los individuos o grupos son total o parcialmente 
excluidos de una participación plena en la sociedad en la que viven” (2015, s.p).
Esta exclusión laboral se vincula directamente con la situación que enfrentan los 
pospenados, a causa de haber estado privados de su libertad; muchas entidades 
les impiden automáticamente el acceso a oportunidades laborales, las cuales se-
rían el modo de subsistencia económica de los mismos a nivel personal y familiar.

Sobre el particular, uno de los entrevistados menciona: 

Por el simple hecho de usted haber estado en la cárcel, ya usted es una mala per-
sona, usted es otra persona, y la verdad se me dificulta mucho porque tras de que 
nunca he trabajado, voy a conseguir trabajo y tengo la hoja de vida manchada por 
los antecedentes, pero es muy difícil, es tan difícil que llevo 3 años y medio sin tra-
bajar. (Entrevistado #4, 28 años, Bogotá, 2019)

Esto nos brinda un amplio panorama de los prejuicios y exclusiones que enfren-
tan a diario estas personas cuando intentan vincularse al campo laboral, difi-
cultando así un proceso de reinserción efectivo; a pesar de que los pospenados 
tienden a ocultar su pasado, estos antecedentes son uno de los principales fac-
tores de rechazo, prevención y prejuicios al contratar a un sujeto puesto que son 
requisito en todo ámbito formal.
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De acuerdo con el DANE (2020), “para el mes de enero de 2020, la tasa de des-
empleo fue 13,0%, la tasa global de participación 62,5% y la tasa de ocupación 
54,4%”. A pesar de lo anterior, se conoce que el país está atravesando por el lla-
mado “bono demográfico” donde la población activa en edad de trabajar supera 
la cantidad de los dependientes, ofreciendo así un crecimiento económico para 
el país que indirectamente genera un desfavorecimiento a la población en men-
ción.

Los pospenados tuvieron la necesidad de reinsertarse en el mercado laboral, re-
curriendo a diversas estrategias para obtener ingresos económicos y hacerlo en 
una nueva ocupación, es decir, recurriendo a la creación de microempresas a 
nivel informal que contribuyan en su emprendimiento personal y familiar.

Se retoma el concepto de trabajo informal brindado por la Organización Interna-
cional del Trabajo-OIT (2020) que lo comprende:

Incluye todo trabajo remunerado (...) que no está registrado, regulado o protegido 
por marcos legales o normativos, así como también trabajo no remunerado lleva-
do a cabo en una empresa generadora de ingresos. Los trabajadores informales 
no cuentan con contratos de empleo seguros, prestaciones laborales, protección 
social o representación de los trabajadores. (s.p)

Estas modalidades de emprendimiento y trabajo informal con frecuencia suelen 
iniciarse como consecuencia de la falta de oportunidades en el campo laboral. 
Comparado con los civiles que no han tenido privación de libertad, los pospena-
dos enfrentan otro obstáculo al tratar de vincularse al ámbito laboral, los antece-
dentes penales, los cuales son definidos por la Sentencia SU458/12 (2012) como 
“datos personales en la medida en que, asocian una situación determinada (ha-
ber sido condenado, por la comisión de un delito, en un proceso penal, por una 

Fotografía tomada de:  proeconomia.net
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autoridad judicial competente) con una persona natural” (s.p.), situación que 
para muchas entidades pone en tela de juicio y en cuestión las aptitudes y con-
fianza de esa persona dentro de su organización, pues la mayoría de las personas 
que salen de las cárceles, no forman parte de la lista de los principales candidatos 
para ocupar un lugar en una empresa.
    
Sin embargo, en el Artículo 162 del Código Penitenciario y Carcelario (1993) don-
de se establece que, “Cumplida la pena los antecedentes criminales no podrán 
ser por ningún motivo factor de discriminación social o legal y no deberán figurar 
en los certificados de conducta que se expidan” (p. 99), es allí donde se hace ne-
cesaria la presencia y acompañamiento del Estado como garante de la igualdad, 
para esto es preciso citar lo mencionado en el Título II, Capítulo 1, Art. 13 de 
la Constitución Política de Colombia (1991), donde se establece que “el Estado 
promoverá las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva y adoptará 
medidas en favor de grupos discriminados o marginados”. (p. 2), lo mencionado 
teniendo en cuenta que los pospenados son una de las principales poblaciones 
que vive la desigualdad en torno a procesos de inclusión y reinserción, donde a 
la fecha aún el Estado no se ha encargado de mitigar satisfactoriamente estas 
desigualdades frente a otros colectivos.

Situaciones como la falta de garantías e intervención del Estado durante la rein-
serción de los pospenados, desencadenan eventos como la reincidencia, esto se 
identificó también como parte de los resultados, donde uno de los pospenados 
menciona: “Vea, yo me ganaba $1.250.000 dentro de la cárcel, yo le pagaba a la 
gente, era como un patrón, no pensé nunca trabajar, en mi mente jamás pensé 
aguantar pues necesidades” (Entrevistado, 28 años, Bogotá, 2019). Situaciones 
como estas permiten que ellos piensen en la reincidencia, puesto que a falta de 
oportunidades y ante la presencia de múltiples necesidades, resulta más fácil ro-
bar o acceder al dinero fácil, y no seguir esperando la oportunidad de una vincu-
lación laboral.

La inserción laboral es una de las principales causas por las que perdura la rein-
cidencia; es necesario comprender el delito y la vida delictiva de una forma dife-
rente, entendiendo esto como una forma de trabajo, donde las personas que co-
meten delitos no viven exclusivamente para esto, sino que son padres, madres, 
hijos, hermanos, o tienen a su cargo a una o más personas, es decir el delito es 
su forma de trabajo, lo cual requiere de tiempo, esfuerzo físico y mental; donde 
se escoge este camino no solo por necesidad sino también por otros factores, 
como la facilidad en la obtención de dinero, por costumbre, o por gusto.

Para lograr la reinserción y disminuir la reincidencia es esencial tener un efectivo 
tratamiento pospenitenciario y no simplemente un formalismo visto como asis-
tencia social. En consecuencia, las posibilidades para la reinserción no dependen 
solo del sujeto pospenado sino de la articulación entre los diferentes actores, 
lo cual está a cargo del Estado y del aparato judicial, quienes no solamente son 
los responsables de la pena, sino de la pospena y de brindar los medios y herra-
mientas para garantizar una efectiva reinserción en todos los ámbitos de cada 
pospenado.

c) Redes de Apoyo de los Pospenados

Las redes de apoyo durante el proceso de reinserción retoman importancia para 
el pospenado partiendo que son el pilar fundamental para el desarrollo integral 
de la población; a continuación se mencionan las principales redes de apoyo 
identificadas.

El programa “Emaús” de la Fundación Caminos de Libertad realiza encuentros 
con la población pospenada y simultáneamente con las familias y grupos una vez 
al mes con el fin de fortalecer habilidades en ellos, incentivar el emprendimiento 
y motivar a la efectiva reinserción a la sociedad en ámbitos familiares, laborales, 
educativos y sociales. Cabe resaltar, que adicional a estos encuentros, los pospe-
nados se reúnen con frecuencia quincenal donde son guiados a nivel espiritual y 
se efectúan diálogos constructivos entre ellos.
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A través del cuestionario titulado “situaciones familiares en la reinserción del 
pospenado a la sociedad” realizado a las familias, estas coincidieron en que asis-
tir a la Fundación Caminos de Libertad contribuye a obtener herramientas para 
el apoyo a su familiar pospenado. Así mismo resaltan la importancia del Estado 
como principal red de apoyo, teniendo en cuenta que es el único ente regulador 
que puede promover proyectos donde los antecedentes judiciales no influyan 
en el proceso de reinserción.

Para contextualizar se retoma el artículo 160 del Código Penitenciario y Carcela-
rio, título XV – Servicio pospenitenciario, donde se establece que:

Las casas del pospenado podrán ser organizadas y atendidas por fundaciones, me-
diante contratos celebrados y controlados por la Dirección del INPEC. Los liberados 
podrán solicitar o ser enviados a la casa del pospenado de su localidad, siempre y 
cuando hayan observado conducta ejemplar en el establecimiento de reclusión.

Se puede identificar que estas casas del Pospenado son el apoyo principal de 
esta población, sin embargo, pese a estar amparados por el Código Penitenciario 
y Carcelario, la población pospenada continúa enfrentando estigmatizaciones en 
la cotidianidad. Uno de los testimonios enfatiza en la importancia que retoman 
las redes de apoyo desde lo económico y social, refiriendo: 

Yo decidí crear esta fundación “Águilas en Libertad” con apoyo económico de dife-
rentes amistades, para mostrarles a los que están aún privados de la libertad, que 
no están solos, porque allá adentro hay gente que vale mucho más que la que pue-
de estar en libertad. (entrevistado # 5, 46 años, Bogotá, 2019)

manifestando que se lleva consigo una constante discriminación no solo por los 
antecedentes judiciales, sino el señalamiento que sufren, lo que demanda el con-
tar con una red de apoyo constante.

Caplan y Killilea definen una red de apoyo como, “los vínculos entre individuos o 
entre individuos y grupos que sirven para mejorar la adaptación cuando uno se 
enfrenta a situaciones de estrés, reto o privación” (citados por Aranda y Pando, 
2013, p. 234), a partir de esto, la población pospenada debe iniciar nuevamente 
una adaptación a la sociedad en compañía de su capital social, entendido este 
como sus familiares y amigos. En general los entrevistados refieren estar recupe-
rando vínculos familiares, dado que, a raíz de la privación de libertad, hubo rup-
turas a nivel emocional y moral tanto para la familia como para el pospenado.

En la encuesta realizada a la población pospenada, referente al apoyo de sus 
amigos, manifiestan que no cuentan con esta red de apoyo, limitándose la posi-
bilidad de tener conocidos que lo refieran laboralmente, le brinden un consejo, 
le ofrezcan una ayuda económica o emocional, esto porque la privación de su 
libertad fue un factor de rechazo social. Es preciso destacar que pese a la exis-
tencia de diferentes programas, fundaciones y proyectos guiados a la población 
pospenada, esto no garantiza el proceso exitoso de reinserción por la existencia 
de la estigmatización social que arraigada en el país.

Fotografía tomada de:  Pixabay
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En Bogotá, a falta de una política pública clara que apoye el proceso de rein-
serción de los pospenados, existen diferentes redes de apoyo (incluida la igle-
sia) para la población pospenada enmarcadas en instituciones como: Fundación 
Caminos de Libertad, que brinda un acompañamiento y apoyo a la población 
pospenada desde lo espiritual; Fundación Acción Interna, liderada por Johana 
Bahamón que busca dignificar y mejorar la calidad de vida de la población de las 
cárceles y pospenados de Colombia desde el acercamiento al teatro, herramien-
tas de resolución de conflictos, emprendimiento y brindando la posibilidad de 
obtener becas de estudio; igualmente, Casa Libertad, la cual realiza un ejercicio 
de acompañamiento y apoyo al proceso de reinserción a la sociedad a partir de 
terapias, capacitaciones, asesorías en los ámbitos laborales, educativos, fami-
liares, que permiten el reconocimiento de redes para enfrentarse a las diversas 
situaciones socio-familiares.

Durante los encuentros con los pospenados y sus familias (donde se realizaron 
las encuestas) en la Fundación Caminos de Libertad, estos expresaron que el Es-
tado no brinda garantías y oportunidades para la población pospenada; frente 
a esto realizaban la comparación con las oportunidades que se otorgaron a los 
desmovilizados de combatientes de grupos armados organizados y al margen 
de la ley donde se creó toda una institucionalidad y normatividad encargada de 
coordinar, asesorar y ejecutar con entidades públicas y privadas para garantizar 
su reinserción; esto comparado con la población pospenada que no ha recibido 
ninguna oportunidad como una institucionalidad dedicada solo a la reinserción 
de ellos, quienes igualmente han estado al margen de la ley pero que han paga-
do una pena privativa de la libertad por determinado delito, cumpliendo con lo 
establecido jurídicamente por la Corte Suprema de Justicia.

La importancia de las redes de apoyo en el país se refleja en factores como miti-
gar la reincidencia y en la construcción de bases asertivas que contribuyan a que 
la población pospenada tenga el apoyo y acompañamiento que requiere para la 
reinserción a la sociedad. Es por esto que la iniciativa del Ministerio de Justicia y 
del Derecho (2017) con la estrategia “Segundas oportunidades” pretende
 

emitir bonos de Impacto Social para vincular más al sector privado con programas 
de reinserción que contribuyan a bajar la reincidencia y mantener las deducciones 
en renta bruta hasta del 15% para las empresas que inviertan en programas de 
educación y trabajo en las cárceles que vinculen a los internos

y por medio de esto aportar en el fortalecimiento de redes de apoyo en el país 
para la población carcelaria y pospenada. La relevancia de dicha estrategia para 
el desarrollo de la población pospenada es pertinente ya que posibilita el acceso 
a los diferentes ámbitos sociales y la misma será amparada por acuerdos legales 
que ampliarán la empleabilidad del sujeto pospenado, aportando al incremento 
de las redes de apoyo.

d) Factores constructores de paz

Una visión generalizada frente a las condiciones que los pospenados se ven ex-
puestos en su reinserción social tiene que ver con los factores que limitan sus 
aportes a la construcción de paz en Colombia.

El INPEC brinda bases a los pospenados para generar integración social y que con 
esto cada sujeto aporte desde sus principios, acciones y conocimientos a una 
construcción de paz en Colombia durante su proceso de reinserción. Estas estra-
tegias tienen como finalidad de crear una posibilidad más efectiva a la vida en la 
libertad y generar condiciones que los aleje de delitos y conflictos.
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La Constitución Política de Colombia considera la paz como un derecho de todo 
ser humano, se considera que la paz debe ser entendida a nivel generalizado, 
es decir, debe tener una lectura desde lo micro a lo macro; motivo por la cual la 
construcción de paz debe producirse desde las familias, barrios, colegios, comu-
nidades para que sus costumbres y acciones generen y aporten paz a la socie-
dad. Según la teoría de Johan Galtung (2003) citado por Ramírez (2008), se en-
tiende la paz como: “un concepto que aborda distintos aspectos de la sociedad, 
por tanto, no podría haber paz si existe en Colombia desigualdad, sufrimiento, 
mortalidad y demás.” (p. 2).

Se analiza la percepción que tienen los pospenados frente a su contribución a la 
paz, teniendo en cuenta sus relaciones personales y los prejuicios sociales a los 
que se enfrentan en su proceso de inserción; se logra identificar que no todos los 
sujetos adquieren las mismas experiencias, conocimientos y conductas durante 
el proceso penal, con esto se infiere que la reinserción no es la misma para todos.
En el marco de las entrevistas se identifican tres percepciones desde las cuales 
los pospenados entienden la construcción de paz: paz interna, paz positiva y paz 
imperfecta.

En primera medida, en palabras del autor Jiménez (2012) podemos entender 
que: “el concepto de paz interna guarda relación con la compresión de la paz 
como un valor ético humano, entendido como el desarrollo de individuo y de 
la especie humana hacia formas más avanzadas de evolución de conciencia” (p. 
93). El entrevistado #1, 44 años (Bogotá, 2019), manifiesta que 

pues ehh, conciliación de paz, porque pues bueno, igual allá no hay, no es que haya 
mucha paz, pero pues cuando uno sale de allí, siente esa tranquilidad, siente esa 
paz, y pues bueno, aunque uno no quisiera volver allá, entonces bueno hace lo que 
mmm, lo menos que sea para poder estar allá.

Fotografía tomada de:  i.ytimg.com
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El pospenado considera la libertad como un estado de paz y tranquilidad compa-
rándolo con la estadía bajo prisión, es por eso que se logra analizar que la cons-
trucción de paz se concibe desde el interior propio y su entorno principal.

La segunda percepción es identificada como paz positiva, Galtung (2003) citado 
por Trifu (2018) estimulado por la crítica de Herman Schmi, define paz positiva 
como “distribución igualitaria de recursos y participación igualitaria en la toma 
de decisiones sobre esta distribución” (p. 34), esto relacionado con el entrevis-
tado #2, 33 años (Bogotá, 2019), quien compartió su opinión sobre cómo per-
cibe la construcción de paz y cómo puede contribuir en ella contestando de la 
siguiente manera: 

nosotros la mayoría que estuvimos en prisión sabemos de eso y podríamos apoyar 
aportando algo para que nuestra juventud, para que nuestros niños y niñas no cai-
gan en esos errores que nosotros caímos, pero que pasamos en esas experiencias, 
pero hoy podemos utilizar esas experiencias y esos errores para contribuir en algo 
a la sociedad.

La tercera se comprende una dimensión negativa frente a la construcción de paz, 
pues refiere que no es necesaria la prisión, ni la reinserción a la paz, ya que la paz 
no existe, este discurso evidencia lo dicho por Jiménez al hacer referencia que 
por paz imperfecta:

se entiende todas aquellas experiencias y estancias en que los conflictos se han re-
gulado pacíficamente, es decir, en la que los individuos y/o grupos humanos han 
optado por facilitar la satisfacción de las necesidades de los otros, sin que ninguna 
causa ajena a sus voluntades lo hay impedido. (Jiménez, 2012, p. 83)

Lo anterior, se evidencia en el comentario del entrevistado #4, 28 años (Bogotá, 
2019), ya que brinda una respuesta negativa frente a la categoría de la construc-
ción de paz: 

Vea no sé de qué paz me habla, porque cuando uno se desmovilizó lo ponen a uno 
en 5 años, yo por eso no me desmovilice, yo por eso ningún vínculo, ninguna ayuda 
pido, ¿por qué? Porque a los desmovilizados los están encerrando 5 años simple-
mente por... Por huevones, ¿pa’ que se desmoviliza uno? Yo por eso no me desmo-
vilice, no pido ayuda de nadie”.

El aporte que la población pospenada hace a la construcción de paz, es median-
te un proceso de participación activa y cooperativa, como también en la desarti-
culación de su estado actual y en la re articulación en una nueva realidad; ya que 
la figura de protección que el Estado brinda al interno termina completamente 
cuando este sale a su libertad, dejándolo vulnerable frente a una sociedad vio-
lenta que está llena de prejuicios, sometiendo al pospenado al riesgo de reincidir, 
debido a que limita sus probabilidades de conseguir recursos que son limitados 
para su supervivencia.

Por tanto, los pospenados no cuentan con el cumplimento de las necesidades 
básicas, debido a que la necesidad del bienestar no se garantiza en el momento 
de su reinserción ya que no cuenta con estabilidad económica, social, emocio-
nal ni laboral. En cuanto a la necesidad de la identidad se podría afirmar que se 
enfrentan con diversos prejuicios sociales negando su posibilidad a otra oportu-
nidad. Con esto se aprecia que los pospenados se enfrentan a diversas dificulta-
des como el conflicto y la violencia en el momento de la reinserción impidiendo 
aportes que contribuyan a la construcción de paz.
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De acuerdo con las entrevistas se evidenció que los factores sociales que influ-
yen en la construcción de paz están focalizados en la exclusión laboral y social, 
ya que los efectos que acarrea el estigma sobre los pospenados además de la 
pena ya cumplida, son la generación de patrones de discriminación, marginación 
y rechazo social, por el cual deben persistir más que los sujetos que no tienen 
antecedentes penales para tener acceso a cualquier ámbito de la vida cotidiana.

Conclusiones

La investigación permitió explorar y comprender el complejo contexto de la re-
inserción social de la población pospenada, caracterizado por dificultades, pre-
juicios, tasa de desempleo, ausencia de empatía, favorecimiento político, des-
igualdad social y la desarticulación del proceso de paz con el mercado laboral, 
situaciones que se convierten en un reto para la administración pública, la aca-
demia y para la sociedad en general en procura de brindar las condiciones que 
permitan a las personas pospenadas acceder a condiciones de vida digna.

Entendiendo que la exclusión social hacia la población pospenada genera actos 
de violencia y conflicto, que impiden su contribución a la construcción de paz en 
Colombia, esta debe darse de lo micro a lo macro; desde la protección familiar 
y adaptación del pospenado al hogar, teniendo en cuenta que negar las posi-
bilidades de acceso a los diversos ámbitos sociales, tales como el laboral, con-
tribuye a la reproducción y generación de conductas delictivas que aumentan 
la inseguridad y creación de patrones de violencia en la ciudad, obstruyendo la 
construcción de paz. Por tanto, es importante generar la inclusión social sin que 
influyan el status y antecedentes, puesto que estos repercuten directamente en 
sus procesos de reinserción, donde el sujeto intenta retomar su vida a partir de 
sus sistemas de relacionamiento cotidiano.

El capital social para el pospenado contribuye a la mitigación de la reincidencia y 
al proceso de reinserción a la sociedad, es por ello que diseñar, desarrollar e im-

plementar una política pública para la población pospenada es clave para el pro-
ceso de reinserción a la sociedad, en términos de apoyo social y consolidación de 
redes de apoyo en el marco de procesos políticos que permitan la construcción 
de paz por medio del Estado Colombiano, quien es garante de derechos y por 
ende el ente encargado de gestionar la articulación de políticas públicas con la 
ciudadanía.

La construcción de paz con relación a las situaciones socio-familiares que en-
frenta la población pospenada está determinada por la duración de los antece-
dentes judiciales, dado a que estos antecedentes se anulan del sistema en un 
tiempo de 6 meses a 10 años, lo que influye en dos situaciones: la primera, en el 
sistema que establece los parámetros de contratación (Procuraduría General de 
la Nación); en segundo lugar, los prejuicios que predisponen el efectivo proceso 
de resocialización y reinserción a la sociedad, por lo que se puede inferir que la 
exclusión de los sujetos pospenados en Bogotá, que corresponde a un gran por-
centaje de la población, no permite la construcción de paz.

De acuerdo al proceso investigativo se considera que el reto para el quehacer 
profesional de Trabajo Social se categoriza en tres aspectos: el primero, en tér-
minos de establecer una intervención permanente y obligatoria en la reinserción 
familiar y social a través del fortalecimiento de espacios que orienten el desarro-
llo de diversas estrategias comunicativas; en segundo lugar, en la construcción 
de una política pública que permita la implementación de estrategias integrales 
orientadas al mejoramiento de la convivencia ciudadana, en el marco de la pro-
moción, protección, restablecimiento y garantía de sus derechos, que contribu-
yan a resignificar el fenómeno de estigmatización de la población pospenada y 
a su inclusión social, económica, política y cultural; finalmente, en la generación 
de alianzas con el sector laboral desde la institución penitenciaria que busquen 
ampliar las redes de apoyo con las que contará la población pospenada, donde 
desde la profesión se garantice un seguimiento permanente en la reinserción.
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Las instituciones de Educación Superior y la 
Construcción de la Cultura de Paz: Entre el modelo 
neoliberal y las distintas violencias 

Luis Alberto Arias Barrero 

Resumen

En el presente artículo se reflexiona sobre el papel de las instituciones de educa-
ción superior en la construcción de la cultura de paz. Se pone de presente cómo 
el modelo neoliberal incide en el desarrollo de estas instituciones, interfiriendo 
en la construcción de la cultura de paz. Se muestra cómo se generan algunas 
resistencias frente a esta situación e igualmente se reflexiona sobre las distintas 
violencias que hacen presencia en las universidades. Se concluye acerca de la 
necesidad de deconstruir la naturaleza del modelo neoliberal y sus efectos sobre 
la vida cotidiana de las universidades, lo mismo que el origen, efectos y manifes-
taciones de las distintas violencias. 
 
Palabras clave: Instituciones de Educación Superior, cultura de paz, neoliberalis-
mo, violencias.

Introducción

El presente artículo recoge algunas de las reflexiones desarrolladas en torno a la 
paz, la cultura de paz y la construcción de la paz desde el Seminario sobre Ten-
dencias en Investigación del programa de Trabajo Social de la Fundación Univer-

sitaria Monserrate-Unimonserrate entre los años 2014 y 2017, lo mismo que de 
la revisión bibliográfica realizada en el marco de la investigación titulada, Contri-
buciones de las organizaciones de víctimas (sobrevivientes y testigos) del conflicto 
armado a una epistemología de la paz en Colombia (Arias & Patiño, 2018).
 
El orden expositivo del artículo es el siguiente: Inicialmente se exponen algunos 
referentes conceptuales asociados a la paz, la violencia, la cultura de paz, la edu-
cación para la paz y el neoliberalismo; seguidamente se muestra el desarrollo 
del modelo neoliberal y cómo éste interfiere con la construcción de la cultura de 
paz; posteriormente se esbozan algunas resistencias frente al modelo neoliberal 
y finalmente se reflexiona sobre la presencia de distintas violencias al interior de 
las instituciones educativas, las cuales se oponen a la construcción de la cultura 
de la paz. 

Referentes conceptuales

Paz

A partir del desarrollo de los estudios sobre la paz desde mediados del siglo an-
terior, ésta ha sido entendida de diversas maneras, hasta el punto de que como 
lo afirma Jiménez (2012), es necesario hablar de paces y no de una sola paz. Las 
diversas perspectivas teóricas y epistemológicas configuradas al interior de las 
ciencias sociales y de la educación han permitido ofrecer comprensiones distin-
tas sobre la paz. Aunado a esto, Jiménez considera que las maneras de entender 
la paz dependen igualmente “del contexto, de la cultura, de la civilización y de la 
religión” (p.6). 
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Para Cerdas (2015), la paz es tanto un valor como un derecho.
 

Un valor esencial y un derecho humano: la ausencia o reducción de todo tipo de 
violencia; la transformación creativa y no violenta de los conflictos; la cooperación; 
la bondad verbal y física dirigida a las necesidades básicas de supervivencia, bien-
estar, libertad e identidad; la prevalencia de la libertad, la equidad, el diálogo, la 
integración, la solidaridad, la participación, la legitimación de la paz en los espacios 
simbólicos, la satisfacción de las necesidades humanas, la justicia social, y la poten-
ciación de la vida. (p. 137)

La autora en mención considera también que la paz se hace realidad en el con-
junto de relaciones que se establecen en el día a día, como también en el acceso 
a la justicia y el respeto por los seres humanos. La paz 

es una vivencia; se vincula con las relaciones y las condiciones sociales; es una lu-
cha contra las relaciones y condiciones basadas en la desigualdad, la exclusión y la 
violencia. La base de esta es el reconocimiento de la dignidad del ser humano, el 
reconocimiento y respeto de sus derechos y libertades fundamentales. (p. 137)

Lo expuesto por Cerdas coincide con manifestado por Sandoval (2016), quien es 
especialmente enfático al considerar que la paz implica la ausencia de cualquier 
tipo de violencia, lo mismo que el respecto de los derechos humanos. Sandoval 
considera igualmente que la paz no supone la ausencia de conflictos. 

La paz no es solo la ausencia de la violencia física, es también la desaparición de la 
violencia cultural, social, económica, política, de género y de todas aquellas violen-
cias que en lo simbólico agreden, denigran, excluyen y menosprecian a los otros, a 
los diferentes, a los extraños o a los extranjeros. Es decir, la paz es la ausencia de la 
violencia de estructuras sociales y económicas, es el reconocimiento y valoración de 
la vida, la libertad, la justicia, los derechos humanos y la convivencia pacífica de to-
dos los diversos. A su vez es un proceso que no supone un rechazo al conflicto, sino 
una utilización razonable de él. En este sentido, la paz no es la usencia de la violen-
cia, ni el silenciamiento de las armas, es como lo dijo Martín Luther King: La verda-
dera paz no es simplemente la ausencia de la tensión, sino la presencia de justicia. 
(p. 25)

Desde una perspectiva más de carácter individual Jiménez (2012) hace referen-
cia a la paz interior, la cual entiende como

sinónimo de armonía, tranquilidad y serenidad. Guarda también relación con el 
manejo y control de las emociones, de la agresividad y con la regulación pacífica 
de los conflictos. Tiene que ver con el autocontrol, la autoestima y la autonomía. 
Incluye vivir en plena conciencia de sí, con actitud abierta y tener una mente exenta 
de prejuicios y estereotipos. La paz interior transforma las emociones, los compor-
tamientos, las comprensiones del mundo y de la vida. (Jiménez, 2012, p. 93)

En coherencia con perspectivas recientes de las ciencias sociales, algunos auto-
res consideran que en buena parte de los estudios desarrollados en torno a la 
paz se ha venido configurando una manera particular de la comprensión de ésta, 
la cual, por su naturaleza resulta ajena a los contextos históricos, sociales y cultu-
rales de las comunidades locales y de la forma como éstas entienden y constru-
yen la paz. Los autores que defienden esta postura son, entre otros, Hernández 
(2009), Fontan (2012) & (2013), Cruz & Fontan (2014), Fernández & López (2014) 
y Sandoval (2016). 

Fotografía tomada de :rtvc-assets-radionacional-v2.s3.amazonaws.com
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Para Hernández, existen en Colombia diversas iniciativas de construcción de paz 
directamente vinculadas con las prácticas culturales y los valores de las comu-
nidades locales, las cuales han estado presente en su devenir histórico o han 
emergido ante las amenazas provenientes del conflicto armado. Dichas iniciati-
vas responden a los intereses, expectativas y necesidades de las comunidades 
donde se originan. 

Estas experiencias son escenarios de construcción de paz porque son realidades 
concretas, identificables en sectores poblacionales y ámbitos geográficos de este 
país. No son utopías, no surgen de teorías académicas, ni son generadas desde 
afuera. Ellas tienen vida propia y responden a culturas, capacidades, necesidades 
y sueños específicos de los colectivos humanos que las integran. (Hernández, 2009, 
p. 181)

Fontan (2012) & (2013), pone de presente cómo la producción académica so-
bre la paz ha configurado la denominada industria de la paz, la cual se exporta a 
las diversas latitudes como cualquier otro producto, haciendo caso omiso de las 
condiciones históricas, sociales y culturales de las comunidades. Para esta auto-
ra se hace urgente la descolonización de la paz, de tal manera que responda a los 
intereses, expectativas y necesidades de las distintas comunidades locales. 

El llamado a la descolonización de la paz es ratificado en Cruz & Fontan (2014), 
en los siguientes términos: 

La construcción de la paz está permeada de prácticas colonizantes que niegan la 
población local y su papel protagónico en la construcción de “su” paz. Promover la 
paz desde abajo, desde las comunidades, implica conocer la diversidad que habita 
dentro de la misma población local, donde los roles muchas veces están también 
impuestos y se encuentran en situaciones complejas. En estas realidades es donde 
emerge la voz del subalterno que construye y teje su propio camino. Los modelos 
desde debajo de paz, desde el subalterno, -modelos comunitarios- se deben hacer 
a partir de sus necesidades, tradiciones, descontentos, complejidades y fracturas 
internas. (p. 137)

Por su parte Fernández y López (2014), además de criticar las tendencias univer-
salizantes de los estudios sobre la paz, consideran necesario la puesta en marcha 
de un cambio epistemológico que permita aprehender la complejidad inmersa 
en los procesos de construcción de la paz en las comunidades locales. Estos au-
tores consideran que la perspectiva sistémica puede ofrecer posibilidades com-
prensivas acordes con la interrelación de la diversidad de factores que entran en 
juego en los contextos donde se desarrollan dichos procesos. 

Sandoval (2016) critica los fundamentos universalizantes de la paz hegemónica 
y las consecuencias que pueden derivarse de ello: 

El marco de referencia de la paz etnocéntrica es correspondiente con la tradición 
homogeneizante y universalista de la cultura occidental, que mediante la acción 
aculturalista se impone y domina para que todos los demás se transformen a 
imagen y semejanza del modelo de vida “superior” y, de esta manera, puedan 
vivir en paz. Esto se sintetiza en la política, la ideología, los planes y programas 
de “desarrollo para la paz”, basado en el “mal desarrollo” hegemónico, que des-
conoce y en sus aplicaciones devasta los “desarrollos” comunitarios, indígenas, 
campesinos, locales, regionales y subalternos (p. 90). 

Fotografía tomada de :  cnnespanol.cnn.com
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A continuación se hace referencia al concepto de violencia, el cual es indispensa-
ble a la hora de pensar en la construcción de la paz. 

La violencia

Los estudios sobre la paz ponen de presente que la construcción de la paz im-
plica la eliminación progresiva de cualquier forma de violencia. Para Acevedo y 
Báez (2009), “La violencia se considera esa fuerza que busca una solución que 
excluye a las demás personas, que le permite a alguien imponerse sobre los de-
más de cualquier manera” (p. 70). Para Villar y Maldonado (2013), “la violencia 
es todo aquello que, siendo evitable, impide, obstaculiza o no facilita el desa-
rrollo humano, el crecimiento de las capacidades potenciales” (p. 52). Calderón 
(2009) siguiendo a Galtung describe tres tipos de violencia: la directa, la estruc-
tural y la cultural:

La violencia directa es la violencia manifiesta, es el aspecto más evidente de esta. 
Su manifestación puede ser por lo general física, verbal o psicológica. La violencia 
estructural se trata de la violencia intrínseca a los sistemas sociales, políticos y eco-
nómicos mismos que gobiernan las sociedades, los estados y el mundo. Su relación 
con la violencia directa es proporcional a la parte del iceberg que se encuentra su-
mergida en el agua. La violencia cultural son «aquellos aspectos de la cultura, en el 
ámbito simbólico. (p.75)

En lo que hace referencia a la violencia simbólica, ésta ha sido definida por Bour-
dieu & Passeron como, “todo poder que logre imponer significaciones e impo-
nerlas como legítimas, disimulando las relaciones de fuerza, lo que constituye el 
fundamento de su propia fuerza, añade su propia fuerza, que es propiamente 
simbólica a esas relaciones de fuerza” (Cit. Recéndez & Acosta, 2015, p. 57).

Fotografía tomada de :  cnnespanol.cnn.com
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Bourdieu & Passeron consideran que todo poder de violencia simbólica, o sea, 
“todo poder que logra imponer significados e imponerlas como legítimas disimu-
lando las relaciones de fuerza en que se funda su propia fuerza, añade su fuerza 
propia, es decir, propiamente simbólica, a esas relaciones de fuerza” (Bourdieu & 
Passeron, 1988, p. 44).

Otro de los tipos de violencia pertinente para las reflexiones del presente artículo 
es el de violencia epistémica, la cual para Pulido (2009) está constituida por
 

una serie de discursos sistemáticos, regulares y repetidos que no toleran las episte-
mologías alternativas y pretenden negar la alteridad y subjetividad de los Otros de 
una forma que perpetúa la opresión de sus saberes y justifica su dominación. Esto 
es, violencia ejercida por regímenes autoritarios a través de la represión epistemo-
lógica ejercida sobre los Otros mediante la denigración e invalidación de sus pro-
pios saberes a partir de determinados sistemas discursivos universales que repre-
sentan y reinventan para sí mismos. En un marco colonial (neo- o post-colonial) esta 
violencia funciona para condenar el saber y las prácticas de los pueblos indígenas 
a una existencia epistémica derivada y sometida, condena que se produce a tra-
vés de estrategias como la contraposición entre formas indígenas de saber y saber 
científico, que es supuestamente el más verdadero; el equiparar la alteridad con la 
ignorancia; o el ocultar, negar y vaciar las formas indígenas de saber de cualquier 
significado legítimo, y calificarlas de ser infantiles o supersticiosas. (pp. 176-177)

A través de la violencia epistémica se posicionan unas determinadas maneras 
de ver el mundo y comprender la realidad social, en tanto que otras son invisi-
bilizadas. La denominada occidentalización del mundo hizo que los saberes, las 
experiencias y formas de los conocimientos locales fueran no solamente desco-
nocidos sino invisibilizados. En términos de la construcción de la paz se hace ne-
cesaria la existencia de la justicia cognitiva como una manera de reconocer los 
aportes de las distintas comunidades a lo largo del mundo desde sus culturas y 
cosmovisiones. 

Los efectos de la violencia epistémica son múltiples tal y como la afirma Espinoza 
(2007): 

La violencia no sólo implica actos de agresión física. Su dimensión simbólica tiene 
efectos de largo plazo, particularmente porque modela conductas y maneras de 
ver la realidad y concebir o representar la diferencia […]. Aunque se reconozca al 
Otro, su reconocimiento no implica, necesariamente, que su diferencia sea respeta-
da. Más allá de sus manifestaciones observables, la violencia involucra, entonces, el 
problema implícito de nombrar, interpretar y silenciar la diferencia. (p. 273)

Esta autora al hacer referencia a la violencia epistémica considera, además, que 
de fondo de lo que se trata es la manifestación del genocidio cultural, entendien-
do por éste al acto de eliminar la existencia de un pueblo y silenciar su interpre-
tación del mundo.

Cultura de paz

La cultura de paz ha sido entendida como la apropiación de las normas, los va-
lores, las actitudes y los modelos de comportamiento por parte de las personas 
con la intencionalidad de contrarrestar las violencias que en distintos espacios. 
Para Cruz y Fontan (2014) la cultura de paz “significa fortalecer la capacidad y 
el derecho a la paz propios de cada persona humana con los componentes de 
toda cultura: Conocimientos, valores y actitudes traducidas en comportamientos 
o conductas” (p. 138). Para la Asamblea de las Naciones Unidas, la cultura de paz 
se caracteriza por actitudes, formas de conducta y de vida, y valores basados en 
el respeto a la vida, los derechos humanos, la promoción y la práctica de la no vio-
lencia, por medio de la educación, el diálogo, la cooperación, la igualdad de dere-
chos y de oportunidades, la libertad, la justicia, la aceptación de las diferencias y 
la solidaridad (Asamblea General de Naciones Unidas, 1999). (Cit. Cerdas-Agüero 
2015, p. 137)
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Educación para la paz

En lo que hace referencia a la educación para la paz, Ortega (2016) plantea cómo 
ésta puede comprenderse de distintas maneras: 

La educación para la paz se puede entender desde perspectivas o enfoques dis-
tintos: Como educación para el desarme, el desarrollo, la tolerancia y el diálogo, 
los derechos humanos. La educación para la paz es educar en y para los derechos 
humanos. Educar para la paz significa capacitar a los ciudadanos para la defensa 
y promoción de los derechos individuales y colectivos que haga posible la mejor 
realización de la persona y la construcción de una sociedad tolerante, justa y soli-
daria. Ello implica desarrollar en los individuos la capacidad para un diálogo inter-
cultural, la defensa del medio ambiente como bien común, la justa distribución de 
los bienes, el desarrollo moral como responsabilidad frente al otro y la solidaridad 
compasiva. (p. 21)

Las instituciones de educación superior cumplen un papel fundamental en la 
educación para la paz y en el desarrollo de la cultura de paz. Dicho papel se 
hace realidad a través de sus principios misionales, pero igualmente desde las 
propuestas curriculares de cada uno de sus programas. Las prácticas de diverso 
orden que se agencian al interior de las instituciones en mención, constituyen 
sujetos con actitudes diversas frente a la comprensión de la paz y a la manera 
como esta se construye. Para Jiménez (2012), las universidades son los espacios 
ideales de formación para la democracia y por ende para construcción de la cul-
tura de paz.

El Ethos universitario es así radicalmente opuesto al sectarismo, a la exclusión, a la 
exacerbación de los mecanismos de fuerza para obtener el poder. Sus valores son 
los de la formación por el razonamiento y la argumentación, la diversidad de opi-
niones, la solidaridad y la aceptación de la diferencia como riqueza (p. 38).

 

Para De la Cruz y Sasia (2008), la construcción de la paz desde las instituciones de 
educación superior está en consonancia con la responsabilidad social de estas 
instituciones, la cual se hace realidad a través del desarrollo de procesos forma-
tivos orientados hacia la búsqueda de justicia y la transformación de la realidad 
social. 

El modelo neoliberal

El modelo neoliberal de desarrollo se puso en marcha en la mayor parte del 
mundo hacia la segunda mitad del siglo XX. Para el caso de América Latina la 
presencia de este modelo se haya articulada con el desarrollo de las dictaduras 
del denominado cono sur. En Colombia sus manifestaciones más evidentes se 
pueden apreciar a partir de la presidencia del mandatario Cesar Gaviria Truji-
llo (1990- 1994). Como rasgos distintivos de este modelo están, entre otros, la 
mínima intervención estatal, el poder otorgado al mercado como regulador de 
la economía, la privatización de las empresas estatales, la apertura económica, 
la flexibilización laboral y la primacía de una ideología de corte económico por 
encima de las dimensiones humanas. Para March (2013), “en el sentido más 
general, por neoliberalismo entendemos la filosofía económica y política que 
cuestiona (e incluso rechaza) la intervención del gobierno en los mercados y en 
las relaciones económicas de los individuos” (p. 139). 

Para Martínez (2015), 

el modelo neoliberal cobija una tendencia de políticas de renacimiento y desarrollo 
de ideas liberales clásicas, tales como la importancia del individuo, el papel limitado 
del Estado y el valor del mercado libre. Afirma que los individuos pueden libremen-
te perseguir sus propios intereses y que por lo tanto las consecuencias colectivas 
son mucho más beneficiosas que la acción gubernamental (Martínez, 2015, p. 80).
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Como se verá más adelante, el modelo neoliberal tiene una incidencia directa en 
la educación, no solamente por la desfinanciación de que se es objeto, sino por 
la manera como éste entra a formar parte de la cotidianidad de las instituciones 
educativas. 

Neoliberalismo y cultura de paz

Como se planteó anteriormente la educación en general y la universitaria en par-
ticular cumplen un papel fundamental en la construcción de la cultura de paz. 
En los principios misionales de las universidades y en los currículos de sus distin-
tos programas a menudo se aprecian propósitos orientados hacia la formación 
integral, el desarrollo de la democracia y la formación del pensamiento crítico, 
entre otros, los cuales, son elementos esenciales en la construcción de la cultura 
de paz. Sin embargo, estos grandes propósitos parecen entrar en tensión con las 
exigencias del modelo económico en boga en la mayor parte del mundo, el cual 
le asigna a la educación un papel particular en coherencia con la manera como 
dicho modelo concibe la realidad social. Autores como Mejía (2007), Galcerán 
(2010) & Vejar (2013) consideran que la educación ha sido considerada un pilar 
en el desarrollo de este modelo y de ahí el sentido de las reformas educativas 
puestas en marcha desde finales del siglo anterior en la mayor parte del mundo. 
Vejar, refiriéndose al caso chileno, afirma: 

La exigencia de éste modelo de gestión neoliberal de las universidades, hace que 
estas se vean obligadas a actuar con “eficiencia”, a relacionarse con la industria 
y a procurarse recursos en el mercado, lo cual hace necesaria una capacidad de 
gobierno y gestión no muy distinta a la de una gran empresa. En éste marco, el 
gobierno de las instituciones mejor dirigidas va cobrando un perfil netamente em-
presarial, la regulación al lucro y financiamiento se vuelve ficticia, existe una ten-
dencia a la concentración de la oferta y las diversas “regulaciones” y soluciones de 
mercado van acrecentando las desigualdades sociales. (pp. 79-80)

Santos (2007) precisa aún más lo acontecido especialmente con las instituciones 
de educación superior de carácter público, al igual que con la salud y la seguridad 
social, entre otros: 

La pérdida de prioridad de la universidad pública en las políticas públicas del Esta-
do fue, ante todo, el resultado de la pérdida general de prioridad de las políticas 
sociales (educación, salud, seguridad social) inducida por el modelo de desarrollo 
económico conocido como neoliberalismo o globalización neoliberal, que se impu-
so internacionalmente a partir de la década de los 80. En la universidad pública esto 
significó, que las debilidades institucionales antes identificadas –que no eran po-
cas– en vez de servir para un amplio programa político pedagógico de reforma de 
la universidad pública, fueron declaradas insuperables y utilizadas para justificar la 
apertura generalizada del bien público universitario para la explotación comercial. 
A pesar de las declaraciones políticas contrarias y de algunos gestos reformistas, 
subyace a este primer embate del neoliberalismo la idea de que la universidad pú-
blica es irreformable (así como lo es el Estado) y que la verdadera alternativa está 
en la creación del  (p. 26).

Fuente:  freepik
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Los efectos generados por las nuevas lógicas en que se ven envueltas las institu-
ciones educativas no se limitan solamente al desarrollo de acciones técnicas y 
operativas materializadas en los procesos de administración y gestión, sino que 
ellos entran a hacer parte del conjunto de la vida de dichas instituciones. Con el 
propósito de dar respuesta a los procesos de eficiencia y eficacia se dejan de lado 
aspectos vitales como la reflexión en torno a lo pedagógico o sobre la relación 
existente entre las instituciones educativas y el contexto social. En su lugar ad-
quieren importancia el desarrollo de protocolos puntuales acordes con las lógicas 
de lo que ahora se entiende como la calidad de la educación. En este sentido, la 
constitución de nuevas subjetividades entra a formar parte de la cotidianidad es-
colar y/o universitaria la mayor de las veces de manera acrítica. En muchos casos 
las escuelas y las universidades no se preguntan por el tipo de ser humano que 
deben formar, sino por la manera como de dar respuesta de manera eficiente a 
las demandas de las entidades que rigen la educación en cada país. Tal y como lo 
plantea Escobar (2007), 

el asunto es entonces que la academia se reconfigura en el escenario de la sociedad 
de consumo al punto que el mercado se instala como modelo central en la educa-
ción, incidiendo profundamente en la práctica pedagógica, la investigación y las 
maneras de habitar la universidad. (p. 53)

El autor en mención hace referencia al carácter que adquiere la investigación 
dentro de estas nuevas dinámicas: No se investiga por la pasión que puede ge-
nerar la investigación y para hacer aportes al conocimiento, sino para responder 
con los indicadores de medición dentro de la lógica de clasificación de las institu-
ciones y de los investigadores. En este sentido, el para qué de la investigación en 
la mayoría de casos pasa a ocupar un lugar secundario.

La pasión de saber se somete entonces a regulaciones y jerarquías en donde pri-
man los indicadores de producción en circuitos legitimados, así como la competen-
cia por rangos y recursos. Vale la pena preguntarnos si el aumento de grupos de 
investigación puede deberse no tanto al compromiso vital que genera la búsqueda 
de saberes, sino a la necesidad de acreditación individual e institucional que con 
frecuencia hace que aún a quienes no les atrae investigar se arroguen esta activi-
dad como parte de sus planes de trabajo y sus proyecciones profesionales. (p. 54)

Agrega este autor que en muchos casos los organismos que regulan la investiga-
ción dan prioridad a temas específicos, en detrimento en la mayoría de los casos 
de la investigación que se realiza desde las ciencias humanas y sociales.

Díez (2010) pone de presente cómo en muchos casos los planes de estudio no se 
organizan con la intencionalidad de formar sujetos críticos, sino con el propósito 
de lograr legitimidad en los mercados educativos nacionales e internacionales. 

El fin de la educación está siendo transformado. La educación ya no se conside-
ra una forma de ampliar las oportunidades educativas, desarrollar programas de 
educación intercultural, mejorar las oportunidades de vida de las mujeres, de las 
personas de minorías, de la clase trabajadora, sino, más bien, organizar la educa-
ción con el fin de incrementar la competitividad internacional, de ser rentable en la 
formación de los futuros recursos humanos. (p. 36)

Por todo lo expuesto anteriormente, el desarrollo del pensamiento crítico (tan 
importante en los procesos de construcción de la paz), pareciera perder impor-
tancia en la formación en distintos niveles, al no existir la suficiente preocupa-
ción por las problemáticas presentes en el conjunto social o simplemente por 
tomar como referente único los fundamentos teóricos del modelo económico 
vigente al entrar a comprenderlas y buscar alternativas frente a ellas. 
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Resistencias frente al modelo neoliberal desde la construcción de la paz

Pese a lo anteriormente expuesto, el desarrollo de las ciencias sociales y las pers-
pectivas de la educación emergentes en las últimas décadas, han configurado 
diversas maneras de comprender la realidad social y educativa y por supuesto 
nuevas formas de entender la construcción de la paz. Nos referimos particular-
mente a los enfoques posmodernos, humanistas, sistémicos, decoloniales y a las 
denominadas epistemologías del sur, entre otros. Muchos de los fundamentos 
teóricos y epistemológicos de estas perspectivas hacen presencia (aunque algu-
nas veces de manera marginal) en los planes de estudio de las instituciones de 
educación superior, razón por la cual generan otros procesos de subjetivación 
proclives al desarrollo de una sociedad más justa. 

Desde estas perspectivas se hace un aporte importante a la construcción de la 
cultura de paz en razón a que ellas ofrecen elementos de carácter teórico y epis-
temológico para comprensión de los diversos determinantes del conjunto social, 
al tiempo que muestran de las relaciones de poder implícitos en éstos, la manera 
como se materializan las distintas violencias, la importancia de la defensa de los 
derechos, el respeto a las diferencias, la búsqueda de la libertad, el diálogo y la 
justicia, entre otros aspectos.

Al lado de las apuestas desarrolladas desde los planes de estudio, cabe resaltar 
otros escenarios importantes en el desarrollo de la cultura de paz. Particular-
mente las cátedras de paz se han convertido en espacios de reflexión, análisis y 
reconocimiento de experiencias de construcción de la paz. La participación de 
carácter interdisciplinario con que se agencian estos espacios y el reconocimien-
to de distintas perspectivas sobre la manera de comprender la paz, permiten 
apostarle a la construcción de otras subjetividades. 

Por consiguiente, resultan importantes las siguientes reflexiones: ¿Hasta qué pun-
to las instituciones de educación superior son conscientes de la manera como el 
modelo económico vigente se hace presente en su cotidianidad?, ¿cómo inter-
fiere la presencia del modelo neoliberal en la construcción de la cultura de paz al 
interior de estas instituciones?, ¿cómo apostarle a la construcción de la cultura 
de paz desde las instituciones en mención, cuando éstas a menudo son objeto 
de coacción  por  parte del capitalismo cognitivo?, ¿qué papel cumplen las resis-
tencias que frente a los discursos hegemónicos neoliberales se constituyen des-
de las IES?

La pregunta por las distintas violencias

En términos de construcción de la cultura de paz, además de las implicaciones 
que pueda tener el modelo económico en las instituciones de educación supe-
rior y la manera como éste interfiere en la construcción de la paz, se hace apre-
miante preguntarse igualmente por las distintas violencias que hacen presencia 
en su interior, tal y como lo plantea Fernández (2014). Para Fernández, al inte-
rior de las universidades, circulan distintas violencias, siendo las más recurren-
tes la violencia simbólica, la epistemológica, la organizacional y arquitectónica, 
la metodológica y de contenidos, la disciplinaria y desnaturalizadora, la de las 
relaciones sociales, la institucional-administrativa, la violencia, la de género, la 
etnocéntrica, la antropológica y la violencia con respecto al entorno (Fernández, 
1995, pp. 23-37). Para este autor son múltiples las consecuencias que se derivan 
de la puesta en marcha de propuestas curriculares poco proclives al desarrollo 
personal y social de quienes concurren a las instituciones educativas:
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Se aprende la fragmentación mental de un currículo centrado en las disciplinas ais-
ladas; el individualismo, la competitividad; el consumismo del saber sancionado ofi-
cialmente, se aprende una doble moral pues importa más los títulos o el aprobado 
que el saber en sí mismo, lo que supone una desnaturalización del aprendizaje, que 
además tiene un carácter instrumental, pues se utiliza en un proceso de intercam-
bio, al modo comercial, con el diploma, títulos o calificaciones; la meritocracia, se 
aprende la sumisión, la obediencia como rito de paso; la pasividad intelectual, la 
domesticación, el miedo a implicarse en destapar y resolver conflictos en la comu-
nidad educativa ante posibles pérdidas en lo personal o ante el convencimiento de 
que las cosas seguirán igual o de forma parecida; la reproducción de la cultura en 
letra impresa, la dependencia de la alimentación del profesor, la desmovilización so-
cial y política respecto del entorno y de la misma institución educativa, pues ella no 
promueve el compromiso con acciones de mejora de la comunidad en la que está. 
(Fernández, 2000, p. 119)

Jiménez (2001) por su parte considera que la presencia de prácticas pedagógicas 
bancarias al interior de las universidades inhibe la posibilidad de formas sujetos 
desde una perspectiva democrática, al tiempo que se refuerzan las relaciones de 
poder que históricamente han conservado los maestros. 

Para Escobar (2007) la singularidad juvenil, producto de las prácticas sociales y 
culturales de las generaciones jóvenes es vista como un problema al interior de 
las instituciones de educación superior, por cuanto chocan con el orden estable-
cido, el cual, a su vez, se ha venido reconfigurando en coherencia con las lógicas 
del mercado. “Así, la explosión de singularidad juvenil es frecuentemente leída 
como problema, contraria a una subjetividad productiva…” (p. 56).

En clave de la construcción de la paz otro de los aspectos a tener en cuenta es el 
referente a violencia cognitiva que se agencia desde las instituciones de educa-
ción superior. Como ya se mencionó por ésta se entiende la invisibilización siste-
mática de los saberes y experiencias de determinados grupos y comunidades, al 
tiempo que se posicionan otras verdades, las cuales son consideradas como for-
mas únicas de construir conocimiento. El desarrollo de la modernidad occidental 
trajo consigo la occidentalización del mundo y la consiguiente exclusión de las 
demás maneras de construir conocimiento, lo que a juicio de Santos (2010) vino 
a configurar lo que se conoce como la Monocultura del Saber. La universidad ha 
cumplido un papel principal en la promulgación de los principios y fundamentos 
teóricos de la modernidad. A juicio de Aguiló (2009),

la universidad, que se constituyó como el lugar privilegiado para la generación y 
transmisión de los saberes fue, paradójicamente, un lugar en el que predominó la 
monocultura del saber, el exclusivismo científico, el racismo epistémico y, como con-
secuencia de todo ello, un núcleo de producción de injusticia cognitiva. La universi-
dad participó activamente —y sigue haciéndolo— en la expulsión, marginación y 
subordinación de conocimientos, narrativas y lenguajes no hegemónicos. (p. 9)

Fotografía tomada de :  conceptodefinicion.de
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Este papel asumido por las instituciones de educación superior, es, la mayoría de 
las veces, la resultante directa de la manera como se desarrollan de manera acrí-
tica los procesos formativos al interior de dichas instituciones. A menudo en el 
aula de clase circulan conocimientos sin examinar el trasfondo epistemológico, 
social y político, implícito en ellos. 

Conclusiones 

Históricamente las instituciones de educación superior por su naturaleza han 
cumplido un papel fundamental en la construcción de la cultura de paz. Sin em-
bargo, dicho papel ha entrado en tensión con las exigencias del modelo neolibe-
ral, el cual le asigna a estas instituciones un papel particular en su reproducción. 
En este sentido, la mayor parte de las universidades se debaten entre el desarro-
llo de sus principios misionales y las demandas generadas por la mercantilización 
de la educación. Una apuesta por la construcción de la cultura de paz exige de 
estas instituciones la deconstrucción de la naturaleza de dicho modelo y sobre 
todo los efectos que él acarrea. 

La presencia de distintas violencias al interior de las instituciones de educación 
superior sigue siendo una realidad, situación que va en contravía de la cons-
trucción de la cultura de paz. Superar las distintas violencias exige un esfuerzo 
de reflexión docente que permita comprender las maneras como éstas se ma-
terializan. Algunas perspectivas educativas latinoamericanas ofrecen elementos 
teóricos y epistemológicos que podrían animar las reflexiones que se proponen. 
De manera particular, la pedagogía crítica, la educación popular y las pedagogías 
decoloniales pueden aportar mucho al respecto.
 

Fotografía tomada de :  Pixabay
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Trabajo Social Comunitario y técnicas participati-
vas para la Educación Popular. Notas y reflexiones 
de clase 

Francisco Javier Patiño Prieto
  

[...] En último análisis, lo que el enunciado sugiere es que, partiendo de una com-
prensión crítica de la práctica educativa y de una comprensión critica de la par-
ticipación comunitaria, nos extendamos en consideraciones y análisis acerca de 
sus relaciones. Acerca de cómo, haciendo educación en una perspectiva crítica, 
progresista, nos obligamos, por coherencia, a generar, a estimular, a favorecer, en 
la propia práctica educativa, el ejercicio del derecho a la participación por parte 
de todos los que están directa o indirectamente vinculados al quehacer educativo. 
(Freire. Política y Educación, p 73)

Hablar del Trabajo Social Comunitario es según algunos autores un ejercicio de 
generación de organización, de ampliación de la conciencia crítica y política. Tam-
bién un proceso pedagógico crítico y la experiencia en aula resulta determinante 
para formar perfiles que asuman este reto; esto quiere y plantea precisamente 
problematizar la acción pedagógica educativa y nuestras comprensiones de par-
ticipación.

Los elementos que aquí se presentan son algunas reflexiones producto del invo-
lucramiento de técnicas participativas para la educación popular en los procesos 
de formación de estudiantes de Trabajo Social en los temas de intervención co-

munitaria y Trabajo Social Comunitario. Se trata entonces de presentar un ejer-
cicio pragmático del uso de técnicas en las clases, y comparto las anotaciones 
y parte del análisis del papel que ha jugado el uso de dichas herramientas que 
considero indispensables para el Trabajo Social Comunitario. Sin embargo, debe 
aclarase que, ya que se trata de una experiencia de utilización de técnicas parti-
cipativas para la educación popular, esto no implica que se haga Educación Popu-
lar, entendida esta en ellos términos de Vargas L & Bustillos G (1982) como

Un proceso de formación desde la perspectiva del compromiso con el pueblo (obre-
ros campesinos, pobladores, estudiantes, mujeres, etc.) para que, a través de su 
acción organizada, logre romper los esquemas de dominación. Este proceso impli-
ca reflexión y estudio sobre la práctica. la metodología en Educación popular nos 
permite tener como punto de partida los que el grupo hace, sabe, vive y siente, es 
decir su contexto o realidad objetiva, su práctica social. (p 8 y 9)

En el mismo sentido, advierten las autoras, que las técnicas se deben usar como 
herramientas dentro de un proceso que ayude a fortalecer la organización y con-
cienciación popular, ya que algunos grupos e instituciones, al no tener claro esto 
último, utilizan las técnicas sin contribuir a este objetivo; y lo más grave es que 
otros las utilizan para ir en contra de ese objetivo disfrazándose en una pseudo-
participación. Continúa la precisión al respecto diciendo que no son herramientas 
aisladas, aplicables mecánicamente a cualquier circunstancia, contexto o grupo 
porque podemos caer en: un uso simplista de las técnicas o en un dinamiqueris-
mo, generar conflictos y tensiones en el grupo, no lograr los objetivos esperados, 
o crear diversionismo (1982 p 7). Como se ve, el objetivo de estos ejercicios es 
fortalecer la organización.

Artículo de reflexión
Trabajador social de la Universidad Nacional de Colombia con estudios de Maestría en Derechos Humanos y Democracia con mención en Políticas Públicas de la Universidad Andina Simón Bolívar Sede Ecuador-, y de Maestría en Sociología con énfasis 
en investigación, de la Universidad Nacional de Colombia. Docente investigador del Programa de Trabajo Social de la Fundación Universitaria Monserrate Unimonserrate. Correo electrónico fpatino@unimonserrate.edu.co
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No hay trabajo que pueda denominarse comunitario sin ejercicios de concien-
ciación o ampliación de la conciencia política, sin organización y sin estos dos no 
se puede hablar de procesos de movilización como lo plantean Barbero y Cortés 
(2005). A su vez, en el Trabajo Social y las reflexiones del Trabajo Social Comuni-
tario, la organización y lo organizativo aparecen junto con la concienciación y la 
movilización como componentes de los procesos de cambio social. Es así como 
al decir de estos autores, se le da un lugar destacado a lo organizativo, tanto así 
que le esgrime como premisa del trabajo comunitario y el Trabajo Social Comu-
nitario. 

[…] Si no se producen procesos de organización, si no se fortalecen los vínculos, las 
redes de solidaridad y se hacen fuertes para alcanzar objetivos que no son suscep-
tibles de resolver nosotros solos. Los autores definen la organización de la siguiente 
manera… concienciación, organización y movilización, de estos tres ejes todos ellos 
importantes, aquel que nos parece más central para comprender el Trabajo comu-
nitario es la organización, y es por ello por lo que decimos que el Trabajo Comuni-
tario es la aplicación de <<procesos organizativos>> a ese espacio de prácticas que 
llamamos el ámbito de la intervención social. Ese papel fundamental de la organi-
zación lo explican a partir de MG Ross (1967), concepto de <<organización>> da 
título a su libro (Organización comunitaria) y remite a un proceso que intenta ge-
nerar organizaciones vecinales o grupos organizados de personas que comparten 
intereses para cohesionar e integrar a los habitantes y poblaciones de los barrios. P 
Henderson et al (1980) y establecen que <<la tarea más fundamental para los tra-
bajadores comunitarios es juntar a la gente y ayudarla a crear y mantener una or-
ganización que conseguirá sus objeticos. Los autores- todas otras tareas son, bajo 
nuestro punto de vista secundarias a aquellas de organizar a la gente (…) dentro de 
alguna forma de colectivo estable y posible>> (P 19 y 20).

Fotografía tomada de :  Unimonserrate
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Por lo anterior, las técnicas participativas para la educación popular se convierten 
en un muy valioso recurso para desarrollar la formación de trabajadores sociales 
para la intervención comunitaria y, basándose en lo anteriormente dicho, lo que 
aquí se presenta no son procesos de Educación Popular en el sentido estricto del 
término, pero si unas aproximaciones interesantes al uso de sus técnicas.

Tipos de técnicas participativas para la educación popular. Una mirada a las 
experiencias de clase.

Dentro de las prácticas de educación popular: técnicas de animación y presenta-
ción, técnicas de análisis general, ejercicios de abstracción, ejercicios de comuni-
cación, técnicas de organización y planificación, técnicas de análisis estructural, 
técnicas de análisis económico, técnicas de análisis político, técnicas de análisis 
ideológico (Vargas & Bustillo, 1982). A continuación, se quiere mostrar la expe-
riencia de haber utilizado algunas de ellas en la práctica educativa de diferentes 
cursos, especialmente Trabajo Social de Comunidad.

Técnicas de animación y presentación: permiten crear un ambiente fraterno, par-
ticipativo y horizontal en el trabajo de formación. Se han utilizado por iniciativa 
de los estudiantes, varias como “El tío de muchos principios”, “La cacería”, “El 
baúl de la abuela”, y otras que han logrado generar buen humor y ambiente en 
los estudiantes. Es importante que estos las apropien y que cuenten con un acu-
mulado de estas para desempeñarse en tiempos comunitarios. Bien importante 
haber usado estos ejercicios en la clase.

Técnicas de análisis general: que pueden ser utilizadas para el tratamiento de 
cualquier tema. Acá se pueden mencionar el cineforo, el radio foro, el sociodra-
ma comunitario, el noticiero popular.

Para lectura de realidades: Sin duda se destaca el análisis de coyuntura en térmi-
nos de Helio Gallardo (1990); es centralmente un instrumento para la inserción 

política en el marco de un proceso de educación popular y que se refiere espe-
cíficamente al campo de la política, la correlación actual de fuerzas y actores so-
ciales. Aquí se designa el término coyuntura como algo que está unido, que está 
articulado con otra cosa; también puede ser la ocasión favorable o desfavorable 
para realizar algo (1990 p 7).

El uso del análisis de coyuntura se ha visto en ejercicios como la identificación 
de actores, aliados, contradictores y aspectos macro en medio de una determi-
nada coyuntura. En este caso se han abordado los recientes episodios de pro-
testa social en los que los estudiantes caracterizan algún actor como el Estado, 
la ciudadanía, y desde el punto de vista de los sectores del pueblo analizan las 
diferentes situaciones. Dicho análisis ha demostrado ser en realidad un recurso 
político muy importante para hacer lecturas críticas de los contextos en los que 
se pueden enfrentar las organizaciones sociales con las que trabajan.

En otros ejercicios significativos podemos destacar las siguientes técnicas… 

El Camino lógico: se trata de un ejercicio de organización y planeación en el que 
a los estudiantes les ha resultado útil para reflexionar sobre la construcción de 
los objetivos de los proyectos de práctica, es decir el qué, el para qué, el cómo y 
el con qué de las acciones de las intervenciones que acompañan.

La guerra naval: es una técnica de participación por equipos con el fin de alcanzar 
un objetivo. Allí, los grupos desarrollan formas de cooperación a través de una 
participación activa en una “guerra de movimientos” (la cual exige planificación 
de acciones, criterios de comunicación y disciplina), para que se reflexione sobre 
la importancia de la organización y la unidad de diferentes sectores del pueblo.



95

El gato amarrado: ejercicio de estrategia por equipos; muy interesante reflexión 
sobe la planeación que busca demostrar la necesidad de la organización, la uni-
dad, la acción planificada y coordinada e introducir los conceptos de táctica y 
estrategia mostrando cómo el sujeto de manera individual se encuentra con-
dicionado a una situación específica y, dado el trabajo comunitario, cuenta con 
la capacidad de desarrollar nuevas estrategias en un entorno cohesionado por 
distintas situaciones.

El sancocho de técnicas: En algunos cursos se ha propuesto un ejercicio muy ver-
sátil de explicación de algún tema a partir de un ejercicio de abstracción como: el 
sociodrama comunitario, el noticiero popular, la copla, la mímica. Aquí algunos 
recuerdos de esas experiencias: En algunos de estos ejercicios se han compuesto 
rimas de Rap y coplas, por ejemplo esta estrofa compuesta por los estudiantes 
para representar una de las fases de la intervención comunitaria…

[…] se basa en el estudio, hay investigación, no es superstición es ponderación… 
son muchos los problemas y poca solución, se requiere de mucha atención a estas 
personas de la población… al coloquio familiar como el eje principal para entender 
los problemas de la comunidad.

Estas experiencias han logrado demostrar la importancia de que los estudian-
tes desarrollen destrezas en el trabajo con la gente primero practicándolas con 
sus compañeros, utilizando de manera recursiva diferentes espacios físicos de la 
universidad, y recursos de sus casas. Un buen número de ellos ha desarrollado 
ejercicios importantes en sus campos de práctica.

A manera de cierre…

Ver la educación popular como una herramienta metodológica para el trabajo 
con colectivos, e ir apropiando sus diferentes herramientas y reivindicando la 
producción latinoamericana derivada de importantes experiencias como se men-
ciona en el epígrafe inicial es una experiencia que ha sido posible por las lecturas 
críticas de lo que significa la acción educativa y los que implica la participación. 

Se ha querido aportar elementos críticos del trabajo con grupos y comunida-
des a los estudiantes que han formado parte de los cursos de Trabajo Social de 
Comunidad II y de Promoción del Desarrollo social; y se espera que estas expe-
riencias inviten a que los estudiantes adquieran elementos que, si bien no se co-
rresponden con procesos de Educación Popular, les brinden elementos para que 
agencien y -se atrevan- propongan procesos educativos críticos, intervenciones 
socioeducativas en diferentes contextos sociales en los que sea pertinente traba-
jar desde la perspectiva de la Educación Popular.

Es importante seguir desarrollando esta experiencia práctica que, desde ejerci-
cios de aula, ha venido mostrando que se trata de una acción importante en la 
que primero se crea un ambiente para que el estudiante se sienta formando par-
te de un proceso participativo y de generación de confianza. Solo así puede ad-
quirir los elementos que le permitan promover la participación, procesos de real 
participación en espacios comunitarios.
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